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La Encuesta Longitudinal Colombiana de la Uni-
versidad de los Andes (elca) es un proyecto ambi-
cioso de la Facultad de Economía cuyo objetivo es 
seguir a lo largo de una década a más de 10 mil 
hogares en zonas urbanas y rurales en Colombia. 
Es la primera encuesta longitudinal de esta mag-
nitud que se realiza en Colombia y que permitirá 
conocer las dinámicas de los hogares, la evolución 
en el mercado laboral, el desarrollo de los niños, la  
vulnerabilidad frente a choques y los mecanismos 
que los hogares tienen para reaccionar ante ellos, 
el acceso a los servicios financieros, las dinámicas 
en la propiedad de la vivienda y en la tenencia de 
tierras y producción en la zona rural, entre otros 
temas.

En este libro, Colombia en Movimiento 2010-2013, 
estamos presentando los resultados del primer se
guimiento de la elca, datos que fueron recolectados 
durante el primer semestre de 2013, tres años des
pués de la recolección de la línea de base. La concep-
ción y diseño del proyecto, la encuesta y su difusión, 
son el esfuerzo conjunto de un grupo de personas e 
instituciones que han estado comprometidas desde 
su inicio con este aporte a la construcción del conoci-
miento científico riguroso en el país. 

En primer lugar, agradecemos a las más de 10 mil 
familias colombianas que participan en la elca desde 
que comenzó con el primer piloto en 2009. Su parti-
cipación y apoyo a este proyecto ha sido fundamen-
tal para su éxito. En segundo lugar, agradecemos a 
las instituciones que contribuyeron con sus aportes 
financieros a la realización de la segunda ronda de 
la elca en 2013: el Departamento Nacional de Pla-
neación, la Fundación Éxito, la Universidad de los 
Andes, Asobancaria, Bancolombia y la Fundación 
Bolívar-Davivienda. El éxito en nuestra consecución 
de fondos para financiar la elca se lo debemos a los 
grandes esfuerzos de la entonces directora del Cen-
tro de Estudios de Desarrollo Económico (cede), Ana 
María Ibáñez.

En tercer lugar, a todas las personas desde la Uni-
versidad de los Andes que han apoyado el diseño e 
implementación técnica de la elca desde su crea-
ción y también han contribuido en la producción 
y publicación de este libro. Primero, su directora 
Ximena Cadena quien ha hecho un trabajo excep-
cional en diseñar, preparar y supervisar todo el tra-
bajo de recolección de campo y también coordinar 
todo el procesamiento de datos del primer segui-
miento de la elca (2013). El Comité Académico de la 
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Con este proyecto, la Facultad de Economía tiene la 
intención de proveer nuevos datos de gran riqueza 
y naturaleza única para que los científicos del país 
puedan seguir generando conocimiento y a la vez, 
proveer insumos para el mejor diseño de política pú-
blica en Colombia. Al estudiar y entender mejor la 
evolución de los hogares, sus decisiones dinámicas, 
las respuestas de los hogares a diferentes choques 
temporales y las implicaciones intertemporales de 
las decisiones de los hogares con respecto a traba-
jo, inversiones, ahorro, hijos y una variedad de temas, 
estaremos en mejor posición para diseñar políticas 
económicas y sociales más efectivas. 

Por tanto, esta es una invitación a que investiga-
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investigadores en Colombia y en otros países del 
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de Economía de la Universidad de los Andes para 
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16

> Jhon Núñez y Adriana Díaz viven en el barrio Villa del Café, en Armenia,  con sus dos hijos menores, los mellizos Dayana y Juan Esteban, de nueve años.



17

Capítulo 1
Encuesta Longitudinal Colombiana de la 
Universidad de los Andes-elca 2010-2013

>

1.1 Antecedentes

La Encuesta Longitudinal Colombiana de la Univer-
sidad de los Andes (elca) es un proyecto ambicioso 
cuyo objetivo es seguir a lo largo de una década a 
más de 10 mil hogares en zonas urbanas y rurales 
en Colombia. Es la primera vez que en el país se 
realiza una encuesta longitudinal de esta magnitud, 
esta permitirá conocer las dinámicas de los hogares, 
la evolución en el mercado laboral, en el desarrollo 
de los niños, la vulnerabilidad frente a choques y los 
mecanismos que los hogares tienen para reaccio-
nar ante ellos, el acceso a los servicios financieros, 
las dinámicas en la propiedad de la vivienda, en la 
tenencia de tierras y en la producción en la zona ru-
ral, los comportamientos sociales y políticos de los 
colombianos, entre muchos otros temas. 

En el primer semestre de 2010 se realizó la prime-
ra ronda de la elca. Cerca de ochenta personas entre 
encuestadoras, supervisoras y psicólogas encarga-
das de hacer las pruebas en campo visitaron y en-
cuestaron 10.164 hogares, 5.446 en zonas urbanas de 
Colombia de estratos uno a cuatro representativos de 
los hogares urbanos a nivel nacional y en cinco re-
giones (atlántica, pacífica1, central, oriental y Bogotá) 
y 4.718 hogares de pequeños productores en cuatro 
microrregiones rurales del país (atlántica media, eje 
cafetero, cundiboyacense, centro-oriente). Además 
se completaron 509 encuestas a comunidades urba-
nas (barrios) y 199 a comunidades rurales (veredas) 

en las que se obtuvo información de varios líderes 
comunitarios sobre el contexto en el que viven los 
hogares participantes en la elca, oferta institucional, 
seguridad, infraestructura, entre otros.

Con la recolección de la primera ronda de la encues-
ta, o línea de base, se logró hacer una caracterización 
muy completa de las condiciones de los hogares co-
lombianos. El libro Colombia en movimiento presenta 
un análisis descriptivo de algunos de los resultados de 
la elca 2010.2 En abril del 2013 se permitió al público el 
acceso a la información de la elca 2010. Hoy toda per-
sona que se comprometa a hacer uso adecuado de la 
información, con previo registro, puede acceder a esta 
sin cualquier tipo de dato identificador (completamen-
te anónima) para hacer sus propios análisis.3 Además, 
la serie audiovisual de videos y fotos dan cuenta de la 
evolución de los hogares colombianos a través de los 
ojos de los protagonistas de la elca.4

Según el diseño de la elca, desde el 2010 se esta-
bleció que las personas de seguimiento por parte 
del proyecto para cada hogar encuestado inicial-
mente serían: el jefe del hogar, el cónyuge y los ni-
ños y niñas menores de diez años. Estas fueron las 
personas que se encuestaron de manera detallada 
en 2010, de quienes se contaba con información 
completa y para quienes se estudiaría su dinámica 
a través del tiempo.

------------------>

1. 	La muestra de la elca se diseñó para tener representatividad para la región pacífica y para el andén pacífico de manera independiente. Por restricciones presupuestales, no se ha podido recoger la información en la región del andén pacífico.
2.	 La serie digital de Boletines de Divulgación de la elca expandió el análisis descriptivo a otros temas innovadores que se pueden estudiar con la elca. Ambas publicaciones se pueden consultar en http://encuestalongitudinal.

uniandes.edu.co/
3.	 Por tener reserva especial, los módulos sobre infancia,  tierras y producción son confidenciales y no son públicos, así como la localización de los hogares y las comunidades en los municipios.
4.  El equipo de comunicaciones de la Universidad de los Andes produce las fotos publicadas en este libro y los videos con las familias de la elca, se pueden consultar en http://www.uniandes.edu.co/elca

El libro Colombia en movimiento 
presenta un análisis descriptivo 
de algunos de los resultados de 
la elca 2010. En abril del 2013 se 
permitió al público el acceso a 
la información de la elca 2010.

> En 2010, la familia Núñez Díaz tenía cinco miembros en casa y un   
hijo ya independiente. En 2013 la segunda hija, Leidy (izq.), formó 
un nuevo hogar.
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1.2 Seguimiento

 
1.2.1 Hogares y personas de 
seguimiento

El principal objetivo de hacer seguimiento a los ho-
gares de la elca consiste en entender las dinámicas 
de los hogares y de las personas que los componen 
a medida que pasa el tiempo. Por esto, se tomó la 
decisión de seleccionar hogares con personas de 
seguimiento que no fueran mayores de 65 años.5 
Así, resultaron 5.275 hogares para seguir en la 
muestra urbana y 4.555 hogares para seguir en la 
muestra rural de la elca. 

En cuanto a las personas de seguimiento6, se estable-
ció que se seguiría al jefe de hogar, cónyuge (si existe) y 
a los niños menores de diez años en el 2010 que fueran 
hijos, hijastros, nietos o bisnietos del jefe del hogar o 
del cónyuge. Así, se seguirían en total 25.228 personas, 
12.852 personas en la zona urbana y 12.376 en la zona 
rural. Para todas ellas, en caso de no encontrarse en el 
hogar donde se había encuestado en 2010, en el 2013 
se indagó sobre su ubicación y se buscó con el fin de 
encuestarla a ella y a los miembros que conformaran 
su hogar actual. A su vez, en cada hogar nuevo o actual 
que se encuestó, las personas de seguimiento -jefe, 
cónyuge y los hijos nietos, y bisnietos de alguno de 
ellos, menores de trece años en 2013-, entraron en la 
elca para el seguimiento a futuro.

Para el caso de las migraciones, ya sea de ho-
gares completos o de miembros de seguimiento 
que migraron a otros municipios, se estableció 
------------------>

5.  Se excluyeron del seguimiento a los hogares cuyo jefe y cónyuge fueran mayores de 65 años y no tuvieran niños de seguimiento (menores de diez años en 2010). La eliminación de estos hogares representó una reducción 
del 3 % en la muestra (171 hogares en la muestra urbana y 163 hogares en la muestra rural), implicó una eliminación relativamente homogénea entre regiones y estratos.

6. Ser clasificado como “persona de seguimiento” implica que se harían todos los esfuerzos posibles por encontrar y encuestar a la persona y al hogar en el que se encontrara en 2013, ya fuera el hogar original donde se encuestó en 2010 u otro.

la encuesta. O en el caso de que estuviera más 
alejado, debería haber al menos cinco hogares 
factibles de encuestar en esa ubicación para visi-
tarlos. Sin embargo, en la práctica estos criterios 
se flexibilizaron con el objetivo de alcanzar el ma-
yor número de hogares y personas de seguimiento 
posible. 

un criterio de búsqueda de los individuos con ba
se en el tiempo de desplazamiento de los encues-
tadores y el número de hogares de la encuesta en 
zonas cercanas. Si el hogar o la persona de se-
guimiento migraron a un municipio a una hora de 
camino en transporte público de otro municipio 
de la ruta del operativo, se visitaría para hacer 

Figura1.1. 
Distribución geográfica de los municipios encuestados en la elca

Muestra elca 2010 Encuestas elca 2013

Muestra rural elca 2010 Municipios nuevos encuestados elca 2013

Muestra urbana elca 2010 Muestra encuestados elca 2010

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013
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1.2.2 Balance y cobertura

De acuerdo con los criterios de seguimiento esta-
blecidos para el 2013 se esperaba hacer encuestas 
en 9.830 hogares, equivalente al menos a las 25.228 
personas objeto de seguimiento. En total para la elca 
2013 se encuestaron 9.262 hogares. Es decir, se al-
canzó una cobertura del 94,2 % respecto al número 
de encuestas esperadas. Esto es el resultado de un 
gran esfuerzo y compromiso por buscar a los miem-
bros de las familias en el 2013, incluso si algunos 
individuos se habían separado de su hogar original 
o si habían cambiado de residencia en el mismo 
municipio o en otro. De esta manera, mientras en 
el 2010 visitamos ochenta municipios, en el 2013 vi-
sitamos a miembros de esos mismos hogares que 
ahora vivían en 171 municipios en zonas urbanas y 
rurales en todo el país. En la figura 1.1, en el panel 
de la izquierda, se aprecia la distribución geográfica 
de la muestra de la elca en 2010. Los municipios en 
color rojo pertenecen a la muestra urbana y los mu-
nicipios en color verde a la rural. En el panel de la 
derecha se presenta la distribución geográfica de los 
municipios visitados con hogares encuestados en el 
2013. Los municipios en color oscuro son los ochen-
ta municipios visitados en el 2010, mientras que los 
de color más claro son los 91 municipios adiciona-
les que alcanzamos en el 2013. En varios de ellos se 
hicieron encuestas tanto en zona urbana como en 
zona rural según la ubicación de los hogares. 

Tabla 1.1. 
Cobertura en encuestas a hogares por zona

Zona*

Hogares
objeto de

seguimiento

(1)

Hogares de
seguimiento
encuestados 

en el 2013
(2)

Encuestas
efectivas elca 

2013

(3)

Cobertura
Hogares

(4)

Cobertura 
encuestas 
efectivas

(6)

Total hogares
elca 2013**

Urbano 5.275 4.430 4.681 84,0 88,,7 4.911

Rural 4.555 4.418 4.581 97,0 100,6 4.351

Total 9.830 8.848 9.262 90,0 94,2 9.262
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013

La columna 1 presenta el número de hogares de seguimiento de la muestra en cada zona encuestados en 2010; la 2 indica cuántos de esos hogares 
fueron encuestados en 2013, independiente de si se dividieron o no; la 3 muestra el número de encuestas totales incluyendo hogares que se divi-
dieron. Las columnas 4 y 5 muestran coberturas así (4=2/1) y (5=3/1). La columna 6 muestra el total de encuestas en cada zona en 2013, teniendo 
en cuenta la migración rural urbana y urbana rural entre 2010 y 2013.

* Zona de la línea de base (2010), ** Zona 2013

Por otra parte, algunos de los hogares presentaron 
separaciones. Los criterios establecidos indicaban 
que se estudiaría a todas las personas de segui-
miento independientemente de que se encontraran 
en el lugar original o no. Por esta razón, algunos 
hogares individuales del 2010 se separaron para 
convertirse en dos, tres y hasta cuatro hogares 
para los que se realizaron encuestas. En otros ca-
sos menos frecuentes, algunos hogares que eran 
independientes en el 2010 se habían agrupado en 
uno solo en el 2013. 

En la tabla 1.1 se presenta la distribución de los hoga-
res encuestados y la cobertura alcanzada en hogares 
originales y en hogares efectivos (que tiene en cuenta 
la división y reunión de hogares) respecto a los hogares 
encuestados en el 2010 por regiones y para la muestra 
urbana por estratos (uno a cuatro, que son los estratos 
de la muestra). La cobertura alcanzada en las zonas 
rurales indica que el efecto de la separación de hoga-
res superó el efecto de hogares perdidos o con rechazo, 
para alcanzar una cobertura efectiva del 100,6 %. En 
las zonas urbanas la cobertura efectiva fue del 88,7 %. 
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La separación de personas de seguimiento de sus 
hogares originales llevó a que para cada hogar del 
2010 pudiera haber más de un hogar encuestado 
en 2013. Sin embargo, se perdieron 1101 hogares 
que no fue posible encuestar por diversas razo-
nes, entre las que se destacan el rechazo de la 
encuesta y la pérdida de contacto por cambio de 
teléfonos y dirección que hizo imposible la ubica-
ción del hogar y sus miembros. Esta pérdida, unida 
a la dificultad para encontrar a todas las personas 
de seguimiento que se habían separado de sus 
hogares originales, llevó a que la cobertura de 
las personas de seguimiento alcanzara el 87%.7                       

Asimismo, los cambios en los hogares, la llegada 
de nuevos cónyuges, de hijos que antes no vivían 
con sus padres, el nacimiento de nuevos miem-
bros, etcétera, hicieron que en el 2013 se encuesta-
ran 6.143 nuevas personas, de las cuales 3.228 son 
de seguimiento por su edad y parentesco por lo que 
se seguirán a futuro en la elca. En total, en el 2013 
se encuestaron 33.779 personas que se habían en-
cuestado en el 2010. En la tabla 1.2 se presenta el 
número de personas encuestadas en los hogares 
de seguimiento, encuestadas en 2010 y 2013 y las 
coberturas logradas en el panel de personas según 
el parentesco y la condición de seguimiento.

Los cambios en los hogares, la 
llegada de nuevos cónyuges, 
de hijos que antes no vivían con 
sus padres, el nacimiento de 
nuevos miembros, etcétera, 
hicieron que en el 2013 se en-
cuestaran 6.143 nuevas per-
sonas, de las cuales 3.228 son 
de seguimiento por su edad y 
parentesco por lo que se segui-
rán a futuro en la elca.

> 2014. Los Álvarez Tapias viven en Chinú (Córdoba). En la vereda, casi todos son familiares. En este lote hay cuatro casas de cinco grupos familiares. 

> 2010. La casa de Inés Álvarez Moreno (izquierda) es el centro de reunión 
de la familia. Allí está el televisor en el que ven las novelas sus hijas.

7.  Tenemos información además de que al menos 170 personas de seguimiento fallecieron entre 2010 y 2013.

------------------>
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En el 2013 también se encuestaron los líderes de 
las comunidades para conocer aspectos del con-
texto del barrio y la vereda donde viven los hoga-
res. Las encuestas a las comunidades se hicieron 
siempre y cuando hubiera al menos cinco hogares 
pertenecientes a la comunidad, por lo que un gran 
número de hogares que migraron a barrios y vere-
das que no hicieron parte de la muestra en el 2010 
no tuvieron encuesta de comunidad en 2013. En 
total, en el 2013 se completaron 547 encuestas en 
comunidades urbanas (barrios) y 231 encuestas en 
comunidades rurales (veredas).

1.2.3 El panel de hogares

Estos resultados permitieron construir un panel 
de hogares con información para 2010 y 2013 para 
cada uno de ellos. El panel urbano, con los hogares 
que se mantuvieron en la zona urbana en las dos 
rondas de la elca consta de 4636 hogares con re-
presentatividad nacional para estratos uno a cuatro 
y para cinco regiones (atlántica, pacífica8, central, 
oriental y Bogotá). El panel rural incluye 4305 ho-
gares que se quedaron en zonas rurales y repre-
sentan a cuatro microrregiones rurales y a hogares 
de pequeños productores en cuatro microrregiones 
rurales del país (atlántica media, eje cafetero, cun-
diboyacense, centro-oriente). Asimismo, más de 
trescientos hogares encuestados migraron entre 
zonas, principalmente de la zona rural a la zona 
urbana.

Tabla 1.2.
Cobertura en encuestas a personas en hogares de seguimiento por zona de la muestra

Total Urbano Microrregiones
Rural

1. Total personas 2010 43.125 22.179 20.946

    1.1. Total personas de seguimiento 25.228 12.852 12.376

           1.1.1 Jefe y cónyuge 16.913 8.793 8.120

           1.1.2. Niños 8.315 4.059 4.256

    1.2 Otros 17.897 9.327 8.570

2. Total personas encuestadas 2013 39.922 20.582 19.340

     2.1 Ya estaban en el 2010 33.779 17.025 16.754

           2.1.1 personas de seguimiento 22.016 11.012 11.004

                    2.1.1.1 Jefe y cónyuge 14.604 7.378 7.226

                    2.1.1.2 Niños 7.412 3.634 3.778

           2.1.2 Otras personas 11.763 6.013 5.750

      2.2 Nuevas 6.143 3.557 2.586

Cobertura

Encuestas 2013 / Encuestas 2010 (%) 93 93 92

Personas encuestadas en 2010 y 2013 (%) 78 77 80

Personas de seguimiento encuestadas en 2010 y 2013 (%) 87 86 89

      Jefes y cónyuges encuestados en 2010 y 2013 (%) 86 84 89

      Niños de seguimiento encuestados en 2010 y 2013 (%) 89 90 89

Personas que no son de seguimiento encuestadas en 
2010 y 2013 (%) 66 64 67

3. Total encuestadas 2013 39.922 20.582 19.340

Personas de seguimiento para 2016 26.166 13.241 12.925

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013
La cobertura se calcula tomando como base la muestra a la que pertenecen las personas, es decir la zona en la que fueron encuestadas en 2010.

8.	  La muestra de la elca se diseñó para tener representatividad para la región pacífica y para el andén pacífico de manera independiente. Por restricciones presupuestales, no se ha podido recoger la información en la región del andén pacífico.

------------------>
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Es la primera vez que Colombia cuenta con este tipo 
de información longitudinal que permite conocer 
la evolución de los hogares y las personas que los 
conforman en el tiempo. Las encuestas que exis-
tían hasta ahora, de corte transversal, posibilitaban 
análisis muy completos sobre las características 
de muestras independientes en dos momentos del 
tiempo. Este tipo de análisis puede compararse al 
tipo de información que puede proveer tomar dos 
fotos de un mismo lugar en dos momentos del 
tiempo. El lugar puede ser el mismo, pero no ne-
cesariamente las personas o las condiciones son 
comparables. El panel de hogares que constituye 
la elca 2010-2013 y los análisis que se pueden ha-
cer con ella pueden asimilarse, de acuerdo con la 
analogía anterior, a tener un video en el que se si-
gue a las mismas personas a través del tiempo y se 
puede conocer la situación para cada una de ellas 
antes y después. Por ejemplo, las encuestas para 
medir el estado del mercado laboral son comunes 
y frecuentes. En cada momento, es posible saber 
cuántos empleados, desocupados o inactivos hay y 
algunos detalles sobre la calidad de los empleos 
en un lugar determinado. Esto es lo máximo que 
permiten las fotos, por más frecuentes y detalladas 
que estas sean. Con el video que ofrece la elca, se 
puede conocer, además, cómo evoluciona la gen-
te en el mercado laboral. Por ejemplo, es posible 
responder muy rápidamente preguntas como ¿qué 
porcentaje de los ocupados informales lograron 
formalizarse? o ¿cuántos de los que estaban em-
pleados en trabajos estables perdieron su empleo? 
o ¿qué parte de quienes estaban inactivos en el pe-

riodo anterior decidieron comenzar a buscar traba-
jo? y ¿cuántos de ellos lo encontraron?, ¿con qué 
características?, etcétera. Estudios más profundos 
permitirán responder otras preguntas relacionadas 
con los determinantes de estas transiciones, por 
ejemplo, o con el impacto de ciertas políticas sobre 
ellas, entre muchas otras.

El ejemplo sobre el mercado laboral es solo uno de 
una variedad de temas y preguntas que se pueden 
responder a partir de la información de la elca. Esta 
información permite examinar a profundidad mu-
chos temas socioeconómicos y hacerlo de manera 
que sea posible estudiar sus dinámicas a partir de 
la construcción de esos “videos”. En este libro se 

9.	 Los análisis son particulares a cada autor pero tienen algunos elementos comunes. En particular, cuando se estudian aspectos de los hogares de acuerdo a su nivel socioeconómico, se utiliza un índice de riqueza que se construyó 
desde Colombia en movimiento 2010 que incluye indicadores relacionados con la calidad de la vivienda, con el acceso a infraestructura y servicios públicos y en cuanto a la propiedad y uso de activos y bienes durables.

presentan las primeras aproximaciones al análi-
sis de la elca 2010-2013. Cada uno de los capítu-
los ofrece diferentes ejemplos de la forma como la 
información longitudinal permite entender mejor y 
de una forma única las dinámicas de los hogares 
en Colombia.9 Estos capítulos se enfocan en temas 
específicos, entre los muchos que todavía hay por 
explorar, e invitan a profundizar en el análisis a tra-
vés de investigaciones futuras. 

En el capítulo 2, Carmen Elisa Flórez y Néstor Mu-
ñoz estudian en detalle las dinámicas de los hogares 
colombianos, la forma como cambia su estructura 
y su composición, los patrones de migración, entre 
otros.

------------------>

> Solo una parálisis facial de Saúl Castellanos rompió su rutina con Lucrecia Martínez en los últimos tres años. La vida pasa lento en Puente Nacional.
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Además presentan las características de los ho-
gares y cómo cambian, por ejemplo, de jefatura 
masculina a jefatura femenina o cómo las familias 
nucleares se extienden para incluir en el hogar a 
miembros de otras generaciones. En el capítulo 3 
se explora un aspecto de la elca que solo se pue-
de profundizar con datos longitudinales, la vulne-
rabilidad y los efectos de los eventos desestabili-
zadores que afectaron a los hogares entre 2010 y 
2013. Ximena Cadena y Claudia Quintero estudian 
cómo las condiciones de los hogares antes de que 
experimenten un choque pueden afectar su vul-
nerabilidad y sus mecanismos de reacción para 
mitigar los efectos sobre el bienestar. Allí también 
se presentan algunos resultados sobre desastres 
naturales y la ola invernal. La primera ronda de la 
elca se realizó durante el primer semestre de 2010. 
Posteriormente, a finales de 2010 y nuevamente 
en 2011-2012, en Colombia se vivió el fenómeno 
de La Niña con gran intensidad. Las fuertes lluvias 
causaron inundaciones y daños en las viviendas y 
en la infraestructura de buena parte del país. En 
la muestra hay municipios que resultaron devas-
tados, por ejemplo, Gramalote, cuya población aún 
está en proceso de reubicación, y otros municipios 
que resultaron poco afectados. Para 2013 se inclu-
yeron preguntas para identificar hogares afectados 
por la ola invernal. Se indaga sobre choques de de-
sastres naturales, efectos en las viviendas, en las 
comunidades, en las personas (migración, mer-
cado laboral, educación, entre otros). También se 
pregunta por ayudas y acceso a programas que se 
dieron por los eventos de la ola invernal.10 

En el capítulo 4, Adriana Camacho y Román D. 
Zárate hacen un análisis sobre la pobreza en Co-
lombia. Con la elca se pueden construir diferentes 
medidas de pobreza que se usan para reportar los 
datos oficiales y otras formas de aproximación al 
nivel de vida. Los datos longitudinales permiten, 
por primera vez, estudiar las transiciones de la 
pobreza y caracterizar los hogares que logran salir 
de condición de pobreza y aquellos que por el con-
trario redujeron su nivel de vida y se convirtieron 
en pobres en los últimos tres años. En el capítulo 
5, Catherine Rodríguez utiliza el panel de datos de 
los niños de seguimiento para construir un “video” 
que le permite estudiar sus dinámicas a medida 
que crecen y comienzan a enfrentar riesgos de re-
zago escolar y deserción. En razón a que uno de los 
propósitos de la elca es acompañar el proceso de 
crecimiento de los niños que tenían menos de diez 
años en el 2010, para el 2013 se diseñó un cues-
tionario para los jóvenes entre diez y trece años. 
Es decir, aquellos niños de seguimiento que eran 
menores de diez años en el 2010 pero que para el 
2013 ya habían superado esa edad y empezaban a 
enfrentar situaciones a las que es interesante ha-
cerles seguimiento. En el cuestionario se incluye 
información sobre pandillas, consumo de alcohol 
y cigarrillo, uso del tiempo, actitudes, comporta-
miento y planes para la vida, entre otros.11 En el 
capítulo 5, además, se presentan algunos de estos 
resultados, que servirán de base para futuros vi-
deos que se pueden extender con la elca a medida 
que estos jóvenes transitan de la adolescencia a la 
adultez. 

10. Ana María Ibáñez lideró el proceso de diseño de las secciones relacionadas con la ola invernal.
11. El diseño del módulo de jóvenes estuvo a cargo de Ximena Cadena. Agradecemos el generoso apoyo de expertos en la Universidad de los Andes: Enrique Chaux, Elvia Vargas, Sandra García, y a Carolina Lopera en el icfes.

------------------>

> Los Ballesteros Torres, Felipe, Alicia y Octavio, viven de la ga-
nadería y la agricultura, en Susa (Cundinamarca). Arriba, en 2010. 
Abajo, tres años después.
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Para estudiar algunos aspectos culturales y de ac-
titudes de los colombianos se diseñó un módulo 
sobre comportamiento y política que se preguntó 
al jefe de hogar o al cónyuge seleccionado aleato-
riamente en el momento de la encuesta. Se inclu-
yeron preguntas sobre comportamiento e interés 
electoral, identificación de partidos y candidatos 
y grado de interés en política, uso de fuentes de 
información sobre la situación del país, etcétera. 
También se indagó sobre las posiciones de las per-
sonas frente a diferentes actitudes que afectan la 
convivencia en la sociedad, por ejemplo sobre reci-
procidad, uso de la violencia, aplicación de reglas, 
corrupción, entre otros.12 En el capítulo 6, Leopoldo 
Fergusson y Juan Felipe Riaño explotan la riqueza 
de este módulo como parte de la elca para estudiar 
en detalle la forma como los colombianos se rela-
cionan con la política y presentan algunas hipótesis 
sobre los factores que afectan el clientelismo ma-
nifestado a través de la compra de votos. En el ca-
pítulo 7, Juan Camilo Cárdenas y Paula Sarmiento 
profundizan en las relaciones entre las actitudes de 
los colombianos frente a la reciprocidad y la con-
fianza y sus comportamientos sociales en términos 
de asociación y ayuda a los demás o contribución 
a bienes colectivos. Además pueden estudiar la 
evolución en estos comportamientos en los últimos 
tres años para los hogares de la elca.

La primera ronda de la elca incluyó para la zona 
rural una sección muy completa sobre tierras y 
producción. Esta ha constituido una fuente de in-
formación muy valiosa para entender las con-

diciones de tenencia de las tierras y de actividad 
agropecuaria de los pequeños productores en las 
cuatro microrregiones con representatividad en la 
elca. Para el 2013 se mantuvo una gran riqueza de 
información sobre tierras y producción y se imple-
mentaron nuevas estrategias para capturar la in-
formación sobre ingresos y costos de la actividad 
productiva. También se recogió información sobre 
las diferentes formas de empleo o actividades de 
generación de ingresos que realizan los habitantes 
de la zona rural y se mantuvo el módulo sobre uso 
del tiempo, como complemento a las preguntas de 
empleo rural, que había probado ser muy efectivo 
para estudiar el empleo y otras actividades rura-

les durante 2010. En el capítulo 8, Ana María Ibá-
ñez y Laura Montenegro analizan la evolución en 
las condiciones de vida en las microrregiones que 
hacen parte de la elca y las relacionan con las di-
námicas de la tenencia de la tierra, los programas 
estatales, los choques y el acceso al crédito en las 
zonas rurales y sus efectos en el bienestar de los 
hogares. Finalmente en el capítulo 9, Ximena Peña 
y Camila Uribe estudian los cambios en el uso del 
tiempo de hombres y mujeres en los hogares ru-
rales entre 2010 y 2013. Exploran las dinámicas en 
el tiempo dedicado al trabajo remunerado, tanto 
agropecuario como no agropecuario y sus implica-
ciones sobre la capacidad de generación de ingre-

12. El diseño de este módulo estuvo a cargo de Leopoldo Fergusson y Ximena Cadena. Contribuyeron el comité académico en pleno de la elca, en especial Raquel Bernal, Adriana Camacho y Juan Camilo Cárdenas, así como la 
profesora Marcela Eslava, todos de la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes. También se agradecen los generosos comentarios de expertos consultados, como los profesores Felipe Botero, Miguel García y 
Juan Carlos Rodríguez del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes, Chap Lawson del Massachusetts Institute of Technology (mit), Gabe Lenz de la Universidad de California en Berkeley, Gianmarco 
León de la Universidad Pompeu Fabra y Jim Snyder de la Universidad de Harvard.

------------------>

> Teresa Narváez y su esposo, José Quevedo, de Córdoba (Quindío) criaron a tres hijas. Ahora les ayudan a ellas con la crianza  de sus nietos.
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sos. A su vez analizan las tendencias en el tiempo 
dedicado al cuidado del hogar y al ocio y la distribu-
ción por género en los últimos tres años. 

Además de estos temas innovadores, no solo en 
cuanto al contenido, sino también en cuanto a la posi-
bilidad de estudiarlos dinámicamente a través de los 
mismos hogares y personas, la elca constituye una 
fuente única para estudiar la evolución y el desarrollo 
de los niños. Durante la primera ronda se realizaron 
pruebas antropométricas para los niños menores de 
cinco años y una prueba de habilidad verbal para los 
niños de tres a nueve años. Además se incluyó un 
cuestionario muy detallado sobre el cuidado de los 
niños, las actividades que realizan, las vacunas, su 
estado de salud, entre otros. En el 2013, el Departa-

mento Nacional de Planeación (dnp) y la Fundación 
Éxito financiaron el componente de primera infancia 
de la elca con el objetivo de que la información pudie-
ra ser utilizada como instrumento de diagnóstico de 
la situación de los niños y niñas del país con miras a 
informar el diseño e implementación de la estrategia 
nacional de atención “De Cero a Siempre”. De esta 
manera, se fortaleció el módulo sobre niños, inclu-
yendo preguntas sobre consumo de diferentes tipos 
de alimentos, interacción con los padres, disciplina, 
acceso a servicios para el embarazo y recién nacidos, 
entre otros. También se incluyó una prueba de desa-
rrollo socioemocional de los niños (Edades y Etapas, 
asq:se). Finalmente se incluyeron algunas preguntas 
sobre el embarazo en el caso de madres de niños 
menores de dos años y de mujeres embarazadas.13 

La elca también es una fuente de información so-
bre la demanda de servicios financieros que hasta 
el momento no existía en Colombia. Usualmente, 
la información sobre acceso y uso de servicios 
financieros se toma de la bases de datos de los 
bancos o de encuestas a la población ‘bancariza-
da’. Antes de la elca no existía una fuente de in-
formación del lado de la demanda que permitiera 
conocer el acceso y uso a los servicios financieros, 
tanto formales como informales a nivel nacional y 
regional, con una representatividad amplia de la 
población. La elca incluye información detallada 
para todas las deudas y créditos del hogar sobre 
fuentes de recursos, montos, plazos, tasas, sal-
dos, etcétera. También se indagó sobre los aho-
rros de los jefes de hogar y cónyuges y por el uso 
de seguros.14

El cede y la Facultad de Economía de la Univer-
sidad de los Andes están comprometidos con el 
avance del conocimiento sobre las dinámicas de 
los hogares colombianos, que permita diseñar e 
implementar mejores políticas que contribuyan a 
mejorar el bienestar en el país. La elca es el ins-
trumento idóneo para estudiar muchos de los te-
mas relevantes en esta dirección. En este libro se 
presentan algunos ejemplos sencillos pero, sobre 
todo, se espera que sirvan como base para que 
académicos, hacedores de políticas y todos los in-
teresados profundicen en el análisis de la realidad 
nacional de manera que se alcancen mejores con-
diciones de vida para todos los colombianos.

13.  Raquel Bernal participó en el proceso de fortalecimiento del módulo. Agradecemos el apoyo de la Dirección de Seguimiento y Evaluación de Políticas Públicas en DNP y a la Comisión Intersectorial de Primera Infancia. 	
   La Fundación Éxito además financió la publicación de un libro sobre la evolución de los niños en Colombia a través de la elca.

14.  Asobancaria contribuyó para la realización de un libro sobre la evolución de los servicios financieros en Colombia, 2010-2013 a través de la elca.

Para el 2013 se mantuvo una gran riqueza de información 
sobre tierras y producción y se implementaron nuevas 
estrategias para capturar la información sobre ingresos y 
costos de la actividad productiva en la zona rural.

------------------>
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> Elva Marina Santander, profesora, recorre Gramalote (Norte de Santander) después de la avalancha que arrasó con su pueblo.

> Gladys Campo (centro) enseñó a sus siete hijos a pescar en el río Opón para subsistir. Desplazados por la violencia llegaron hace 30 años a Barrancabermeja. Hoy, con sus nietos y cuando puede, Gladys lo recuerda y pasea 
en la ciénaga San Silvestre.
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> Donny Juan Pablo Lozano es famoso entre los damnificados de Gramalote. A ritmo de hip hop, él le canta a la tragedia y a la reconstrucción del pueblo.
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Capítulo 2

Las dinámicas de los hogares colombianos

2.1 Introducción

La ‘familia’, constituida por “el conjunto de perso-
nas entre las que median lazos cercanos de san-
gre, afinidad o adopción, independientemente de 
su cercanía física o geográfica y de su cercanía 
afectiva o emocional” (Rubiano y Wartenberg, 1991, 
citado en Flórez, 2004, p. 24) se ha considerado 
tradicionalmente como la base de la sociedad y la 
más influyente de las instituciones (Becker, 1973, 
1974, 1981; Rosenzweig y Stark, 1997 citados en 
Misión Social-dnp, 2002). “En la familia se combi-
nan los recursos de los miembros (tiempo y bie-
nes), a fin de obtener el mayor bienestar posible. 
Y en situaciones difíciles, la familia actúa como un 
escudo que protege a sus miembros de las ame-
nazas y peligros”. (Misión Social-dnp, 2002, p. 35).
 
La definición de familia implica que es un grupo de 
individuos unidos por vínculos de parentesco, aun-
que los miembros residan en viviendas diferentes. 
El no requerimiento de cercanía física o geográfica 
hace que la familia sea estadísticamente invisi-

 Carmen Elisa Flórez

Néstor Eduardo Muñoz1

> En 2011, Donny  y su mamá, Mildred Leal, vivían en Cúcuta. Los costos de la ciudad los obligaron a regresar a Gramalote y desde 2012 viven en un 
albergue. 

>

1. Los autores agradecen los comentarios de Adriana Camacho y Ximena Cadena a versiones previas de este capítulo.

------------------>
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ble. Por lo tanto, es necesario aproximarse a ella 
a través del hogar, entendiéndose ´hogar´ como 
“una persona o grupo de personas, que pueden o 
no tener vínculos de consanguinidad, que ocupan la 
totalidad o parte de una vivienda, comparten las co-
midas y reconocen como autoridad a una sola per-
sona (jefe del hogar)” (Flórez, 2004, p. 25). Aunque 
familia y hogar están estrechamente relacionados, 
los miembros de un hogar pueden no hacer parte 
de una misma familia pues el hogar puede estar 
conformado por miembros entre los que no media 
relación de consanguinidad. 

Los hogares pueden clasificarse en familiares y no 
familiares. Los hogares familiares están organi-
zados alrededor de un núcleo familiar primario2 y 
están integrados por personas relacionadas entre 
sí en un primer o segundo grado de consanguini-
dad, adopción o matrimonio (incluyendo uniones 
consensuales). Por el contrario, los hogares no fa-
miliares son aquellos constituidos por una o más 
personas en las que no existe un núcleo familiar 
primario y pueden estar formados por personas 
emparentadas entre sí (hermanos, primos, etcéte-
ra) o por personas sin vínculos de parentesco. Den-
tro de los hogares no familiares están los hogares 
unipersonales que han cobrado importancia en las 
últimas décadas en el país (Flórez, 2004).

Los hogares familiares pueden clasificarse en fun-
ción de la conformación del núcleo familiar primario 
o en función de las relaciones de consanguinidad 
(véase la figura 2.1). De acuerdo con la primera 

forma de clasificación, se tienen hogares familia-
res biparentales o monoparentales, definidos por 
la presencia o ausencia del cónyuge del jefe del 
hogar, respectivamente. Según la relación de pa-
rentesco con el jefe del hogar, se tienen hogares 
familiares nucleares, conformados por el núcleo 
familiar primario únicamente, y hogares familiares 
amplios, que además del núcleo familiar primario 
incluyen otros parientes (hogares extensos) y/o no 
parientes del jefe (hogares compuestos) (véase la 
figura 2.1). 

2.	  Un núcleo familiar primario es un grupo constituido por (i) la pareja sin hijos, o (ii) la pareja con hijos solteros, o (iii) el padre o la madre con hijos solteros viviendo en el mismo hogar. Se llama primario porque incluye al 
jefe/cónyuge y sus hijos (primer grado de consanguinidad).

------------------>

Figura 2.1. 
Tipología de hogares según parentesco y jefatura.

La composición de un hogar, y su clasificación, puede 
cambiar a lo largo del tiempo. Un hogar puede perma-
necer intacto (mismo núcleo familiar primario y demás 
miembros), dividirse (división o cambios del núcleo 
familiar primario) o recomponerse (mismo núcleo fa-
miliar primario y diferentes miembros) adicionales al 
núcleo familiar primario. Esta dinámica demográfica 
puede estar asociada al ciclo de vida familiar del hogar, 
a migración, o ser respuesta a choques económicos, 
laborales, familiares, o de cualquier otro tipo, que en 
algún momento enfrente el hogar. 

Fuente: Flórez, 2004

n
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El principal objetivo de este capítulo es identificar 
la dinámica demográfica y espacial de los hogares 
colombianos entre el 2010 y el 2013 con base en las 
dos primeras rondas de la Encuesta Longitudinal 
Colombiana de la Universidad de los Andes (elca). 

La elca es la primera encuesta longitudinal que 
permite hacer seguimiento en el tiempo a un grupo 
importante de hogares colombianos, cerca de 10 
mil hogares, de zonas urbanas y rurales. La elca 
no sigue a todos los miembros de los hogares se-
leccionados, hace seguimiento solamente al jefe, 
cónyuge e hijos, hijastros y nietos nacidos entre el 
2001 y el 2010. Es decir, no hace seguimiento al 
núcleo familiar completo.3

La primera ronda de la elca, realizada en el 2010, 
contiene información de 9.830 hogares objeto de se-
guimiento. De estos, 8.849 fueron encuestados nue-
vamente en el 2013. Sin embargo, debido a división 
de los hogares encuestados en el 2010, ya sea por 
separación del jefe/cónyuge o por emancipación de 
alguno de los miembros de seguimiento, el número 
de hogares encuestados en 2013 asciende a 9.262. 
En este capítulo se analiza la dinámica demográfi-
ca y espacial de los 9.262 hogares encuestados en 
2013, que incluyen: a) hogares que fueron encues-
tados en 2010 y en 2013, b) hogares que surgieron 
entre 2010 y 2013 por división de hogares originales; 
y c) hogares nuevos en la muestra por recibir perso-
nas de seguimiento, diferenciando por zona urbano 
y rural.4

3.	 En la línea de base se excluyeron los hogares no-familiares (unipersonales y múltiples). En el primer seguimiento (segunda ronda) se excluyen los hogares cuyo jefe y cónyuge fueran mayores de 65 años y no tuvieran niños 
menores de diez años en el 2010, fecha de la primera ronda. 

4. La elca es representativa del nivel nacional urbano en los estratos uno a cuatro (excluye los estratos cinco y seis), y en el rural es representativa de hogares de pequeños productores (principalmente de estrato uno) de 
cuatro microrregiones únicamente.

------------------>

> En la casa de Gladys Campo y Luis Eduardo Palacios, en Barrancabermeja, se sirven a diario entre 25 y 32 almuerzos, todo con un salario mínimo al mes.

Según la relación de parentesco 
con el jefe del hogar, se tienen 
hogares familiares nucleares, 
conformados por el núcleo familiar 
primario únicamente, y hogares fa-
miliares amplios, que además del 
núcleo familiar primario incluyen 
otros parientes (hogares extensos) 
y/o no parientes del jefe.
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 2.2 La dinámica demográfica

La tabla 2.1 presenta algunos indicadores sobre las características demo-
gráficas de los hogares en 2010 y 2013. Estos resultados, de corte trans-
versal, muestran diferencias urbano-rurales y tendencias en el tiempo 
consistentes con otras fuentes como la Encuesta Nacional de Calidad de 
Vida o la Encuesta Nacional Integrada de Hogares, realizadas periódicamen-
te por el dane.5

Los resultados de la elca evidencian, en primer lugar, un mayor tamaño de 
hogar rural que urbano y una tendencia suave hacia el descenso en el pro-
medio de personas por hogar, tanto en zona urbana como rural. En 2010, el 
tamaño promedio del hogar era 4,2 personas en la zona urbana y 4,8 en la 
zona rural, mientras que en 2013 son 4 y 4,5 respectivamente. 

En segundo lugar, es evidente que el hogar nuclear sigue siendo la forma 
predominante de organización de los hogares en el país: más del 53 % de 
los hogares rurales y por lo menos 60 % de los urbanos son nucleares. Sin 
embargo, la evidencia indica que el hogar nuclear ha perdido importancia 
de manera gradual para dar cabida a los hogares unipersonales, los cua-
les -aunque de incipiente representación- son una organización cada vez más 
importante, tanto en zonas urbanas como rurales, y particularmente en los 
estratos de nivel socioeconómico alto.6 El surgimiento del hogar unipersonal 
es evidente en la elca, tanto en la zona urbana como rural en 2013, repre-
sentan 2,8 % y 2,2 % de los hogares, respectivamente; mientras que estos no 
existían en la muestra en el 2010. 

Tercero, aunque ambos padres están presentes en por lo menos el 66 % de 
los hogares urbanos y el 78 % de los rurales del 2010, en el 2013 los hogares 
monoparentales tienden a ser más comunes, al tiempo que parece darse un 
aumento de los hogares con jefatura femenina. Los hogares monoparentales 

5.	  Las estimaciones puntuales de la elca no son directamente comparables con las de otras encuestas debido a diferencias en el diseño y representatividad de la muestra. Por estas razones, el tamaño promedio de hogar 
de la elca es un poco mayor al estimado por el dane con la Encuesta de Calidad de Vida (ecv) que es representativa a nivel nacional, urbano y rural: en 2010, el promedio de personas por hogar urbano era 4,2 en la elca 
y 3,6 en la ecv; y el tamaño promedio por hogar rural era de 4,8 en la elca y 4,0 en la ecv. (http://www.dane.gov.co/index.php/es/estadisticas-sociales/calidad-de-vida-ecv/87-sociales/calidad-de-vida/3885-encuesta-de-
calidad-de-vida-2010) (consultado el 22 de abril de 2014).

6.	  Según Flórez (2004) y datos actualizados, el hogar no familiar unipersonal representaba, en el 2008 para las siete principales ciudades, el 26 % del total de hogares del quintil cinco de ingresos y solo el 3,5 % en el quintil 
uno. Dado que la elca no incluye los estratos urbanos cinco y seis, se explica la menor presencia de este tipo de hogares en la encuesta que en el total de la población.

Tabla 2.1. 
Características  de los hogares por año y zona.

Características del hogar
Urbano Microrregiones rural

2010 2013 2010 2013

Promedio personas/hogar 4,2 4,0 4,8 4,5

Distribución según tipo de hogar (%):

Hogar familiar

      Nuclear 60,8 59,8 54,5 53,5

      Amplio 39,1 37,4 45,4 44,3

     Hogar unipersonal 0,0 2,8 0,1 2,2

Total hogares 100 100 100 100

Jefatura:

% Hogar biparental 66,1 64,1 78,4 76,8

% Hogar jefatura femenina 36,7 37,6 18,5 20,2
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013. 

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para 
las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

aumentan de 34 % a 36 % en la zona urbana y de 21 % a 23 % en la rural entre 
2010 y 2013. El monoparentalismo y la jefatura femenina están asociados entre 
sí, dada la tendencia cultural de reconocer al hombre como jefe de hogar cuando 
este hace parte del hogar. 

------------------>
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7.	  Se incluyen los hogares divididos, pero se excluyen los hogares nuevos en la encuesta del 2013 que recibieron personas de seguimiento.

------------------>

Tabla 2.2. 
Cambios en la tipología de hogar de los hogares encuestados por año y zona 
(porcentaje de hogares).

Tipología  hogar 
2010

Urbano Microrregiones rural

Tipología hogar 2013 Tipología hogar 2013

Nuclear Amplio Unipersonal Total Nuclear Amplio Unipersonal Total

Nuclear 79,2 18,4 2,4 100 80,2 17,6 2,3 100

Amplio 24,2 71,5 4,3 100 19,3 78,4 2,3 100
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013 y los hogares nuevos que recibieron miembros de seguimiento. La muestra rural solo es 
representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 

Tabla 2.3. 
Cambios en la jefatura de hogar de los hogares encuestados por año y zona

(porcentaje de hogares).

Completud 2010

Urbano Microrregiones rural

Completud 2013 Completud 2013

Mono - 
parental Biparental Total Mono - 

parental Biparental Total

Monoparental 87,3 12,8 100 76,6 23,5 100

Biparental 10,1 89,9 100 10,2 89,8 100

Género jefe 2010
Género jefe 2013 Género jefe 2013

Masculino Femenino Total Masculino Femenino Total

Masculino 98,7 1,3 100 87,8 12,2 100

Femenino 5,2 94,8 100 9,1 90,9 100
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013, y los hogares nuevos que recibieron miembros de seguimiento. La muestra rural 
solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Los cambios suaves en el tamaño y estructura del 
hogar mostrados en la tabla 2.1 son resultado de 
la comparación, en agregado, de la organización 
de los hogares en dos momentos en el tiempo: 
2010 y 2013. Es decir, resultan de la comparación 
de dos fotos estáticas. Los cambios sugeridos por 
esa comparación son pequeños y llevarían erró-
neamente a concluir que existe poca o casi ninguna 
transformación de los hogares entre 2010 y 2013. 
Esos resultados esconden la gran dinámica demo-
gráfica que realmente viven los hogares, tanto en 
términos de tamaño y jefatura, como de división 
y recomposición de sus miembros. Las tablas 2.2 
y 2.3, que presentan matrices de transición entre 
2010 y 2013, en tipología y jefatura de hogar para 
los hogares encuestados en ambos años7, eviden-
cian parte de la transformación en la estructura de 
los hogares entre esos dos años, que no se observa 
con las fotos estáticas.

Por una parte, a pesar de que alrededor del 60 % de 
los hogares urbanos y el 54 % de los rurales es nu-
clear en 2010 y 2013 (véase la tabla 2.1), solo alre-
dedor del 80 % de los hogares que eran nucleares 
en 2010 permanecen como nucleares en 2013, tan-
to en la zona urbana como rural (véase la tabla 2.2). 
El 20  % restante se transforma en hogar amplio 
o unipersonal. De igual forma, solo el 71 % de los 
hogares amplios urbanos y el 78 % de los amplios 
rurales permanecen como amplios, mientras que 
el resto se transforma en nuclear o unipersonal. 
Es decir, a pesar de que el porcentaje de hogares 
nucleares es similar en 2010 y 2013, tanto en zo-
nas urbanas como rurales, los hogares nucleares 
del 2010 no son los mismos hogares nucleares del 
2013. El porcentaje agregado de hogares nucleares 
es similar en los dos años, pero no se hace referen-
cia a los mismos hogares.
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De igual forma, el mayor monoparentalismo y ma-
yor jefatura femenina de hogar entre 2010 y 2013 
evidenciada en la tabla 2.1 surge de una dinámica 
más compleja, solo un 87,3 % de los hogares mo-
noparentales urbanos y un 76,6 % de los rurales del 
2010 permanecen como monoparentales en 2013; 
mientras un 10 % de los hogares biparentales  ur-
banos y rurales se vuelven monoparentales. Por el 
contrario, mayores porcentajes de los monoparen-
tales se transforman en biparentales -un 13 % en la 
zona urbana y 23,5 % en la rural- lo cual ocurre con 
reuniones. De igual forma, hay transiciones impor-
tantes en la jefatura de hogar entre 2010 y 2013: un 
5 % de los hogares urbanos con jefatura femenina 
y 9 % de los rurales se vuelven de jefatura masculi-
na, mientras un 1 % de los de hogares urbanos con 
jefatura masculina y 12 % de los rurales, transitan a 
jefatura femenina. La diferencia urbano-rural en la 
transformación de los hogares puede asociarse a 
la diferencia en la recomposición, como veremos 
más adelante.

Así, la dinámica demográfica que experimentan los 
hogares es mucho mayor a la evidenciada en la ta-
bla 2.1. Es decir, los cambios sugeridos por la tabla 
2.1 esconden transformaciones importantes en la 
estructura de los hogares que se hacen evidentes 
en las tablas 2.2 y 2.3. Sin embargo, los cambios 
mostrados en las tablas 2.2 y 2.3 son a su vez con-
secuencia de cambios más profundos en la com-
posición de los hogares, cambios en el número de 
personas, en las relaciones de parentesco y en los 
roles de los miembros que componen los hogares. 

El gráfico 2.1 clasifica los hogares encuestados en 
2013 según su dinámica entre 2010-2013, en cuan-
to a número y composición de sus miembros:

1. 	 Hogares originales idénticos: aquellos que man
tienen el mismo jefe y cónyuge (si lo tiene), y 
también permanecen los demás miembros del 
hogar.

2. 	 Hogares originales recompuestos: aquellos que 
mantienen el mismo jefe y cónyuge (si lo tiene), 
pero cambian algunos o todos los demás miem-
bros, ya sea porque expulsan o reciben miembros. 
Estos a su vez se pueden clasificar en: a) hogares 

> Nicole Vanegas y su abuela Liliana Herrera, en la pista de patinaje de Copacabana (Antioquia), en 2014. A la derecha, tres años atrás, en su casa.

que solo reciben personas, b) hogares que solo 
expulsan personas, y c) hogares que reciben y 
expulsan personas.

3. 	 Hogares originales divididos/incompletos: aque-
llos que se dividen en dos hogares por separa-
ción del jefe y cónyuge (divididos), o muerte del 
cónyuge o del jefe (incompletos). Es decir, cam-
bia jefe o cónyuge.8

4. 	 Hogares nuevos: aquellos que no fueron encues-
tados en 2010 pero sí en el 2013 debido a que, 
durante el periodo, recibieron personas de segui-
miento, diferente a jefe o cónyuge, es decir reci-
bieron menores de trece años durante el periodo. 

8. De aquí en adelante, este grupo de hogares se denomina ‘divididos’.

------------------>
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Los resultados sugieren una dinámica demográfica in-
tensa entre 2010 y 2013: menos de la mitad de los ho-
gares permanecen idénticos (43 % en la zona urbana y 
38 % en la rural), alrededor de la mitad se recomponen 
(47 % urbano y 53 % rural), entre 6 % y 7 % son hogares 
divididos y un 3 % son hogares nuevos. La dinámica es 
más intensa en la zona rural principalmente debido a 
la recomposición del hogar, en cuanto a la expulsión 
de alguno de sus miembros. 

Del total de hogares urbanos que se recomponen, un 
40 % solo expulsa, un 40 % solo recibe y un 20 % ex-
pulsa y recibe miembros del hogar. En la zona rural, 
un 35 % solo recibe, un 40 % solo expulsa y un 25 % 
expulsa y recibe. Es decir, un 65 % de los hogares ru-
rales expulsa miembros. Las razones de expulsión es-
tán asociadas principalmente a razones económicas 
(independencia económica, trabajo, estudio) o razones 
familiares (separación, unión, o irse a vivir con padre, 
madre u otros familiares), mientras que razones de 
conflicto social o familiar son mínimas. Por otra par-
te, las razones de recepción de nuevos miembros son 
principalmente razones familiares (nacimiento, unión, 
separación, integración de un pariente), seguidas por 
razones de calamidad (doméstica, violencia o desastre 
natural), mientras que las razones económicas (traba-
jo o estudio) son menos importantes.

La elca indica que el hogar amplio es más común en 
regiones rurales, como también en la región de la cos-
ta atlántica, mientras que la familia nuclear prevalece 
más en la zona central del país. De forma similar, se 
evidencian diferencias en la dinámica demográfica de 
los hogares entre regiones en el periodo 2010-2013. 
Estos resultados confirman lo encontrado por estu-
dios previos en cuanto a que la organización familiar 
no es homogénea entre regiones debido a patrones 
culturales diferentes (Flórez, 2000; Gutiérrez de Pi-
neda, 1975; Ordóñez, 1986).

Gráfico 2.1. 
Permanencia, recomposición y división de hogares entre 2010 y 2013, por zona 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlán-
tica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 
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El gráfico 2.2 muestra que la región atlántica urbana y la 
atlántica media rural son las de mayor dinamismo en el 
periodo en la composición de los hogares, tienen el me-
nor porcentaje de hogares que permanecen idénticos 
(34 %), el mayor porcentaje de hogares que se recompo-
nen (53 % urbano y 55 % rural), el mayor porcentaje de 
hogares nuevos (alrededor de 5 % urbano y rural), y en-
tre los mayores porcentajes de hogares que se dividen 
(7,4 % urbano y 5 % rural). En el otro extremo, Bogotá 
es la región menos dinámica en el cambio al interior 
de los hogares, tiene el mayor porcentaje de hogares 
que permanece idénticos (53 %), el menor porcentaje 
que se recompone (39,8 %), el menor porcentaje que 
se divide (5 %) y el menor porcentaje de hogares nuevos 
(2 %). De todas formas, aún en la región de menor dina-
mismo en los hogares, solo alrededor de la mitad de los 
hogares permanece idéntico mientras que la otra mitad 
se transforma, ya sea que se divida o se recomponga.

Entre zonas, los resultados muestran una mayor hete-
rogeneidad entre regiones en la zona urbana que en la 
rural. En la zona rural, la región atlántica media y la cen-
tro-oriente son similares, al igual que el eje cafetero y la 
cundiboyacense; por el contrario, en la zona urbana hay 
mayores diferencias entre regiones, Bogotá y la atlántica 
son de comportamientos extremos. 

Los resultados de la elca evidencian diferencias por 
nivel socioeconómico en las dinámicas poblacionales, 
más marcadas al interior de la zona urbana que en la 
rural. El gráfico 2.3 muestra la distribución de hoga-
res según su dinámica demográfica 2010-2013, por 
nivel de riqueza en el 2010.9

------------------>

9.	  El nivel de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica 
media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 2.2.
Distribución de hogares encuestados en el 2013 según permanencia, 
recomposición y división entre 2010 y 2013 por zona y región en el 2010
(porcentaje de hogares).
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En los hogares urbanos se observa una mayor 
heterogeneidad en la dinámica demográfica se-
gún nivel de riqueza, mientras que esa dinámica 
en los hogares rurales es más homogénea. Un 
mayor porcentaje de los hogares urbanos del ni-
vel alto de riqueza permanece idéntico mientras 
que en los hogares de menor nivel de riqueza hay 
mayores cambios: mayor recomposición, división y 
surgimiento de hogares nuevos, estos cambios son 
mayores a medida que el nivel de riqueza es menor. 
Por ejemplo, un 47,5 % de los hogares urbanos del 
nivel alto de riqueza permanece idéntico, mientras 
que esta condición la cumple tan solo en 36,1 % de 
aquellos del nivel bajo de riqueza. Por el contrario, 
en la zona rural, la dinámica demográfica de los 
hogares es más homogénea: alrededor del 38  % 
permanece idéntico, un poco más de la mitad se 
recompone, alrededor del 5 % se divide y cerca del 
3  % son hogares nuevos, sin grandes diferencias 
por nivel de riqueza. 

Estos resultados confirman las diferencias socioe-
conómicas halladas en otros estudios y asociadas 
a diferencias en el acceso a recursos y servicios 
sociales, percepciones y actitudes sobre familia y 
el valor de los hijos (Flórez, 1990; Flórez, 2000; Or-
dóñez, 1990).

Gráfico 2.3.
Distribución de hogares encuestados en el 2013 según permanencia, recomposición 
y división entre 2010 y 2013 por zona y nivel de riqueza en el 2010
(porcentaje de hogares). 

Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. El nivel de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, 
construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregio-
nes atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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Los resultados hasta ahora presenta-
dos evidencian un gran dinamismo en la 
composición de los hogares entre 2010 
y 2013, con diferencias por zona, región 
y nivel socioeconómico. Pero más allá 
que conocer la sola dinámica, interesa 
también identificar las características 
de los hogares según la dinámica que 
experimentan. Es decir, ¿qué tan dife-
rentes son los hogares que permanecen 
idénticos de los hogares que se dividen, 
o recomponen? La tabla 2.4 presenta 
las características demográficas de los 
hogares en 2010 según la dinámica que 
viven entre 2010 y 2013. El gráfico 2.4 
muestra el porcentaje de hogares nu-
cleares según dinámica del hogar.  

Tabla 2.4.
Características demográficas de los hogares en el 2010 
según dinámica entre el 2010 y el 2013 por zona

Característica del hogar 
en 2010

Urbano Microrregiones rural

Hogares
idénticos

Hogares
recomponen

Hogares 
divididos

Hogares
nuevos

Hogares
idénticos

Hogares
recomponen

Hogares
divididos

Hogares
Nuevos

Promedio personas/hogar 3,6 4,5 4,3 6,1 4,2 5,1 4,6 7,8

Distribución según tipo de hogar (%):

Hogar familiar

    Nuclear 76,8 49,7 71,8 26,0 68,4 47,0 55,2 16,7

    Amplio 23,2 50,1 28,2 74,0 31,6 53,0 44,8 83,3

Total hogares 100 100 100 100 100 100 100 100

Jefatura

    % Hogar biparental 70,9 57,9 94,0 64,6 81,1 75,8 83,6 80,4

    % Hogar jefatura fe-
menina 29,8 42,6 40,7 33,2 15,7 20,1 30,8 5,5

Promedio edad del jefe 44,0 44,0 42,3 39,7 45,4 46,3 44,0 40,0
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, 
eje cafetero y centro-oriente.
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La tabla 2.4 indica que, tanto en la zona urbana 
como rural, los hogares que permanecen idénticos 
son principalmente hogares de menor tamaño, nu-
cleares, biparentales, de jefatura masculina y con 
jefes de hogar con el mayor promedio de edad. Los 
hogares divididos, aunque también son mayorita-
riamente de menor tamaño, nucleares y biparen-
tales, tienen mayores tasas de jefatura femenina. 
Por el contrario, los hogares que se recomponen 
son de mayor tamaño, nuclear o amplio, sin mayor 
distinción, pero tienden a ser de jefatura femenina; 
mientras que los hogares nuevos son los de mayor 
tamaño, principalmente amplios, de jefatura feme-
nina en la zona urbana y masculina en la rural y 
con jefes que son en promedio los más jóvenes.
 
El gráfico 2.4 evidencia claramente que, tanto en la zona 
urbana como rural, los hogares nucleares son más co-
munes en los hogares que permanecen idénticos mien-
tras que son menos frecuentes en los hogares nuevos, 
es decir aquellos que reciben personas de seguimiento. 
La alta prevalencia de los hogares nucleares y de los 
hogares biparentales en los hogares que permanecen 
idénticos se observa en todas las regiones (tablas y grá-
ficos 2.5): por lo menos el 65 % de los hogares idénticos 
son hogares nucleares, y por lo menos el 62 % son bipa-
rentales, independientemente de la zona o región.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013.  La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95%

Gráfico 2.4.
Hogares nucleares en el 2010 según dinámica de los hogares entre 2010 y 
2013 por zona (porcentaje de hogares nucleares).
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Tabla 2.5.
Características demográficas de los hogares que permanecen idénticos 
entre el 2010 y el 2013 por región y zona. 

Característica del 
hogar en 2010

Urbano Microrregiones rural

Atlántica Oriental Central Pacífica Bogotá Atlántica
media

Cundiboya-
cense

Eje
cafetero

Centro-
oriente

Promedio personas/hogar 4,2 3,8 3,6 3,6 3,5 4,6 4,1 3,8 3,9

Distribución según tipo de hogar (%):

Hogar familiar

Nuclear 70,6 69,6 71,5 73,1 88,8 68,5 64,4 80,1 64,6

Amplio 29,4 30,4 28,5 26,9 11,2 31,5 35,6 19,9 35,4

Total hogares 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Jefatura

% Hogar biparental 74,2 62,5 66,5 69,4 78,6 88,2 72,1 90,5 73,9

% Hogar jefatura fe-
menina 30,3 38,6 32,7 31,9 23,0 12,7 21,9 6,2 20,0

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013. 

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, 
eje cafetero y centro-oriente.

Por otra parte, los hogares que se recom-
ponen o dividen sufren grandes transfor-
maciones, tanto en la estructura como en 
la jefatura. Solo el 58,2 % de los hogares 
nucleares urbanos que se recomponen o 
dividen y el 62,5 % de los rurales perma-
necen como nucleares; cerca de 25 % de 
los rurales y 31 % de urbanos amplios se 
transforman en nucleares; un poco más 
de la tercera parte de los hogares nuclea-
res urbanos y rurales se transforman en 
hogares amplios; y algunos de ellos (entre 
3 % y 5 %) se vuelven unipersonales (véase 
la tabla 2.6). De igual forma, el 82 % de los 
biparentales urbanos y cerca del 90 % de 
los rurales permanecen como biparenta-
les, mientras que entre un 20 % y 23,5 % 
de los monoparentales se convierten en 
biparentales (véase la tabla 2.7). Es de-
cir, entre una quinta y una cuarta parte de 
los hogares que se recomponen o dividen 
y eran monoparentales, terminan como 
biparentales. Por el contrario, cerca del 
98 % de estos hogares, urbanos y rurales, 
mantienen la jefatura masculina.
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Gráfico 2.5.
Hogares nucleares que permanecen idénticos entre 2010 y 2013 por región y zona

(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Tabla 2.6.
Cambios en la tipología de hogar de los hogares que se recomponen o dividen 
entre el 2010 y el 2013 (porcentaje de hogares).

Tipología 
hogar 2010

Urbano Microrregiones rural

Tipología hogar 2013 Tipología hogar 2013

Nuclear Amplio Unipersonal Total Nuclear Amplio Unipersonal Total

Nuclear 58,2 37,6 4,1 100 62,5 33,6 4,0 100

Amplio 30,8 63,6 5,6 100 24,8 72,3 3,0 100
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlán-
tica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlán-
tica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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------------------>

10. Un choque importante es aquel evento que tuvo una importancia media o alta para la estabilidad económica del hogar. Los choques de producción se refieren a quiebras, pérdidas de cosechas, pérdidas o muertes de  
animales. Los choques de familia se refieren a muerte, separación o llegada de personas al hogar.

Tabla 2.7.
Cambios en la jefatura de hogar de los hogares que se recomponen o dividen 
entre el 2010 y el 2013 por zona (porcentaje de hogares).

Completud 2010

Urbano Microrregiones rural

Completud 2013 Completud 2013

Monoparental Biparental Total Monoparental Biparental Total

Nuclear 79,95 20,1 100 76,6 23,5 100

Amplio 17,5 82,5 100 10,2 89,8 100

Género jefe 2010
Género jefe 2013 Género jefe 2013

Masculino Femenino Total Masculino Femenino total

Masculino 97,6 2,4 100 97,7 2,3 100

Femenino 8,4 91,6 100 11,6 88,5 100
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.

La dinámica demográfica de los hogares, su per-
manencia o recomposición, puede estar relacio-
nada con la presencia de eventos desestabiliza-
dores para los hogares. La tabla 2.8 muestra el 
porcentaje de hogares que sufrieron algún tipo de 
choque importante10, según si el hogar permane-
ció idéntico o se recompuso entre 2010 y 2013. Los 
resultados sugieren que, tanto en la zona urbana 
como rural, los hogares que se recomponen tien-
den a experimentar una mayor incidencia de cho-
ques, con excepción del choque de violencia, pero 
con marcada diferencia experimentan mucho más 
el choque importante de familia. En segundo lugar 
experimentan más el choque importante de salud, 
seguido por el choque importante de empleo, es-
pecialmente en la zona urbana. Probablemente la 
recomposición es consecuencia del choque expe-
rimentado, pero aquí se evidencia únicamente la 
relación que existe entre el choque y la dinámica 
del hogar. Analizar la causalidad va más allá de los 
objetivos de este capítulo.
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------------------>

11. La elca sigue a los hogares si se mueven a un municipio que hace parte de los municipios de la muestra de la encuesta o si se desplazan a otro municipio que no hace parte de la muestra inicial pero está en el camino entre 
dos municipios de la muestra o está ubicado en un radio no superior a dos horas del medio de transporte más común. En la práctica, en ocasiones, el esfuerzo por lograr encuestar a los hogares implicó desplazamientos 
más largos. Aún así, es posible que los hogares que se desplazan largas distancias sean más probables de perderse de la muestra.

Tabla 2.8.
Hogares que sufrieron choque según dinámica demográfica del hogar entre el 
2010 y el 2013  por tipo de evento y zona (porcentaje de hogares).

Característica del hogar en 2010

Urbano Microrregiones rural

Hogares 
permanecen

idénticos
Hogares

recomponen
Hogares 

permanecen
idénticos

Hogares
recomponen

Choque importante de violencia 1,3 0,9 0,7 0,6

Choque importante de desastre 3,9 5,0 13,1 15,6

Choque importante de salud 15,0 22,1 21,7 23,2

Choque importante de familia 4,2 11,7 2,2 10,3

Choque importante de empleo 19,5 21,3 7,9 8,2

Choque importante de producción 3,2 3,3 35,3 35,2

Choque importante de vivienda/activos 7,0 9,5 8,8 9,4
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares que migraron entre zonas entre 2010 y 2013. Excluye los hogares divididos y los nuevos que recibieron personas de 

seguimiento. Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que desestabilizó al hogar y que tuvo una importancia 

alta o media para su estabilidad económica. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundi-

boyacense, eje cafetero y centro-oriente.

> Disputas familiares llevaron a Blanca Rincón a vivir con su hija 
Carmen y su nieta Antonia. En 2010 (foto abajo), vivía en su casa 
propia, en Villa Hermosa (Medellín).

2.3 La dinámica espacial 

El seguimiento de los hogares en el tiempo permite 
que, adicional a la dinámica demográfica, los ho-
gares experimenten también movilidad espacial. 
Debido a que la elca sigue a lo largo del tiempo a 
los hogares aunque se cambien de zona o se cam-
bien de municipio, es posible identificar migracio-

nes de corta y larga distancia. Sin embargo, dadas 
las reglas de seguimiento de la elca en el espacio11, 
es posible que las migraciones de larga distancia 
estén en alguna forma subestimadas. El gráfico 2.6 
presenta la distribución de los hogares originales 
según condición de migración entre 2010 y 2013. 
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Gráfico 2.6.
Migración entre 2010 y 2013 de los hogares originales por zona (porcentaje de hogares).

Salen de urbano a 
rural (0,5%)

Permanecen en microrregiones rural 
(97,0%)

Salen de rural a 
urbano (3,0%)

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares divididos y los nuevos que recibieron personas de seguimiento. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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En primer lugar, se observa una migración de ho-
gares de la zona rural a la urbana (3 %) mientras 
que los hogares de la zona urbana prácticamen-
te en su totalidad permanecen en la zona urbana 
(99,5 %). Es decir, hay migración rural-urbana pero 
la migración urbana-rural es casi inexistente. 

En segundo lugar, la migración intra-zona es 
mayor en las zonas urbanas que en las rurales: 
un 81  % de los hogares que permanecen en la 
zona urbana permanecen en el mismo municipio, 
mientras el 97  % de los que permanecen en la 
zona rural lo hacen en el mismo municipio. Estos 
resultados implican que la migración urbana-ur-
bana es mayor que la migración rural-rural.

En tercer lugar, tanto en la zona urbana como 
rural, la migración intra-zona es principalmen-
te de corta distancia, con cambios de municipio 
pero dentro del mismo departamento. Así, de los 
hogares urbanos que permanecen en la zona ur-
bana, un 17 % se mueve a otro municipio dentro 
del mismo departamento, mientras que solo un 
2  % cambia de departamento, ya sea dentro o 
fuera de la misma región. En la zona rural, los 
porcentajes de hogares que permanecen en la 
zona rural pero que se mueven espacialmente 
son aun menores, 2 % cambia de municipio den-
tro del mismo departamento y solo el 1 % cam-
bia de departamento. Estos resultados sugieren 
que la migración al interior de la misma zona 
es principalmente de corta distancia (intra-de-
partamento), y menos de larga distancia (inter-
departamento).

Por otra parte, el patrón de movilidad es bien diferente 
para los hogares que cambian de zona. Casi la mitad 
(47 %) de los hogares que migran de la zona rural a 
la urbana cambian de departamento, mientras que 
un 28 % cambia de municipio dentro del mismo de-
partamento y un 25 % migra dentro del mismo muni-
cipio. Por el contrario, de los hogares que migran de 
la zona urbana a la rural, el 75 % lo hace dentro del 
mismo municipio, un 16 % cambia de municipio dentro 
del mismo departamento y un 9 % cambia de depar-
tamento.12 Esto sugiere que la migración rural-urbana 
es más de larga distancia mientras que la migración 

------------------>

12. Estos valores deben tomarse con precaución dado el bajo número de casos de migración entre zonas: urbana-rural y rural-urbana.

urbana-rural es principalmente de corta distancia. To-
dos estos resultados sobre migración son consistentes 
con estudios previos sobre el tema con base en censos 
de población (Martínez y Rincón, 1997; Martínez, 2006).

Con el fin de evaluar la posible relación entre mi-
gración y recomposición de los hogares, la tabla 2.9 
muestra la condición de migración de los hogares se-
gún si permanecen idénticos o se recomponen. Los 
resultados no evidencian que exista una relación im-
portante, la migración es igual de importante en los 
dos tipos de hogares.

> Lizeth Quevedo, de 24, dejó su casa paterna para unirse con Esnoraldo López, de 54. Viven con el hijo que ella tuvo de una relación anterior.   
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La elca permite indagar si existe alguna relación 
entre la migración y la presencia de algún evento 
que haya desestabilizado económicamente al ho-
gar entre 2010 y 2013. La tabla 2.10 muestra el 
porcentaje de hogares que sufrieron algún choque 
importante, según si el hogar migró o no en el pe-
riodo.13 Se resaltan las diferencias que son más del 
doble entre hogares migrantes y no migrantes. Los 
resultados indican que los choques fuertes de vio-
lencia, empleo y activos están relacionados con la 
migración en la zona rural, la prevalencia de estos 
tipos de choques son significativamente mayores 
entre los migrantes (intra e inter-zona) que en-
tre los no migrantes. Por el contrario, los eventos 
importantes de desastres y producción en la zona 
rural son mucho mayores entre los no migrantes 
que entre los migrantes (intra e inter-zona). Tal pa-
recería que los choques de desastres y producción 
inhiben la migración -en y de- la zona rural, mien-
tras que los choques de violencia, empleo y activos 
la incentivan.

Tabla 2.9.
Condición de migración de los hogares originales según dinámica 
demográfica entre el 2010 y el 2013,  por zona 
(porcentaje de hogares).

Dinámica demográfica del hogar
Urbano en 2010 Microrregiones rural en 2010

No migrante Migrante Total No migrante Migrante Total

Migración intra-zona

Hogares originales que permanecen 
idénticos 81,1 18,9 100 96,9 3,1 100

Hogares originales que se recomponen 81,1 18,9 100 97,2 2,8 100

Migración entre zonas

Hogares originales que permanecen 
idénticos 99,8 0,2 100 97,9 2,1 100

Hogares originales que se recomponen 99,3 0,7 100 96,3 3,7 100
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares divididos  y los nuevos que recibieron personas de seguimiento. La migración intra-zona se refiere a cambia municipio o depar-
tamento al interior de la misma zona. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero 
y centro-oriente.

------------------>

13. Para la migración intrazona se excluyen los resultados para la migración urbana-rural dado el bajo número de casos.
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Tabla 2.10.
Hogares que sufrieron choque según condición de migración del hogar 
entre el 2010 y el 2013, por tipo de evento y zona (porcentaje de hogares).

Tipo de choque

Migración intra-zona Migración entre zonas

Urbano Microrregiones rural Microrregiones 
rurales

No 
migrante Migrante No 

migrante Migrante No 
migrante

Migrante 
a urbano

Choque importante de violencia 1,1 1,1 0,5 4,3 0,6 5,2

Choque importante de desastre 4,5 4,4 14,9 3,5 14,6 3,5

Choque importante de salud 19,7 15,2 22,5 24,7 22,6 23,4

Choque importante de familia 8,5 7,6 6,8 10,8 6,9 7,2

Choque importante de empleo 19,2 25,9 7,7 20,9 8,0 30,3

Choque importante de producción 3,3 2,7 36,0 11,5 35,3 2,2

Choque importante de vivienda/activos 8,1 9,7 9,0 15,8 9,2 25,1
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Excluye los hogares divididos y los nuevos que recibieron personas de seguimiento. La migración intra-zona se refiere a cambio de municipio o 
departamento al interior de la misma zona. También se excluye la migración urbana-rural por bajo número de casos. La muestra rural solo es 
representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

> En 2014 solo viven cuatro personas en casa de los García Segura. 
Jeniffer, la hija mayor de Carlos y Delfina, se independizó con su 
hijo Felipe.    

En la zona urbana, por el contrario, las diferencias 
en la presencia de choques entre migrantes intra-
zona y no migrantes no son tan marcadas como en 
la zona rural. Se observan diferencias importantes 
entre migrantes intra-zona y los no migrantes solo 
en la prevalencia de choques importantes de em-
pleo, sugiriendo que este tipo de choque incentiva 
la migración urbana-urbana.
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2.4 Conclusiones

La elca es la primera encuesta longitudinal que per-
mite confirmar para Colombia lo que otras encues-
tas longitudinales evidencian para otros países, las 
encuestas de tipo transversal esconden las trans-
formaciones que viven los hogares en el tiempo. La 
elca evidencia la intensa dinámica demográfica su-
frida por los hogares urbanos y rurales entre 2010 
y 2013, menos de la mitad de los hogares mantiene 
su estructura, jefatura y tamaño intactos, mientras 
que el resto se divide o recompone. 

La dinámica demográfica de los hogares se pre-
senta con diferencias por zona, región y nivel de 
riqueza. La dinámica es más intensa en los niveles 
bajos de riqueza que en los altos y más intensa en 
la zona rural que en la urbana, pero es más hetero-
génea entre regiones y entre niveles de riqueza en 
la zona urbana que en la rural. Es decir, la dinámi-

ca demográfica de los hogares es más intensa pero 
más homogénea en la zona rural que en la urbana.

Las características de los hogares según su diná-
mica demográfica sugieren una relación entre la 
estructura del hogar y su dinamismo en el tiempo, 
los hogares en donde solo reside el núcleo familiar 
con ambos padres presentes en el hogar tienden 
a ser menos dinámicos (permanecer idénticos en 
el tiempo) que los hogares amplios o monoparen-
tales, ya sea porque los primeros tienen mayores 
recursos para enfrentar choques o eventos como 
migración, o porque son hogares más consolida-
dos (mayor edad del jefe, por ejemplo). Se eviden-
cia una relación directa entre la recomposición del 
hogar y la prevalencia de choques, los hogares que 
han sufrido choques, especialmente de tipo fami-
liar, se recomponen.

Los resultados de movilidad espacial de los hoga-
res muestran una migración rural-urbana impor-
tante pero casi inexistente en sentido contrario. 
Se evidencia que la migración inter-zonas es más 
de larga distancia mientras que la migración in-
tra-zona es más de corta distancia; que la migración 
rural-urbana es de larga distancia mientras que la 
migración urbana-rural es de corta distancia, y 
que la migración urbana-urbana es mayor a la 
migración rural-rural. Los resultados también 
indican que la movilidad espacial de los hoga-
res, especialmente de los hogares rurales, pa-
rece estar asociada a la presencia de eventos 
que desestabilizan económicamente al hogar, 
en particular eventos de violencia, empleo y ac-
tivos del hogar. Igualmente, la migración urba-
na-urbana se puede asociar a choques duros de 
empleo.
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> En diciembre de 2010 el invierno activó una falla geológica que acabó con Gramalote. Hoy más de 900 familias damnifi cadas esperan la construcción del nuevo pueblo, en la vereda Mirafl ores. 
Reconstruir Gramalote costará unos 163 mil millones de pesos. 
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> Las hermanas Carmen, Luz Stella y Elva Marina Santander (en la foto de izquierda a derecha), son líderes del proyecto de readaptación de Gramalote. 



53

3.1 Introducción

Es indispensable caracterizar y entender los choques 
a los que están expuestas las familias, los factores que 
las hacen vulnerables y sus estrategias de manejo del 
riesgo y de recuperación para comprender las diná-
micas de la pobreza, esto además permite formular 
políticas públicas relevantes para prevenir y mitigar 
los riesgos a los que se enfrentan los hogares en Co-
lombia. Los choques -como los denomina la literatura 
económica- constituyen eventos que pueden suceder 
a los miembros de un hogar y que tienen el potencial, 
según las posibilidades de protección que tengan de 
afectar su capacidad de generación de ingresos o su 
flujo de gastos para hacerle frente. Por ejemplo, la 
pérdida de empleo o la enfermedad de algún miem-
bro del hogar requieren frecuentemente acciones para 
reemplazar ingresos de quienes dejan de percibirlos 
o financiar gastos adicionales que pueden afectar el 
bienestar del hogar. Otros choques como la violencia 
o los desastres naturales pueden deteriorar los activos 
del hogar y requerir inversiones en reconstrucción y 
protección para evitar daños futuros. 

Capítulo 3
Vulnerabilidad a choques y mecanismos de reacción 

Ximena Cadena*

Claudia Quintero

>

> De 2010 a 2014 la vida Carmen Cecilia Santander cambió: ahora tiene a María Natalia, su hija de dos años y es gestora social para el nuevo Gramalote. 

------------------>

* Agradecemos los comentarios de Ana María Ibáñez.
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Existen diferentes mecanismos para 
manejar el riesgo y reaccionar fren-
te a los eventos desestabilizadores. 
Algunos están relacionados con la 
utilización de redes y tejido social en 
la comunidad (familiares y amigos) 
como fuente de ayuda en momen-
tos difíciles. Otros, tienen que ver 
con el uso de los mercados finan-
cieros y laborales para amortiguar 
los efectos de los choques. Los pro-
gramas del gobierno también ofre-
cen apoyo a familias en condiciones 
de vulnerabilidad y constituyen un 
mecanismo de aseguramiento. En 
otros casos, las posibilidades de re-
acción son mínimas y los efectos en 
el bienestar son evidentes, incluso 
en el largo plazo. En este capítulo 
se describen los principales eventos 
desestabilizadores que afectaron a 
los hogares colombianos entre 2010 
y 2013. A partir de los datos longi-
tudinales se hace un análisis de los 
factores que influyen en la vulnera-
bilidad y la capacidad de reacción 
y recuperación de las familias. Se 
estudian, también, los efectos en el 
bienestar de los choques y los me-
canismos que utilizan los hogares 
como respuesta para, finalmente, 
ofrecer algunas recomendaciones 
de política. 

3.2 Los eventos adversos que afectaron a los hogares entre 2010 y 2013

haber sufrido al menos un evento que desestabilizó 
al hogar en los últimos tres años. En particular, el 
42,9 % y el 58,9 % de los hogares urbanos y rurales 
respectivamente consideraron que al menos uno de 
los eventos que sufrieron tuvo una importancia alta o 
media sobre la estabilidad económica del hogar.1

En el gráfico 3.1 se presenta el porcentaje de hoga-
res que reportaron choques a nivel regional para la 
muestra urbana y la muestra rural (cuatro micro-
rregiones) de la elca. Las barras más oscuras indi-
can un choque con importancia alta o media para 
la estabilidad económica del hogar y las más claras 
indican choques con importancia baja. Se destacan 
diferencias regionales y por nivel de riqueza. La re-
gión atlántica en la muestra urbana y las micro-
rregiones atlántica media y cundiboyacense en la 
zona rural aparecen con una mayor incidencia de 
choques. 

------------------>

1. En adelante se denominan choques de importancia considerable a aquellos choques que el hogar clasificó de haber tenido una importancia alta o media (no baja) para la estabilidad económica del hogar.

En este capítulo se describen los principales eventos desestabilizadores 
que afectaron a los hogares colombianos entre 2010 y 2013. A partir de los 
datos longitudinales se hace un análisis de los factores que influyen en la 
vulnerabilidad y la capacidad de reacción y recuperación de las familias. 

Para resumir los eventos que les pudieron suceder a 
las familias durante los tres años comprendidos entre 
las dos visitas de la elca (2010 y 2013), el cuestionario 
incluye un capítulo específico sobre los choques que 
se presentaron en el hogar. Se indaga sobre la impor-
tancia económica de los mismos y las reacciones que 
tomaron sus miembros para superarlos. Este módulo 
captura información sobre una lista de quince even-
tos adversos para todos los hogares en los últimos 
tres años. En la zona rural, por las actividades agro-
pecuarias que realizan los hogares, se incluyen dos 
adicionales relacionados con las pérdidas de cose-
chas o animales. En este análisis se utiliza una cla-
sificación que permite caracterizar los choques que 
sufrieron los hogares colombianos entre 2010 y 2013. 
En el anexo del capítulo se presenta en detalle cada 
uno de los eventos, su incidencia y la categoría a la 
que fue asignado. En total, el 61,7 % de los hogares 
urbanos y el 73,0 % de los hogares rurales reportaron 
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Gráfico 3.1.
Hogares que experimentaron choques en los últimos tres años e importancia 
económica por regiones (porcentaje de hogares).

Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que desestabilizó el hogar. La barra oscura muestra los hogares que repor-
taron que el evento tuvo una importancia alta o media para la estabilidad económica del hogar. La barra clara aquellos que tuvieron un evento 
con importancia baja para la estabildiad económica del hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

En el gráfico 3.2 se muestra la ocurrencia de cho-
ques por niveles de riqueza y género del jefe del 
hogar. En ambas zonas existen diferencias signifi-
cativas en la ocurrencia de los choques (acumulado 
barras oscuras y claras) y de aquellos de importan-
cia considerable (barra oscura), entre los niveles alto 
y bajo de acuerdo al índice de riqueza. Estas diferen-
cias son más marcadas en la zona urbana. Por su 
parte, el género del jefe del hogar no parece afectar 
significativamente la probabilidad de experimentar 
choques en la zona urbana, mientras los hogares 
que con jefatura femenina en la zona rural reportan 
mayor incidencia de choques de importancia consi-
derable (barra oscura) en la zona rural.

> Chinú, Córdoba. El golpe más duro en la vida de doña Inés María Álvarez 
fue la muerte de su único hijo varón hace cuatro años. Tiene siete hijas.

Urbano Microrregiones rural

c

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Existen diferentes tipos de choques que pueden afectar a un 
hogar. Los más prevalentes e importantes tanto en zonas 
urbanas como rurales están relacionados con eventos que 
afectan la capacidad de generar ingresos en el hogar. En la 
zona urbana incluyen la pérdida de empleo del jefe del hogar, 
el cónyuge o cualquier otro miembro del hogar (el 24,4 % en 
total y el 20,3 % con importancia considerable). En la zona 
rural están asociados con choques de producción agrope-
cuaria e incluyen plagas o pérdidas de cosechas, pérdidas de 
animales y quiebras de negocios familiares (40,1 % en total y 
34,6 % con importancia considerable). En segundo lugar, se 
encuentran los eventos relacionados con salud, que suce-
den cuando una persona del hogar sufre un accidente o en-
fermedad que le impide realizar sus actividades cotidianas. 
Esto puede traer implicaciones económicas para el hogar 
cuando la persona no trabaje y deje de percibir un ingreso 
importante para el sustento del hogar o, en caso de que sea 
un niño quien enferme, algún adulto del hogar tendrá que 
dedicar tiempo para cuidarlo. También los gastos asociados 
a la atención médica y las medicinas pueden requerir una 
búsqueda adicional de recursos o recorte en otros gastos al 
interior del hogar. Los demás tipos de eventos difieren en 
importancia relativa entre zonas urbanas y rurales. Mien-
tras que los desastres naturales (inundaciones, avalanchas, 
derrumbes, desbordamientos o deslizamientos, vendavales, 
temblores o terremotos) afectaron en mayor proporción a los 
hogares rurales (el 25,3 % total y el 14,0 % con importan-
cia media o alta en zona rural y el 8,5 % y el 3,9 % en zona 
urbana respectivamente); los choques familiares -muerte, 
separación o llegada de miembros del hogar- o de vivienda 
y activos -cambio de residencia o pérdida de activos- fue-
ron más prevalentes en la zona urbana. En el gráfico 3.3 se 
presenta el porcentaje de hogares que reportó al menos un 
choque de cada tipo y su nivel de importancia en zonas ur-
banas y rurales. 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que desestabilizó el hogar. La barra oscu-
ra muestra los hogares que reportaron que el evento tuvo una importancia alta o media para la estabilidad 
económica del hogar. La barra clara aquellos que tuvieron un evento con importancia baja para la estabilidad 
económica del hogar. El nivel de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido 
a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra rural solo es representa-
tiva para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Urbano Microrregiones 
ruralUrbano Microrregiones rural

Gráfico 3.2.
Hogares que experimentaron choques en los últimos tres 
años e importancia económica por nivel de riqueza y género 
del jefe del hogar (porcentaje de hogares).



57

Algunas características regionales y socioeconómicas pueden influir sobre el 
nivel de vulnerabilidad de los hogares frente a ciertos tipos de eventos. Para los 
hogares en Bogotá, por ejemplo, los choques de empleo son particularmente 
importantes. Suceden con mayor frecuencia y afectan con mayor importancia 
la estabilidad económica del hogar que cualquier otro tipo de choque. En otras 
regiones urbanas, en contraste, los choques de salud parecen ser tan prevalen-

Gráfico 3.3.
Hogares que experimentaron choques en los últimos tres años e importancia económica por tipo de evento

(porcentaje de hogares).

Urbano Microrregiones rural

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que desestabilizó el hogar. La barra oscura muestra los hogares que reportaron que el evento tuvo una importancia alta o media para la estabilidad 
económica del hogar. La barra clara aquellos que tuvieron un evento con importancia baja para la estabildiad económica del hogar. Los eventos fueron agregados en las categorías que se muestran en el gráfico, para más 
detalles de su contenido véase el Anexo 1. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

tes e importantes como los de empleo. Incluso en las regiones oriental y central 
se presenta una mayor proporción de hogares que reportan choques de salud 
con importancia económica media o alta que choques de empleo con esa inten-
sidad. La región atlántica tiene el mayor porcentaje de hogares que reportan 
choques de empleo, salud y desastres para cualquier nivel de intensidad (véase 
el gráfico 3.4).

Alta y media

Baja
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En el gráfico 3.4 también se presenta el porcentaje 
de hogares que reporta choques de salud, empleo 
y desastres en la zona urbana según el tipo de je-
fatura. Los hogares con mujeres cabeza de familia 
reportan en mayor proporción choques de salud (el 
27,6 % total y el 22,0 % con importancia considera-
ble) mientras que los hogares con jefatura mascu-
lina reportan sufrir más choques de empleo. Los 

desastres naturales no parecen afectar de forma 
distinta hogares con jefes hombres o mujeres.

Mientras que para los hogares de la muestra rural de la 
elca no se evidencian grandes diferencias en la incidencia 
de choques por el nivel de riqueza o el género del jefe del 
hogar, sí existen contrastes regionales. Los choques de 
producción afectaron en mayor proporción a los hogares 

Gráfico 3.4.
Hogares urbanos que experimentaron choques en los últimos tres años por tipo de evento, regiones y género del jefe 
del hogar (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que en los últimos tres años experimen-
taron algún evento que desestabilizó el hogar. La 
barra oscura muestra los hogares que reportaron 
que el evento tuvo una importancia alta o media 
para la estabilidad económica del hogar. La barra 
clara aquellos que tuvieron un evento con impor-
tancia baja para la estabildiad económica del hogar. 
Los eventos fueron agregados en las categorías que 
se muestran en el gráfico para más detalles de su 
contenido véase el Anexo 1.

G
én

er
o

d
el

 je
fe

R
eg

io
n

es

Bogotá

Pacífica

Central

Oriental

Atlántica

Mujer

Hombre

de la región cundiboyacense (el 50,5 % total y el 44,7 % 
con importancia considerable), seguidos por los hogares 
de la región atlántica media y la centro-oriente (alrededor 
del 35 % con importancia alta o media) mientras que los 
hogares del eje cafetero reportaron choques de produc-
ción en una proporción significativamente menor. De he-
cho, en el eje cafetero los eventos que más los afectan son 
los de salud y no los de producción (véase el gráfico 3.5).
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3.2.1 Los desastres naturales

Durante el segundo semestre de 2010, poco des-
pués de completar la recolección de los datos 
de la primera ronda de la elca, Colombia sufrió 
un periodo de fuertes lluvias conocido mundial-
mente como el fenómeno de La Niña. Estas llu-
vias causaron inundaciones, deslizamientos y 
otros desastres naturales en diferentes lugares 
del territorio colombiano. Por ejemplo Gramalo-
te, municipio localizado en Norte de Santander, 

e incluido en la muestra urbana de la elca, fue 
destruido por la avalancha que causó el derrum-
be del Cerro de la Cruz. El impacto del desastre 
fue tal que Colombia fue declarada por German 
Watch como el tercer país del mundo más afec-
tado por desastres de cambio climático (Harme-
ling, 2012). En el 2011, la temporada de lluvias 
excesivas causó nuevos daños, a la vez que se 
presentaron fuertes sequías en otros momentos. 

Para entender las dimensiones de estos eventos 
climáticos extremos y los desastres naturales 
que causaron, se incluyeron en los cuestionarios 
de la elca preguntas que buscaban indagar sobre 
el nivel de afectación que sufrieron los hogares, 
en sus viviendas y sus comunidades. Así como 
los programas y ayudas del gobierno o de otras 
fuentes que utilizaron para apoyarse durante la 
emergencia.

Gráfico 3.5.
Hogares rurales que experimentaron choques en los últimos tres años por tipo de evento, regiones  y 
género del jefe del hogar (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que en los últimos tres años expe
rimentaron algún evento que desestabilizó el 
hogar. La barra oscura muestra los hogares 
que reportaron que el evento tuvo una im
portancia alta o media para la estabilidad 
económica del hogar. La barra clara aquellos 
que tuvieron un evento con importancia baja 
para la estabildiad económica del hogar. Los 
eventos fueron agregados en las categorías 
que se muestran en el gráfico para más de
talles de su contenido véase el Anexo 1. La 
muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboya
cense, eje cafetero y centro-oriente.
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Los principales desastres naturales que afectaron las viviendas de los hogares de la elca en los últimos tres 
años fueron las inundaciones (que afectaron de forma similar a hogares urbanos y rurales, en 10 %) y ven-
davales particularmente en las zonas rurales (14 %). Estos desastres se presentaron con mayor fuerza en la 
región atlántica en la zona urbana donde el 21,3 % de hogares reportaron haber sufrido inundaciones y el 6,8 % 
vendavales. En la zona rural, también la región atlántica media se caracterizó por altos niveles de afectación, 
aunque los vendavales también fueron frecuentes en el eje cafetero y la región centro-oriente.

En muchos casos estos desastres naturales causaron destrucción total (5,5 % urbano y 6,6 % rural) o parcial 
(53,4 % urbano y 66,3 % rural) de las viviendas que requirieron acciones para hacer mejoras o reparaciones e 
incluso causaron que alrededor del 15 % de los afectados en ambas zonas tuvieran que cambiar de vivienda. 
El 14 % de los hogares urbanos y rurales que sufrieron algún desastre reportó que el servicio o fuente de agua 
fueron total o parcialmente destruidos. En particular, Bogotá se desataca por haber sufrido destrucción de 

los servicios de acueducto y alcantarillado y haber 
requerido reparaciones en las viviendas.

La respuesta a la emergencia por parte del gobierno 
y de otras organizaciones fue muy débil de acuerdo 
con el reporte de los hogares. Si bien los informes de 
gestión de Colombia Humanitaria muestran inversio-
nes cercanas a $5.3 billones, con un alto componente 
de acompañamiento social a través de provisión de 
alimentos, y otros bienes y soluciones de alojamiento, 
según la información de la elca, solamente el 10,3 % 
de los hogares afectados por desastres naturales en 
la zona urbana y el 5,3 % en la zona rural reportaron 
haber recibido programas o ayudas por desastres 
naturales en los últimos doce meses. (Véase la tabla 
3.1). En la zona urbana el apoyo estuvo concentra-
do en Bogotá (el 34,9 % de los afectados recibieron 
algún tipo de auxilio por parte del gobierno princi-
palmente) en donde se realizaron brigadas de salud 
y alivios tributarios y se entregó dinero en efectivo, 
mercados, ropa y artículos del hogar. En la zona ru-
ral, a pesar de haberse visto fuertemente afectada, 
el apoyo reportado del gobierno y de organizaciones 
fue mucho menor. Entre los programas también 
se destacaron las brigadas de salud, pero algunos 
hogares resultaron beneficiarios de la Red Unidos 
y particularmente en el eje cafetero fueron favoreci-
dos con programas de condonación de créditos. Los 
apoyos con mercados y bienes para el hogar se con-
centraron en la región atlántica media, mientras las 
ayudas para reparación de la vivienda se enfocaron 
en el eje cafetero.

> Cereté (Córdoba). José Miguel Petro sufre de Epoc (enfermedad pulmonar) por lo que ha bajado su ritmo de vida, antes criaba gallos de pelea. 
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3.3 La vulnerabilidad a los choques

Los choques que sufre un hogar pueden verse reflejados en sus condiciones socioe-
conómicas posteriores. Por ejemplo, choques familiares pueden generar recompo-
sición del hogar en cuanto al número de miembros y jefatura que se observan en 
la encuesta posterior al evento. A su vez, las condiciones que tenía el hogar previas 
al choque pueden determinar la probabilidad de que suceda y más concretamente 
el nivel de afectación económica que genera un choque. En esta sección se utiliza 
la información longitudinal que ofrece la elca para estudiar la vulnerabilidad de los 
hogares. Para esto, como punto de partida se toman las condiciones reportadas en el 
2010 (previas al choque) y se analiza cómo estas condiciones afectan la probabilidad 
de sufrir choques de importancia considerable entre las dos rondas de la encuesta. 

> Con el ordeño de sus dos vacas, Lucrecia Martínez (Puente Nacional) hace una cuajada que vende por 7 mil 
pesos. Ese es su único ingreso fijo.

Urbano Microrregiones rural

Atlántica 5,74 Atlántica media 5,19

Oriental 1,81 Cundiboyacense 3,91

Central 0 Eje cafetero 10,13

Pacífica 0 Centro-oriente 3,56

Bogotá 34,95

Total 10,31 Total 5,36
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que en los últimos doce meses recibieron o fueron beneficiarios de algún programa o ayuda para de-
sastres naturales. Se calcula sobre el total de hogares afectados. La muestra rural solo es representativa para 
las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Tabla 3.1.
Hogares que recibieron ayuda por desastres naturales 
(porcentaje de hogares afectados).
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La capacidad de preparación frente a los eventos pue-
de afectar la posibilidad de que ocurran y también, en 
caso de que ocurran, determinar el nivel de afecta-
ción económica que conllevan, los mecanismos para 
reaccionar frente a ellos y la capacidad de recupera-
ción. La falta de preparación frente al riesgo puede 
generar un círculo vicioso que resulta en mayor vul-
nerabilidad futura y menor resiliencia. De hecho, los 
hogares que en la elca 2010 reportaron haber sufrido 
eventos adversos en los últimos doce meses  tienen 
una mayor probabilidad de reportar en la elca 2013 
choques que impactaron la estabilidad económica 
del hogar de importancia alta o media en el periodo 
comprendido entre las dos rondas. En el gráfico 3.6 
se muestra el porcentaje de hogares que reportaron 
choques de importancia considerable en 2013 por 
tipo de evento. Las barras rojas indican la proporción 
para los hogares que también reportaron choques en 
2010 y las azules para aquellos que no habían repor-
tado eventos adversos en los últimos doce meses en 
el 2010.2 Mientras que el 39,5 % (52,8 %) de los ho-
gares urbanos (rurales) que no reportaron choques 
en el 2010 tuvieron al menos un evento adverso en el 
2013, el 54,6 % (63,1 %) de los que tuvieron choques 
en el 2010 nuevamente los reportaron para el periodo 
comprendido entre la elca 2010 y la elca 2013. En la 
zona urbana las diferencias entre ambos grupos son 
estadísticamente significativas para todos los tipos de 
choque excepto violencia y en la zona rural para los 
más importantes: producción y salud. 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013

Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que tuvo una importancia alta o media para la estabilidad económica del hogar. Los 
eventos fueron agregados en las categorías que se muestran en el gráfico para más detalles de su contenido véase el Anexo 1. La muestra rural solo es 
representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

Gráfico 3.6.
Vulnerabilidad a los choques de importancia económica media y alta en el tiempo por zona 
(porcentaje de hogares).
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2. El cuestionario de línea de base para 2010 preguntaba por los choques para un periodo de referencia de doce meses. Mientras que en 2013 se preguntó por un periodo de referencia de tres años para cubrir el periodo 
entre las dos rondas de la encuesta.
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En el 2014, el Banco Mundial en el Reporte de Desarrollo 
Mundial (wdr, 2014) presenta un índice de preparación 
para los riesgos que agrupa indicadores en cuatro ca-
tegorías: capital humano, activos físicos y financieros, 
apoyo social y apoyo estatal. Foa (2013) calcula y presen-
ta el índice para 140 países. Argumenta que el capital 
humano ofrece conocimientos, habilidades y salud que 
permiten flexibilidad para prepararse y manejar los ries-
gos cuando se presentan; los activos físicos y financieros 
-ahorros o créditos- ofrecen la posibilidad de amortiguar 
los efectos de los choques; el apoyo estatal y social tam-
bién permiten a los hogares contar con mecanismos de 
apoyo formales o informales a través de seguros de sa-
lud, pensiones, o acceso a programas e infraestructura 
o, simplemente, por la ayuda de familiares y amigos que 
pueden ofrecer en momentos difíciles.

Este marco de referencia es útil para estudiar la vulnera-
bilidad y capacidad de reacción de los hogares frente a los 
eventos adversos. En el gráfico 3.7 se presenta el porcentaje 
de hogares urbanos que reportó tener algún choque de in-
tensidad alta o media en 2013 según sus características en 
2010. Las características asociadas al capital humano inclu-
yen escolaridad del jefe del hogar o cónyuge (haber terminado 
la educación secundaria o haber alcanzado un título de educa-
ción superior -técnico, tecnológico o universitario- y prevención 
en salud de los miembros del hogar -visitan profesionales de la 
salud sin estar enfermos, solo por prevención-. Los hogares 
con mayor nivel de capital humano -escolaridad y prevención 
en salud- en 2010 tuvieron una probabilidad más baja de su-
frir choques, cerca de cinco puntos porcentuales por debajo 
de los que no completaron secundaria o tienen comporta-
mientos más riesgosos en salud. 

> Los grandes supermercados de verduras y frutas bajaron las ventas de los locales en Corabastos y Facatativá de la familia García Segura, de Bogotá.
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Hay cinco indicadores relacionados con tenencia de 
activos financieros y físicos. Los activos financieros se 
pueden dividir en ahorros y acceso al crédito que a su 
vez puede ser formal o informal. Los hogares que aho-
rraban en el 2010 reportaron menos ocurrencia de cho-
ques entre 2010 y 2013 que los que no lo hacían (41,8 % 
y 48,4 % respectivamente). El acceso al crédito informal 
parece estar relacionado con una mayor vulnerabilidad. 
Los activos físicos incluyen motos, carros, casas, lotes, o 
maquinaria y otros activos para arrendar como cuartos, 
bodegas, garajes, etcétera, y al igual que el ahorro están 
asociados con una menor probabilidad de sufrir eventos 
que desestabilicen económicamente al hogar de mane-
ra considerable. 

El apoyo estatal en el caso de los hogares se identifica 
con el acceso a algún programa del gobierno (Familias en 
Acción, programas de capacitación en el sena, programas 
del icbf, Red Unidos, ayudas para desplazados y para de-
sastres naturales, entre otros). Este indicador, así como 
el de ayudas (recibir ayudas en dinero o en especie de 
familiares, amigos o instituciones) parecen estar relacio-
nados con mayores niveles de vulnerabilidad. Finalmente, 
la participación en organizaciones sociales (jefe o cónyu-
ge participa en alguna organización social o comunitaria) 
como indicador alternativo de apoyo social no influye sig-
nificativamente sobre la probabilidad de sufrir choques 
con impacto económico considerable. Es posible que los 
indicadores de apoyo social y apoyo del Estado identifi-
quen hogares que son particularmente pobres y vulne-
rables y por esa condición reciben apoyos del Estado, fa-
miliares, amigos y otras organizaciones y también sufren 
más fuerte los efectos de los choques que los afectan.

Gráfico 3.7.
Probabilidad de tener choques de importancia económica media y alta según 
características previas en la zona urbana (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que en los últimos tres años experimentaron algún evento que tuvo una importancia alta o media para la estabilidad económica del 
hogar. La información de las características es de 2010. El nivel de educación es el del jefe del hogar. Los activos físicos incluyen motos, carros, 
casas, lotes, o maquinaria y otros activos para arrendar como cuartos, bodegas, garajes, etcétera. El apoyo estatal se define como si son ben-
eficiarios de algún programa del gobierno. Y la participación en organizaciones se refiere a si el jefe o cónyuge participa en alguna organización 
social o comunitaria. Se reportan intervalos de confianza al 95%.
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Los componentes del índice afectan de manera di-
ferencial la probabilidad de sufrir distintos tipos de 
choque. Los choques de salud con impactos consi-
derables sobre la estabilidad económica del hogar 
son más frecuentes en hogares con menores nive-
les de capital humano y de activos físicos, son más 
frecuentes en los hogares que en el 2010 ya con-
taban con apoyo social y del Estado. Los choques 
intensos de empleo afectan en menor proporción 
a los hogares con activos físicos y sin programas 
del gobierno (alrededor del 20 % comparado con el 
24 % de los que no tenían activos físicos o progra-
mas estatales en el 2010). El capital humano y los 
activos financieros ayudan a reducir la probabilidad 
de que los desastres naturales afecten considera-
blemente la estabilidad económica del hogar.

como cambiar de vivienda, reducir los gastos en 
alimentos o sacar a los niños del colegio.

En la elca 2013 para aquellos hogares que reportaron 
choques que tuvieron importancia media o alta para 
la estabilidad económica del hogar se preguntó qué 
hicieron principalmente los miembros del hogar para 
hacerle frente o superar el problema; las respuestas 
se clasificaron en veinte y veintidós opciones para los 
hogares urbanos y rurales que a su vez se agruparon 
en siete categorías como se muestra en el anexo 1.

3.4 Mecanismos de los hogares para manejar el riesgo

> En la familia Palacios Campo, de Barrancabermeja, la necesidad es apremiante. Dos de sus integrantes, madres jefes de hogar, trabajan limpiando caños.

Los efectos económicos de los 
choques pueden estar determina-
dos por la importancia del evento 
pero también por las acciones que 
un hogar pueda emprender para 
amortiguarlos y recuperarse.

Los efectos económicos de los choques pueden 
estar determinados por la importancia del evento 
pero también por las acciones que un hogar pueda 
emprender para amortiguarlos y recuperarse. Por 
eso, hogares que pueden recurrir a sus ahorros u 
otros activos -por ejemplo, cuando tienen un evento 
inesperado que reduce sus ingresos o incrementa 
sus gastos- pueden sortear el choque y recuperar-
se mucho más fácilmente que aquellos que tengan 
que tomar acciones que afecten su bienestar direc-
tamente en el corto y en el mediano y largo plazo 
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En el gráfico 3.8 se presenta el porcentaje de hoga-
res que con al menos un choque de importancia eco-
nómica considerable reaccionó utilizando algunos 
mecanismos. En la zona urbana las reacciones más 
comunes son de tipo laboral en las que miembros del 
hogar que no trabajaban salieron a trabajar o a buscar 
trabajo o los que ya trabajaban aumentaron sus ho-
ras de trabajo. El 17,5 % de los hogares que sufrieron 
algún choque fuerte reportaron este tipo de reacción. 
Muy cerca están hogares que recurren a endeudarse 
o a usar seguros (17,4 %) o a pedir ayuda a familiares, 
amigos o a instituciones (15,9 %). En la zona rural la 
respuesta más frecuente es la relacionada con crédi-
tos -particularmente con familiares o amigos- y segu-
ros (21,4 %). Las respuestas de tipo laboral y de ayuda 
también se destacan (17,5 % y 17,1 % de los hogares 
que sufrieron choques respectivamente). 

Si bien no son las más frecuentes, vale la pena desta-
car otras respuestas reportadas por los hogares frente 
a los choques. La proporción de hogares que reporta no 
tomar ninguna acción para hacerle frente a un evento 
que tiene un impacto económico considerable es alta. 
El 12,1 % de hogares en zonas urbanas y el 17,6 % en 
zonas rurales reportó no haber tenido que cambiar las 
costumbres del hogar y el 5,6 % y el 14,6 % no haber 
podido hacer nada frente al problema que enfrentaron 
por falta de recursos o posibilidades. También es sig-
nificativo el uso de activos del hogar para sortear los 
efectos de estos eventos (11,7 % y 14,5 % de hogares 
urbanos y rurales respectivamente). Entre esos se en-
cuentran gastar los ahorros o vender o hipotecar al-
gún activo. Esta alternativa resulta atractiva para aco-
modar temporalmente las necesidades del hogar, sin 

Gráfico 3.8.
Respuestas de los hogares para enfrentar los choques por zona (porcentaje de hogares).
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Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las respuestas de los hogares para enfrentar los choques son para aquellos que en los últimos tres años experimentaron algún evento que tuvo una 
importancia alta o media para la estabilidad económica del hogar. Las respuestas fueron agregadas en las categorías que se muestran en el gráfico. 
Para más detalles de su contenido véase el Anexo 1. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, 
eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.
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embargo, puede resultar costosa en el mediano plazo 
en caso de que la descapitalización por la pérdida de 
activos productivos del hogar pueda llevar a una tram-
pa de pobreza difícil de superar (Carter, Little, Mogues 
y Negatu, 2007).

Gráfico 3.9.
Respuestas de los hogares por tipo de evento y zona (porcentaje de respuestas).
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Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Las respuestas de los hogares para enfrentar los choques son para aquellos que en los últimos tres años experimentaron algún evento que tuvo una importancia alta o media para la estabilidad económica del hogar. Las respuestas y 
los tipos de choque fueron agregados en las categorías que se muestran en el gráfico. Para más detalles de su contenido ver el Anexo 1. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, 
eje cafetero y centro-oriente. 

El uso de estrategias relacionadas con capital 
humano sí que resultará costoso en el mediano 
y largo plazo. Cerca del 9,9 % de los hogares en 
ambas zonas frente a los choques recurren a re-
ducir el consumo de alimentos y los gastos en 

educación o incluso a retirar a los niños del co-
legio. Finalmente, el 3,2 % de hogares en zonas 
urbanas y rurales deben cambiar de residencia 
(dentro o fuera del municipio o del país) frente 
a un choque y esa misma proporción de hogares 
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rurales recurren a estrategias de tipo agrope-
cuario como incrementar el uso de fungicidas o 
sacrificar animales para enfrentar choques que 
afectan su producción. 

Si bien algunas estrategias parecen ser más po-
pulares que otras, en general para momentos de 
crisis, es posible identificar tendencias que sugie-
ren que algunos mecanismos de respuesta son 
más apropiados frente a cierto tipo de choques. 
En el gráfico 3.9 se muestra la distribución de re-
acciones por tipo de choque que deja ver relacio-
nes que se esconden en los datos agregados. Las 
estrategias relacionadas con migración son parti-
cularmente importantes cuando ocurren eventos 
violentos o de desastre natural que pueden cau-
sar desplazamientos forzosos, al igual que el uso 
de ahorros y activos. Por su parte, pedir ayuda y 
endeudarse es una estrategia importante frente a 
choques de salud. En la zona urbana, las estrate-
gias de tipo laboral parecen estar particularmente 
relacionadas con los choques de empleo, mientras 
que en la zona rural los choques de producción con 
frecuencia no generan reacciones en el hogar ya 
sea por falta de recursos o posibilidades o porque 
no requieren cambios en las costumbres del hogar.
La estrategia de reacción de los hogares para ha-
cer frente o superar un evento adverso dependerá 
de sus condiciones y posibilidades. La descripción 
presentada hasta ahora muestra que en muchos 
casos estas estrategias no podrían llamarse “óp-
timas” por los costos que pueden tener y probable-
mente representan más necesidades que elecciones. 

Por ejemplo, las estrategias relacionadas con pe-
dir ayuda a familiares y amigos o instituciones son 
particularmente implementadas por los hogares 
más pobres y con jefatura femenina en zonas urba-
nas. También existen claras tendencias regionales 
en las costumbres de pedir ayuda a la comunidad 
en momentos de crisis. En la zona urbana, la re-
gión atlántica se destaca por tener altos niveles de 
ayuda (28,2  % de hogares lo reporta como estra-
tegia de reacción) mientras en Bogotá pedir ayuda 
es significativamente menos frecuente (6,5 %). Los 
hogares rurales en la región atlántica media recu-
rren más a pedir ayuda (21,6 %), seguidos por los 
hogares del eje cafetero y la región cundiboyacen-
se y, finalmente, centro-oriente donde solamente 
11,9 % de los hogares pide ayuda a la comunidad 
en caso de eventos adversos. Este mismo patrón 
regional en la zona rural se presenta para el caso 
de migración, con las regiones atlántica media y 
eje cafetero mucho más afectadas por la migra-
ción (5 %) que las de las regiones cundiboyacense y 
centro-oriente (1 %).

Igual que la vulnerabilidad, las estrategias de reacción 
frente a los choques están determinadas por las con-
diciones del hogar antes del choque. En particular, 
los componentes del índice de preparación frente al 
riesgo (wdr, 2014) identifican características que pue-
den permitir a los hogares alternativas de reacción 
menos costosas en momentos difíciles y una mejor 
recuperación después del choque. Los hogares con 
niveles de capital humano más alto en el 2010 recu-
rren más a sus propios activos y menos a estrate-

> A sus 68 años, Luis Eduardo Palacios trabaja como celador en Ba-
rranca. Su empleo es temporal, no tiene seguridad social y cumple 
turnos de 12 horas. 

gias relacionadas con el mercado laboral. Aquellos 
hogares que ahorraban o tenían créditos formales 
en el 2010 (activos financieros) son más propensos 
a recurrir a endeudarse y a gastar sus ahorros o 
liquidar otros activos y menos a pedir ayuda a otros. 
En cambio, los hogares que desde 2010 ya estaban 
recibiendo ayudas de programas estatales o trans-
ferencias de otras fuentes recurren más a pedir 
ayuda y a trabajar y menos a utilizar sus propios 
activos probablemente porque están ya descapita-
lizados y no tienen esa posibilidad.
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3.5 Efectos en el bienestar y 
algunas recomendaciones

Las dinámicas descritas hasta ahora indican que 
los hogares colombianos difieren en su grado de 
vulnerabilidad a diferentes choques y en sus posibi-
lidades de reacción para superarlos. Entre el 2010 
y el 2013 una gran proporción de familias sufrieron 
eventos que los desestabilizaron económicamente. 
En esta sección se presentan algunas estimaciones 
del efecto de los choques, del papel que juegan las 
condiciones previas que permiten cierto grado de 
preparación frente al riesgo y las reacciones que 
pueden tomar los hogares una vez suceden los 
eventos sobre los ingresos y gastos por persona en 
los hogares.3 Por una parte, se busca explorar el 
efecto directo que los choques pueden tener sobre 
la capacidad de los hogares de generar ingresos. La 
pérdida de empleo, la incapacidad generada por un 
problema de salud, la falta de un miembro del ho-
gar, la pérdida de activos productivos, entre otros, 
pueden afectar los ingresos del hogar por periodos 
de tiempo, en particular cuando las condiciones de 
preparación para el riesgo son deficientes -falta de 
seguridad social, ahorros o seguros, por ejemplo-. 
Por su parte, el análisis sobre los gastos tiene en 
cuenta que en presencia de choques, los hogares 
tienen ciertas condiciones y recurren a estrate-
gias de reacción que pueden suavizar el consumo 
amortiguando el impacto de los choques. En efec-
to, en el gráfico 3.10 se observa para la zona urba-
na que el efecto de los choques sobre los ingresos 
por persona en el hogar es siempre mayor que so-
------------------>

3.	  Las estimaciones se hicieron con el panel de datos 2010-2013, utilizando el método de diferencias en diferencias que permite comparar los cambios en las variables de interés (ingresos y gastos por persona) frente a 
cambios en las condiciones del hogar entre los dos periodos (choques). Los efectos de los choques se muestran en porcentajes sobre un nivel básico de ingresos y gastos. En este capítulo solo se presentan resultados a 
nivel urbano, en el capítulo 8, Ibáñez et al. (2014) hacen un análisis para la zona rural incluyendo otros aspectos relevantes relacionados con el acceso a la tierra y la producción agropecuaria para esos hogares.

4.	  De nuevo la estimación es de diferencias en diferencias y aprovecha la información del panel de datos 2010-2013. 

bre los gastos por persona. El mayor efecto sobre 
el bienestar lo tienen los desastres naturales que 
impactan negativamente los ingresos y los gastos 
per cápita en 37,7 % y 27,4 % respectivamente. Los 
choques de empleo y salud afectan los ingresos en 

Ingresos
Gastos

Gráfico 3.10.
Efecto de los choques en el cambio 
de los ingresos y gastos por persona 
en la zona urbana (porcentaje).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las estimaciones se hicieron con el panel de datos 2010 -2013, utilizando el 
método de diferencias en diferencias que permite comparar los cambios en 
las variables de interés (ingresos y gastos por persona) frente a cambios en 
las condiciones del hogar entre los dos periodos  (choques). Los efectos de 
los choques se muestran en porcentajes sobre un nivel básico de ingresos y 
gastos. Los eventos fueron agregados en las categorías que se muestran en 
el gráfico, para más detalles de su contenido véase el Anexo 1.

25,6  % y 19,7  % respectivamente, pero se reflejan 
en reducciones en el gasto por persona cercanos al 
10 %. Los choques familiares si bien tienen un efecto 
estadísticamente significativo sobre el bienestar, su 
magnitud es inferior (alrededor de 6 %).

Gráfico 3.11.
Efecto de los choques, características y 
respuestas sobre el cambio de los gastos 
por persona en la zona urbana 
(porcentaje).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las barras color naranja presentan el efecto porcentual en el gasto por 
persona de las condiciones del hogar antes de que sucediera el choque (en 
el 2010). Las barras verdes muestran los efectos de cada tipo de respuesta 
sobre el consumo por persona. Las estimaciones se hicieron utilizando el 
panel de datos 2010 -2013, utilizando el método de diferencias en diferen-
cias que permite comparar los cambios en los gastos por persona frente 
a cambios en las condiciones del hogar entre los dos periodos (choques). 
Los eventos fueron agregados en las categorías que se muestran en el 
gráfico, para más detalles de su contenido véase el Anexo 1. 

Choques
Capital humano

Activos financieros
Activos físicos
Apoyo estatal
Apoyo  social

Respuesta laboral
Respuesta activos del hogar

Respuesta créditos y seguros
Respuesta capital humano

Respuesta ayuda

57,0

21,5

-40 -35 -30 -25 -20 -15 -10 -5 -0

Choques

Salud

Empleo

Familia

Desastres



70

Finalmente, en el gráfico 3.11 se estudian los efec-
tos de las condiciones antes del choque (que se re-
sumen con los componentes del índice de prepara-
ción frente al riesgo) y de los posibles mecanismos 
de reacción que utilizan los hogares para hacerle 
frente a los choques sobre el nivel de consumo de 
los hogares.4 El impacto promedio de los choques 
de importancia considerable es una reducción del 
11,3 % en el consumo per cápita. Las barras color 
naranja presentan el efecto porcentual en el gasto 
por persona de las condiciones del hogar antes de 
que sucediera el choque (en el 2010 en la encuesta 
de línea de base). El capital humano, los activos fi-
nancieros y los activos físicos brindan condiciones 
que permiten amortiguar el efecto negativo de los 
choques sobre el consumo. Por su parte, los hoga-
res que desde el 2010 tenían ayudas del gobierno 
y de la comunidad están en condiciones de depen-
dencia que afectan negativamente su nivel de con-
sumo cuando ocurre un evento desestabilizador. En 
el mismo gráfico, las barras verdes muestran los 
efectos de cada tipo de respuesta sobre el consumo 
por persona. Las respuestas relacionadas con ac-
tivos del hogar (gastar ahorros o liquidar activos) o 
con el acceso a créditos o seguros ayudan a amor-
tiguar el efecto del choque contrarrestando los 
efectos negativos sobre el consumo. En contraste, 
otros mecanismos de reacción como trabajar más 
o pedir ayuda resultan más costosos en términos 
de bienestar. En particular, las respuestas relacio-
nadas con el capital humano tienen un impacto ne-
gativo que profundiza los efectos del choque entre 
2010 y 2013 y, además por tener un efecto de largo 

plazo sobre la acumulación de capital humano y la 
capacidad de generación de ingresos, podrían per-
petuar los efectos del choque en el tiempo. 
 
En conclusión, la identificación de los mecanis-
mos que utilizan los hogares es fundamental para 
el diseño e implementación de políticas públicas. 
Las políticas orientadas a reducir la vulnerabili-
dad, exposición del riesgo y pobreza deben tener 
en cuenta el efecto de los choques y las estrate-
gias de aseguramiento disponibles. Los hogares 
colombianos están expuestos a eventos adversos 
que pueden afectarlos económicamente. El grado 
de vulnerabilidad y de efectos en el bienestar es 
menor para aquellos con mayores niveles de capi-
tal humano y de acceso a activos físicos y finan-
cieros. Algunas políticas enfocadas en fortalecer 
el capital humano (educación y salud) y el acceso 
a los servicios financieros formales (productos 
que favorezcan en ahorro y el acceso a créditos y 
seguros) podrían, además de ser deseables en sí 
mismas, tener repercusiones importantes sobre 
el nivel de vulnerabilidad de los hogares y su ca-
pacidad de manejo de los riesgos. Los resultados 
muestran que las condiciones del hogar previas al 
choque constituyen herramientas de manejo del 
riesgo que son determinantes de los efectos de los 
choques en el bienestar. A su vez, condicionan las 
estrategias o mecanismos de reacción disponibles 
para el hogar en momentos de crisis. La capaci-
dad de acumulación de activos y físicos y financie-
ros permite amortiguar los efectos de los choques 
sobre el consumo. Así, las políticas públicas de 

manejo y mitigación de riesgos deben reconocer 
las diferencias en la vulnerabilidad y capacidad de 
resiliencia de los hogares. Por una parte, deben for-
talecer los instrumentos de manejo del riesgo que 
pueden aprovechar hogares con mejores niveles de 
capital humano y acceso a activos, esto a través del 
diseño e implementación de productos financieros 
relevantes para favorecer la adquisición de activos, 
el acceso a crédito y el mercado de seguros. Por 
otra parte, se deben desarrollar programas que se 
enfoquen en apoyar la prevención entre los más 
vulnerables y ofrecer mecanismos que permitan 
amortiguar los efectos de los choques -relajando 
las restricciones presupuestales en momentos de 
crisis- para minimizar los efectos en el bienestar. 

> Abigail Solano, de 71 años, sufre de la enfermedad de Parkinson. No 
recuerda cuando la elca la visitó en 2010. La cuidan sus dos hijas, en 
Simijaca. 
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Zona urbana Incidencia (% 
de hogares)

Incidencia
 (% de hogares)

Salud Accidente o enfermedad de algún miembro 25,12 18,58

Familia

Muerte del que era jefe del hogar o del cónyuge 1,46 1,19

Muerte de algún(os) otro(s) miembro(s) 2,48 1,33

Separación de los cónyuges 6,56 3,73

Llegada o acogida de un familiar 12,28 4,15

Empleo

El jefe del hogar perdió su empleo 14,02 12,65

El cónyuge perdió su empleo 7,63 5,47

Otro miembro del hogar perdió su empleo 6,19 4,85

Vivienda activos

Tuvieron que abandonar su lugar de residencia 7,05 3,1

Pérdida de la vivienda 0,16 0,15

Pérdida o recorte de remesas 1,84 1,44

Robo, incendio o destrucción de bienes 7,84 4,89

Producción Quiebra(s) y/o cierre(s) del(los) negocios 4,36 3,33

Violencia Fueron víctimas de la violencia 1,85 1,31

Desastres Sufrieron inundaciones, avalanchas, derrumbes etc 8,51 3,85

Microrregiones rural Incidencia ( % 
de hogares)

Incidencia 
(% de hogares)

Salud Accidente o enfermedad de algún miembro 28,02 22,22

Familia

Muerte del que era jefe del hogar o del cónyuge 1,82 1,53

Muerte de algún(os) otro(s) miembro(s) 3,31 2,31

Separación de los cónyuges 4,8 2,64

Llegada o acogida de un familiar 9,33 2,3

Empleo

El jefe del hogar perdió su empleo 6,24 5,53

El cónyuge perdió su empleo 1,74 1,63

Otro miembro del hogar perdió su empleo 2,29 2

Vivienda activos

Tuvieron que abandonar su lugar de residencia 7,57 4,18

Pérdida de fincas, lotes, terrenos 1,89 1,61

Pérdida o recorte de remesas 2,83 2,04

Robo, incendio o destrucción de bienes 3,34 2,43

Producción

Quiebra(s) y/o cierre(s) del(los) negocios 2,01 1,79

Plagas o pérdidas de cosechas 29,07 25,8

Pérdida o muerte de animales 21,99 16,26

Violencia Fueron víctimas de la violencia 2,25 0,61

Desastres Sufrieron inundaciones, avalanchas, derrumbes, etc. 25,33 14,01

Anexo 1

Choques



73

Respuestas ante los choques

Zona urbana

Laborales
Miembros que no trabajaban salieron a buscar trabajo o trabajar 

Miembros que trabajaban aumentaron las horas de trabajo

Migración

Uno o más miembros salieron del país

Cambiaron de municipio o departamento

Cambiaron de vivienda dentro del mismo municipio

Ahorros y activos

Gastaron los ahorros

Vendieron bienes o activos

Hipotecaron o arrendaron algún activo 

Deudas y seguros

Se endeudaron con un banco o entidad financiera 

Se endeudaron con familiares o amigos

Usaron algún seguro

Compraron un seguro, por ejemplo de vivienda, de salud

Capital humano

Retiraron a los hijos del colegio o la universidad

Pasaron a los hijos a un colegio o universidad más barata

Disminuyeron gastos en alimentos

Ayuda
Pidieron ayuda a familiares, amigos u otras personas de la comunidad

Pidieron ayuda a instituciones nacionales o internacionales 

Nada No fue necesario alterar las costumbres del hogar 

No pudieron hacer nada Querían hacer algo, pero no pudieron por falta de recursos o posibilidades

Otro Otro

Microrregiones rural

Laborales
Miembros que no trabajaban salieron a buscar trabajo o a trabajar 

Miembros que trabajaban aumentaron las horas de trabajo

Migración

Uno o más miembros salieron del país

Cambiaron de municipio o departamento

Cambiaron de vivienda dentro del mismo municipio

Ahorros y activos

Gastaron los ahorros

Vendieron bienes o activos

Hipotecaron o arrendaron algún activo 

Deudas y seguros

Se endeudaron con un banco o entidad financiera 

Se endeudaron con familiares o amigos

Usaron algún seguro

Compraron un seguro, por ejemplo de vivienda, de salud

Capital humano

Retiraron a los hijos del colegio o la universidad

Pasaron a los hijos a un colegio o universidad más barata

Disminuyeron gastos en alimentos

Ayuda
Pidieron ayuda a familiares, amigos u otras personas de la comunidad

Pidieron ayuda a instituciones nacionales o internacionales 

Agropecuaria
Sacrificaron animales

Aumentaron el uso de fungicidas o de alimentos para animales

Nada No fue necesario alterar las costumbres del hogar 

No pudieron hacer nada Querían hacer algo, pero no pudieron por falta de recursos o posibilidades

Otro Otro
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> Chiquinquirá (Boyacá).
>  La papa criolla es uno de los productos favoritos de Rodrigo Octavio Ballesteros. Él, su esposa Alba Lucía Robayo y sus dos hijos, Sara y Cristian, viven de sus cultivos de mora, granadilla, zucchini y de la trucha arcoiris, en Buena Vista (Boyacá).
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> Gladys Campo y Luis Eduardo Palacios llegaron a Santander en 1968. Venían del Valle y Cauca, y se instalaron en la conflictiva zona del Carare Opón. 
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Capítulo 4

Condiciones de pobreza y el acceso a programas 
sociales de los hogares colombianos

4.1 Introducción

Colombia ha presentado una reducción sostenida 
de la pobreza durante la última década, sin em-
bargo su nivel sigue siendo elevado, por esta razón 
su medición y evaluación resulta ser un tema de 
primer orden para revisar bajo diferentes fuentes 
de información e indicadores. Previamente se han 
utilizado encuestas de corte transversal para hacer 
mediciones de pobreza y así entender los cambios 
en calidad de vida de la población colombiana. En 
este documento se utiliza una encuesta longitudi-
nal, la elca, no solo para dimensionar la pobreza de 
la población de estudio sino también para entender 
las transiciones de pobreza de un mismo hogar a 
lo largo del tiempo, entre la primera ronda de la 
encuesta en 2010 y la segunda ronda en 2013. En 
el futuro, cuando se cuente con un mayor número 
de rondas de la encuesta longitudinal, será posible 
hacer mediciones de movilidad social intergenera-
cional de tipo panel, que hasta el momento ha sido 
un análisis imposible de realizar dada la falta de 
información para ello (Angulo, Azevedo, Gaviria, y 
Páez, 2012).

Adriana Camacho

Román D. Zárate.

>

> Después de la muerte de su papá, la vida para Daniela Cruz y su hermano Sebastián, ha sido complicada. Viven, con su mamá y su abuelo, de                         
la ganadería y la agricultura en Simijaca (Cundinamarca).
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Este capítulo busca contrastar la dimensión y las tran-
siciones de pobreza observadas en estos tres años; 
para tal fin se construyen los siguientes indicadores: 
gasto per cápita, línea de pobreza (lp), índice de pobre-
za multidimensional (ipm), índice de riqueza y puntaje 
Sisbén predicho con base en características del hogar 
y el algoritmo original de la primera versión.1  La eva-
luación de las diferentes medidas de pobreza mues-
tran, de forma consistente con los datos que presentan 
las fuentes oficiales, que ha existido una reducción de 
la pobreza considerable en el país a lo largo de este 
periodo de tiempo. El análisis de los indicadores de po-
breza se complementará con un análisis de los cambios 
en acceso y tenencia de bienes y servicios por parte de 
la población colombiana en los últimos tres años.

Por otra parte se busca entender si existe una cone-
xión o un patrón que caracterice los cambios de la 
pobreza con el acceso a programas sociales provistos 
por el gobierno, las características socio-demográ-
ficas del jefe del hogar, o haber estado expuestos a 
diferentes tipos de choques y su intensidad en medio 
del periodo de estudio. La elca cuenta con un amplio 
cuestionario que permite identificar si los hogares 
tienen acceso a los siguientes programas: Familias 
en Acción, Hogares Comunitarios del Instituto Co-
lombiano de Bienestar Familiar, sena y la Red Unidos. 
Los hogares que tienen acceso a estos programas 
reportan su percepción sobre ellos. Adicionalmente 
se cuantifica el acceso a servicios de salud como el 
régimen subsidiado y contributivo por área geográfi-
ca. Infortunadamente no se cuenta con información 
sobre la percepción de los programas de salud.  

4.2.	I ndicadores de pobreza

Como un primer indicador de calidad de vida se 
construyen los gastos promedio del hogar por re-
gión en los dos periodos de tiempo de la encuesta. 
Los gastos son calculados a partir de un listado 
detallado de gasto por ítem que reportan los hoga-
res en la encuesta.2  La lista de productos para los 
cuales se reportan gastos en el área rural es igual 
en las dos rondas de la encuesta, pero este no es el 
caso para el área urbana. La comparación de gas-
tos en el área urbana está sujeta a cambios en el 
cuestionario, debido a que en 2010 la lista detalla-
da de artículos es un poco más agregada que para 
el 2013 por lo que al ser menos ítems puede subes-
timar el total de gastos agregados. Para el cálculo 
del gasto per cápita se excluye el consumo de bie-

nes durables debido a que estos no pueden consi-
derarse como compras recurrentes. Estos cálculos 
se hacen sobre un total de 4.301 hogares urbanos 
y 4.131 hogares rurales que permanecen en las 
dos rondas de la encuesta en sus zonas respecti-
vas, esta restricción se impone con el fin de reducir 
los posibles problemas de selección que puedan 
ocurrir por la pérdida de muestra en la segunda 
ronda.3 Adicionalmente se calculan los gastos a 
precios de 2013 para poder comparar crecimientos 
de gasto en términos reales. Teniendo en cuenta 
estas aclaraciones, en la tabla 4.1 se presentan las 
magnitudes y el crecimiento real del promedio del 
gasto per cápita para 2010 y 2013, para los hogares 
en las distintas regiones dentro del área urbana. 

------------------>

1. El algoritmo de la primera versión es de conocimiento público.
2.  Las categorías de ítems con las que se construye el gasto son: alimentos, gastos personales de los miembros del hogar, artículos de aseo del hogar, ropa para los miembros del hogar y gastos anuales del hogar excluyendo 

compra de bienes durables (muebles, vehículos y bienes raíces).
3.  Para los hogares que se dividieron entre 2010 y 2013, se tomó uno de los hogares resultantes encuestados en 2013 elegido aleatoriamente para hacer la comparación con la situación del hogar en el 2010.

>Jeniffer García cumplió el objetivo de independizarse. Trabaja estampando camisas para una importante marca textil en Bogotá.    
Vive en Ciudad Granada. 
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Específicamente, los hogares en el área urbana 
han teniendo un incremento en sus gastos per cá-
pita promedio de 12,7 %. Dentro de esta área, la 
región atlántica es la que ha presentado un mayor 
crecimiento en gastos de 48,5 %, seguido por la re-
gión oriental y central. Los gastos en la ciudad de 
Bogotá han caído en términos reales en estos tres 
años. Con el fin de entender el alto crecimiento en 
los gastos per cápita se revisan algunas caracterís-
ticas de los hogares con crecimiento en el gasto en 
el 20 % más alto de la distribución. Encontramos 
que estos hogares cuentan en la segunda ronda 
de la encuesta con: i) un mayor número de jefes 

del hogar con trabajo remunerado, ii) un menor 
número de miembros del hogar y iii) un promedio 
de edad mayor en el hogar, lo cual implica menor 
dependencia económica. 

La tabla 4.2 presenta las magnitudes y crecimiento 
real del promedio del gasto per cápita para 2010 y 
2013 para los hogares en las cuatro microrregiones 
dentro del área rural. El crecimiento real del gasto 
per cápita en el área rural es de 20,6 %. Este cre-
cimiento está jalonado por la región centro-oriente 
con un crecimiento de 33,9 %, seguido por la región 
cundiboyacense con un 22 %. Las regiones atlántica 

Región 2010 2013 Cambio porcentual 
(%)

Atlántica 261.043 387.699 48,52

Oriental 339.617 398.928 17,46

Central 324.183 362.435 11,80

Pacífica 342.424 359.006 4,84

Bogotá 720.310 697.033 -3,23

Total 403.523 454.805 12,71
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas.

Tabla 4.1.
Gasto per cápita promedio en la zona urbana 
(precios de 2013).

Región 2010* 2013 Cambio porcentual
(%)

Atlántica media 152.383 175.107 14,91

Cundiboyacense 172.194 209.992 21,95

Eje cafetero 182.438 202.237 10,85

Centro-oriente 138.039 184.880 33,93

Total 156.805 189.046 20,56
Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en 
las dos rondas. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Tabla 4.2.
Gasto per cápita promedio en microrregiones rural 
(precios de 2013).

media y eje cafetero tienen un crecimiento por deba-
jo del promedio de 14,9 % y 10,9 % respectivamen-
te. En general, los hogares que están en la primera 
ronda de la encuesta pero no en la segunda tienen 
un promedio de gastos mayor que los hogares que 
se observan en las dos rondas, lo cual indica que te-
nemos un problema de autoselección en los hogares 
encuestados dentro de la zona rural. Para el caso 
de la zona urbana, el promedio de gastos para los 
hogares que aparecen en el 2010 pero no en 2013, 
respecto a los hogares que aparecen en las dos ron-
das, son más elevados a excepción de aquellos que 
se encuentran en la región pacífica y en Bogotá.
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Una vez se conocen los gastos promedio de los ho-
gares colombianos se presenta un primer indicador 
de pobreza conocido como la línea de pobreza (lp), 
esta medida calcula el porcentaje de hogares que 
se encuentran bajo un nivel mínimo de gastos. El 
valor de la línea de pobreza equivale al costo men-
sual per cápita necesario para adquirir, además de 
los alimentos, otros bienes y servicios básicos. La 
línea de pobreza nacional para el año 2010 y 2013 
fue establecida en $ 207.000 y $ 227.367 mensual 
por persona en áreas urbanas y en áreas rurales 
de $ 123.500 y $136.192 respectivamente. 

El gráfico 4.1 muestra el porcentaje de hogares por 
debajo de la línea de pobreza en 2010 y 2013 por 
región dentro del área urbana y rural. En prome-
dio se observa que el 42,1 % de la población en el 
área urbana se encontraba por debajo de la línea 
de pobreza y esta condición cae a 28,2 % para 2013 
(lo que implica una caída de la pobreza del 33 %). 
Respecto al área rural, 52,8 % de la población se 
encontraba por debajo de la línea de pobreza y esta 
fracción cae a 39,7 % para 2013 (lo que implica una 
caída de la pobreza de 24,8 %). Aun cuando las re-
ducciones en pobreza y las magnitudes encontra-
das son mucho mayores que los datos reportados 
por el dane es importante anotar dos diferencias 
respecto a este cálculo: primero, el dane4 utiliza el 
ingreso (y no el gasto) reportado en la Encuesta 
Continua de Hogares (ech). Segundo, la represen-
tatividad de las dos encuestas es distinta. La elca 
es para estrato uno a cuatro en área urbana y para 
cuatro microrregiones en el área rural.  

Un ejercicio que resulta único a partir de los datos 
longitudinales que provee la elca, en comparación 
con las encuestas de corte transversal, es la posibi-
lidad de observar transiciones de pobreza. En el área 

urbana 23,4 % de hogares permanece por debajo de 
la lp en 2013 con respecto a 2010, 18,7 % salen de 
condición de pobreza, 8,5 % entran y 49,4 % no eran 
pobres en 2010 ni en 2013. Por su parte, en el área 
rural 30,1 % permanece por debajo de la lp en 
2013 respecto a 2010, 22,6 % salen, 9,53 % entran, 

y 37,6 % nunca han estado por debajo de la lp. Esto 
indica, como se mencionó anteriormente, que existe 
una reducción neta de la pobreza, pero es importante 
tener en cuenta que algunos hogares que no se en-
contraban por debajo de la línea de pobreza en 2010, 
sí lo están en 2013. 

Gráfico 4.1.
Hogares en pobreza monetaria y según el índice de pobreza multidimensional por 
zona y región  (porcentaje de hogares).

Urbano Microrregiones rural

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo es repre-
sentativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

------------------>

4.  LP urbana: dane, 2010: 33.3; dane, 2013, 26.9; elca, 2010, 42.1 a elca, 2013, 28.16. LP rural:  dane 2010, 49.7;  dane, 2013, 42.8; elca, 2010, 52.8 a elca, 2013, 39.7.

IPM
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A nivel de región en el área urbana las transiciones 
son positivas, es decir, salen de pobreza más de 
los que entran, pero las regiones pacífica y central 
tienen los mayores niveles de entrada como pro-
porción de los que salen. Dentro de las cuatro mi-
crorregiones rurales, el eje cafetero sobresale por 
tener la mayor proporción de familias que entran 
en pobreza en 2013 con respecto a 2010 compara-
do con las que salen de la pobreza, aun cuando el 
resultado neto también es positivo.

La medida de lp es limitada dado que es unidimen-
sional y de corto plazo, al tener en cuenta los gastos 

en un momento del tiempo. Por esto ha sido con-
siderada como una medida incompleta para medir 
la pobreza estructural. Con el fin de complementar 
el cálculo de línea de pobreza se construye el ín-
dice de pobreza multidimensional (ipm), el cual fue 
desarrollado por Oxford Poverty & Human Develo-
pment Initiative (ophi) de la Universidad de Oxford. 
El ipm tiene en cuenta un enfoque de oportunidades 
y de acceso a condiciones y servicios que permiten 
alcanzar un mayor bienestar. Una ventaja de este 
indicador es que permite hacer comparaciones en 
distintos contextos. El ipm considera quince dimen-
siones, con lo cual una familia se considera en po-

breza multidimensional si tiene privaciones en al 
menos cinco de las quince dimensiones del índice. 
Por limitaciones de la información recopilada en 
la encuesta de 2010, este indicador solo se puede 
calcular para el año 2013. En el gráfico 4.1, luego 
de mostrar la lp para el año 2010 y 2013 por región 
en el área rural y urbana, se presenta el ipm para el 
año 2013. Este indicador tiene un comportamiento 
similar al de la lp por región en el área rural, a ex-
cepción de la pobreza en la región atlántica media, 
la cual es mucho más elevada. La media de ipm es 
de 33 % y 39 % en el área urbana y rural respecti-
vamente. 

> José Miguel Petro todos los días juega la lotería, en Cereté (Córdoba). Sagradamente prende el televisor a las 2:30 p.m. para ver los resultados. 

Un ejercicio que resulta único a 
partir de los datos longitudinales 
que provee la elca en comparación 
con las encuestas de corte trans-
versal, es la posibilidad de observar 
transiciones de pobreza. En el área 
urbana 23,4 % de hogares perma-
nece por debajo de la lp en 2013 
con respecto a 2010, 18,7 % salen 
de condición de pobreza, 8,5 % 
entran y 49,4 % no eran pobres en 
2010 ni en 2013. 
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Aun cuando el ipm mejora sobre el indicador de línea 
de pobreza en el sentido de que logra medir la con-
dición de pobreza estructural, el ipm solo se puede 
construir para el año 2013. Por este motivo se calcu-
lan y analizan el índice de riqueza, propuesto por Fil-
mer y Pritchett (2001), y el índice de pobreza Sisbén 
en su primera versión.

Tanto el índice de riqueza como el Sisbén se cons-
truyen a partir de un algoritmo creado por el mé-
todo de componentes principales. Esta metodología 
logra agregar en un solo indicador un conjunto de 
variables, en su mayoría categóricas, las cuales de-
terminan conjuntamente la condición de pobreza. El 
índice de riqueza incluye variables de acceso a servi-
cios públicos, características de la vivienda y bienes 
durables. Por su parte, el Sisbén incluye el tipo de 
variables presentes en el índice de riqueza y adicio-
na condiciones sociodemográficas, educativas y de 
mercado laboral de los miembros del hogar.

Las gráficas 4.2 y 4.3 presentan el índice de riqueza y 
el Sisbén respectivamente. A la izquierda se presenta 
el índice para el área urbana y a la derecha para el área 
rural en los dos momentos del tiempo de la encuesta. 
La media del índice de riqueza entre 2010 y 2013 para 
el área urbana pasó de -0,5 a -0,31, lo cual indica una 
reducción en pobreza. A su vez la distribución es más 
comprimida, lo cual es evidencia de mejoras en equi-
dad. El área rural también tiene una mejora en equidad y 
la media del índice de riqueza pasa de ser -0,31 a -0,13, 
este cálculo elimina del panel 141 hogares que se en-
contraban en 2010 en la cola alta de la distribución por 
considerarlos valores atípicos. 

Gráfico 4.2.
Distribución del índice de riqueza 
por zona y año

Urbano Microrregiones rural

Fuente: Cálculos propios a partir de la elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares 
de seguimiento que aparecen en las dos rondas. El nivel de riqueza 
corresponde a un índice continuo construido a partir de los bienes 
durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra ru-
ral solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 4.3.
Distribución del puntaje del Sisbén 
por zona y año

Urbano Microrregiones rural

Fuente: Cálculos propios a partir de la elca 2010 y 2013.

El gráfico presenta la distribución del puntaje del Sisbén por ronda y 
área. La información está basada en datos reportados por los hog-
ares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra 
rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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La distribución del Sisbén, que toma valores entre 0 y 100, aumenta aproximadamente 
un punto tanto en área rural como urbana entre 2010 y 2013, lo cual indica que existe 
una mejora en las condiciones socioeconómicas de la población. Aun cuando para los 
dos índices de pobreza y riqueza anteriormente mencionados se encuentran mejorías 
en el tema de pobreza, estos no son tan grandes como los cambios que se presentan 
bajo el indicador de pobreza monetario.

La tabla 4.3 muestra una matriz de transición de terciles de riqueza para el área rural y 
urbana. Es importante mencionar que los terciles se construyeron en los dos momentos 
del tiempo, de tal forma que la matriz captura las mejoras relativas de los hogares en 
relación a las mejoras de todos los hogares de la muestra. Un patrón interesante que 
se puede observar en los datos es que existe mayor movilidad en la zona rural que en 
la zona urbana. Por una parte, para cada uno de los tres terciles se observa que el por-
centaje de hogares que permanece en el mismo tercil entre 2010 y 2013 es mayor en la 
zona urbana que en la zona rural. Por ejemplo, para la zona urbana el porcentaje que se 
mantiene en el tercil uno es 70,3 %, en el tercil dos es 51,3 % y en el tercil tres es 68,3 %. 
Mientras que para la zona rural estos tres valores corresponden a 63,2 %, 44,3 % y 58 %. 
Para la zona urbana un mayor porcentaje de hogares del tercil dos (26,8 %) asciende 
al tercil tres en relación al porcentaje que desciende al tercil uno (20,68 %) entre 2010 
y 2013. En la zona rural ocurre algo similar, un mayor porcentaje de hogares del tercil 
dos asciende al tercil tres (32,24 %) en relación al que desciende al tercil uno (23,41 %).  

De igual forma, al comparar los cambios para el tercil uno y el tercil tres se observan 
mejores patrones de movilidad para la zona rural que para la zona urbana. Por ejemplo, 
para la zona urbana en el tercil uno solo ascendió un 29,7 %, mientras que en el tercil 
tres descendió un 31,68 %. Estos patrones de movilidad se exacerban cuando se com-
paran los hogares que no solo se movieron un nivel sino que cambiaron en dos niveles. 
Por ejemplo, para el tercil uno, solo el 10,1 % (3,02 % / 29,7 %) del total que mejoró entre 
los dos años, ascendió dos terciles, mientras que un 25 % (7,94 % / 31,68 %) del total 
de hogares del tercil tres que mejoró descendió dos terciles. Para la zona rural estas 
diferencias son más pequeñas, para el tercil uno ascendió un 36,79 %, de los cuales un 
26,28 % (9,67 % / 36,79 %) mejoró dos terciles. Mientras que para el tercil tres un 41,99 % 
descendió de tercil, de los cuales un 32,17 % (13,51 % / 41,99 %) cayó en el tercil uno.
 

Tabla 4.3.
Matriz de transición de niveles de riqueza por zona 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen 
en las dos rondas. El nivel de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, 
construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra 
rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero, 
y centro-oriente.

Zona de residencia: urbano

Tercil 2013

1 2 3 Total

Tercil 2010 % % % %

1 70,3 26,6 3,0 100,0

2 21,8 51,4 26,9 100,0

3 7,9 23,7 68,3 100,0

Total 33,3 33,9 32,7 100,0

Zona de residencia: microrregiones rural

Tercil 2013

1 2 3 Total

Tercil 2010 % % % %

1 63,2 27,1 9,7 100,0

2 23,4 44,4 32,2 100,0

3 13,5 28,5 58,0 100,0

Total 33,4 33,3 33,3 100,0
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De la descripción detallada de las diferentes medidas de pobreza 
que se han hecho en este capítulo es evidente que existe una mejoría 
de estos indicadores, aun cuando los indicadores de pobreza mone-
tarios predicen reducciones en pobreza mucho mayores que los índi-
ces multidimensionales. A continuación se revisan estadísticas de los 
servicios e infraestructura pública y bienes durables a los que tienen 
acceso o poseen los hogares colombianos, esto con el fin de identifi-
car qué tanto de la reducción de la pobreza se ve reflejado allí. 

Los servicios públicos en el área urbana tienen una cobertura sufi-
cientemente alta en 2010 y por lo tanto es difícil ver una mejoría o 
incremento sustancial de sus coberturas, solo se percibe un incre-
mento de 8,5 puntos porcentuales en el acceso a gas (lo cual impli-
ca un incremento del 12 %). Por su parte, en el área rural, incluso 
cuando la cobertura de servicios de aseo y alcantarillado son aún 
bajos, 5 % y 9 % respectivamente, no se ven mayores mejorías en 
este indicador. El acceso a agua potable por medio del acueducto 
es de 60 % y presentó un crecimiento de cinco puntos porcentuales 
(lo cual implica un incremento de 10 % aproximadamente) entre el 
2010 y 2013. 

La tabla 4.4 presenta información sobre la tenencia de activos du-
rables tanto para el área urbana como para el área rural, panel su-
perior e inferior respectivamente. En el área urbana es importante 
resaltar el crecimiento de tenencia de computador, lavadora y moto-
cicleta en 9,7, 7,2 y 6,2 puntos porcentuales respectivamente (lo cual 
implica un incremento del 25 %, 12 % y 34 % en la tenencia de estos 
bienes respectivamente). Para el área urbana la tenencia de nevera 
y lavadora ha incrementado un poco menos de cinco puntos porcen-
tuales, dado el elevado número de hogares con nevera esto implica 
un crecimiento de 8 %, mientras que el incremento en lavadoras es 
de 30 %. Por su parte la tenencia de motocicleta aumenta en 9,1 
puntos porcentuales, lo cual implica un elevado crecimiento de 43 %.

Tabla 4.4.
Propiedad y uso de activos durables (porcentaje de hogares)

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-
oriente.

Variable 2010 2013 Cambio pp

Urbano

Neveras 83,30 86,27 0,03

Lavadoras 55,91 63,10 0,07

Duchas 21,52 17,32 -0,04

Televisor 95,85 96,15 0,00

Computador 38,65 48,38 0,10

Motocicleta 18,41 24,65 0,06

Microrregiones rural

Neveras 57,78 62,28 0,05

Lavadoras 17,18 22,16 0,05

Duchas 7,26 3,90 -0,03

Televisor 83,16 82,46 -0,01

Computador 6,94 7,74 0,01

Motocicleta 21,22 30,39 0,09
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4.3  Acceso a programas sociales

Dado que el fin último que tienen los progra-
mas sociales es el de mejorar las condiciones 
de calidad de vida de los hogares en el cor-
to plazo y reducir la pobreza en el largo pla-
zo, esta sección tiene como objeto conocer el 
acceso de los hogares a programas sociales y 
relacionarlo con la reducción de pobreza que 
se evidencia en la encuesta. El gráfico 4.4 pre-
senta el porcentaje de familias inscritas en 
el programa Familias en Acción por región, 
tomando como grupo de familias elegibles a 
todas aquellas que pertenecen al estrato uno5  
y cuentan con miembros menores de diecio-
cho años. La cobertura de Familias en Acción 
tanto en áreas rurales como urbanas es apro-
ximadamente del 60 %, aun cuando dentro de 
la zona rural la cobertura en el eje cafetero 
es menor a la mitad de lo que es en la región 
atlántica media. La región atlántica, tanto en 
área urbana como rural, presenta niveles de 
participación mucho más altos respecto a 
otras regiones. No se evidencia una expansión 
muy grande del programa Familias en Acción 
entre 2010 y 2013, como era de esperarse dada 
la cobertura casi nacional que tenía el progra-
ma en la primera ronda de la elca. 

Gráfico 4.4.
Participación en Familias en Acción por zona, región y año (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que son beneficiarios de Familias en Acción del grupo de familias elegibles, es decir aquellas que  pertenecen al estrato uno 
en urbano  y cuentan con miembros menores de 18 años en urbano y rural. La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen 
en las dos rondas. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Urbano Microrregiones rural

%
 d

e 
be

ne
fic

ia
ri

os
 d

e 
Fa

m
ili

as
 e

n 
A

cc
ió

n

------------------>

5.  El criterio de elegibilidad para diferentes programas sociales está dado por el nivel de Sisbén. Dado que la elca no cuenta con información precisa del nivel del Sisbén por hogar, se utiliza como proxy del nivel de Sisbén el estrato. 
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Con el fin de calcular la cobertura de los progra-
mas del sena se utiliza como población objetivo a 
todos aquellos hogares que tienen miembros con 
educación superior a noveno grado. Como se evi-
dencia en el gráfico 4.5; primero, existen mayores 
coberturas en el área urbana, consistente con los 
niveles medios de educación en estas dos áreas; y 
segundo, existe un gran crecimiento de la oferta de 
programas de capacitación por parte del sena entre 
2010 y 2013. Aun cuando la cobertura en la zona 
rural es menor a un dígito, los incrementos de co-
bertura en 2013 son muy notorios.

El gráfico 4.6 presenta el acceso a servicios del 
icbf, la cobertura de este programa se calcula con 
respecto al número de familias que cuentan con ni-
ños menores a seis años y pertenecientes a los es-
tratos uno y dos. Dentro del área urbana, 7 % de los 
hogares tenían acceso a servicios por parte del icbf 
en 2010 y pasa a ser de 21 % en 2013. La expansión 
de las atenciones del icbf es importante en espe-
cial en las regiones atlántica, central y en Bogotá. 
La cobertura de programas del icbf es de 12 % en 
el área rural en 2010 y pasa a ser de 38 % en el 
2013 para esta misma zona. A partir de un ejercicio 
sencillo donde se compara la actividad principal de 
mujeres jefes de hogar o cónyuges en 2010 y 2013, 
se logra dilucidar que la expansión de los servicios 
del icbf brinda mayor tiempo disponible en las mu-
jeres para participar en el mercado laboral.

Gráfico 4.5.
Participación en el sena por zona, región y año 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que son beneficiarios del Sena, se utiliza como población objetivo a todos aquellos hogares que tienen 
miembros con educación superior a noveno grado. La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen 
en las dos rondas. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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Un último programa que se considera y se presen-
ta en el gráfico 4.7 es la Red Unidos, un programa 
mucho más nuevo que los tres mencionados ante-
riormente. Por esto es de esperar que entre 2010 y 
2013 exista una expansión importante en la cober-
tura de este programa, tomamos en cuenta para el 
cálculo de cobertura a todos los hogares dentro del 
estrato uno. La Red Unidos es un programa enfo-
cado a la población en extrema pobreza y dentro de 
los datos de la elca se evidencia que se concentran 
en la atención a población en áreas rurales.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que son beneficiarios del icbf. La cobertura de este programa se calcula con respecto al número de 
familias que cuentan con niños menores a 6 años en la zona urbana y rural y pertenecen a los estratos 1 y 2 en la zona urbana. La información 
está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 4.6.
Participación en el icbf por zona, región y año 
(porcentaje de hogares).
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Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

> Maria Blanca Rincón, del barrio Villa Hermosa (Medellín), sueña 
con un subsidio del Estado por su difícil situación económica. Nun-
ca lo ha obtenido. 
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En cuanto a servicios de salud, en los dos perio-
dos de tiempo de la encuesta y tanto para el área 
rural como urbana, la cobertura es bastante alta y 
estable, está entre 93 % y 95 %. Por su parte, esta 
cobertura tiene una distribución muy distinta entre 
el régimen contributivo y régimen subsidiado entre 
zonas, la cual es de 70/30 en la zona urbana y 12/88 
en zona rural. La prevalencia del régimen subsidia-
do en la zona rural es preocupante si esto se rela-
ciona directamente con la informalidad laboral.

El acceso a programas sociales es conocido y se 
puede encontrar en otras fuentes de información, 
incluso dentro de los datos administrativos de cada 
programa. Algo único de la elca es que logra pre-
guntar a los beneficiarios su percepción respecto a 
los programas sociales anteriormente menciona-
dos, con excepción del régimen subsidiado. La grá-
fica 4.8 presenta la percepción de los beneficiarios 
de estos programas divididos en tres categorías: I) 
muy buena o buena, II) regular y III) mala o muy 
mala. Es interesante observar que los programas 
que ofrecen subsidios a la demanda como son Fa-
milias en Acción, sena, e icbf tienen una percepción 
positiva de más del 80 %. Mientras que la Red Uni-
dos, la cual ofrece acompañamiento a los hogares 
e información sobre otros programas, tiene una 
favorabilidad un poco menor al 50 %. Estos resul-
tados son muy similares tanto en áreas urbanas 
como rurales.

Gráfico 4.7.
Participación en la Red Unidos por zona, región y año (porcentaje de hogares).

Urbano Microrregiones rural

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que son beneficiarios de Red Unidos del total de hogares dentro del estrato uno para la zona urbana. 
La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo es repre-
sentativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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4.4 Características que determinan la permanencia, entrada o salida de la pobreza

Gráfico 4.8.
Percepción sobre programas sociales 
en el 2013 por zona.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra la percepción sobre los diferentes programas socia-
les. La información está basada en datos reportados por los hogares de 
seguimiento que aparecen en las dos rondas. 

Variable En pobreza Saliendo Entrando Fuera 
pobreza

Familias en acción (%) 47,83 23,90 26,34 7,67

sena (%) 8,59 10,65 11,29 7,82

icbf (%) 14,84 7,66 11,02 3,88

Red Juntos (%) 10,50 6,49 6,72 1,05

Salario jefe del hogar ($) 567.077 843.834 630.455 1.274.015

El jefe del hogar trabaja (%) 74,76 80,96 77,30 78,00

Edad jefe (años) 46,62 45,44 45,06 47,84

Educación jefe del hogar (años) 6,28 8,21 8,20 10,30

Subió puntaje Sisbén (%) 55,64 64,81 49,19 56,67

Subió de tercil de riqueza (%) 20,66 29,48 21,24 21,81

Choque salud intensidad media-alta (%) 24,39 21,69 18,55 19,17

Choque violencia intensidad media-alta (%) 2,00 1,43 0,54 1,15

Choque desastre intensidad media-alta (%) 10,33 4,68 4,57 3,04

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. Los hogares en po-
breza son aquellos pobres en ambas rondas de la encuesta. Saliendo se refiere a aquellos que eran pobres en 2010 y han salido de la 
pobreza en 2013. Entrando son los hogares que no eran pobres en 2010 pero sí lo son en 2013. Fuera de la pobreza son aquellos que no 
son pobres ni en 2010 ni en 2013.

Tabla 4.5.
Características y dinámicas de la pobreza en la zona urbana (porcentaje de hogares).

En esta última sección se revisa la relación que 
tienen algunas características de los hogares con 
las dinámicas de permanencia, entrada y salida de 
la pobreza (bajo el indicador de línea de pobreza 
calculado al principio de este capítulo). En parti-

icbf
sena

cular, se realiza una caracterización de diferentes 
variables para cada una de las dinámicas. Como se 
puede ver en la tabla 4.5 y 4.6 para el área urbana 
y rural respectivamente, algunas de las caracterís-
ticas que se tienen en cuenta son: participación en 

programas sociales, participación laboral, educa-
ción y edad del jefe del hogar, indicador de mejora 
en los índices de pobreza o riqueza (subió puntaje 
Sisbén y subió de tercil de riqueza) y choques per-
cibidos por los hogares.
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Las tablas reportan la media de cada una de estas carac-
terísticas para los siguientes cuatro grupos de hogares 
en las dos rondas de la encuesta: aquellos que siempre 
han sido pobres, aquellos que eran pobres en 2010 y han 
salido de la pobreza en 2013, aquellos que no eran po-
bres en 2010 y están entrando en la pobreza en 2013 y 
por último aquellos hogares que nunca han estado en la 
pobreza. 

Con una primera mirada a los datos y por medio de gráfi-
cos se logran identificar características que acompañan 
la pobreza directa o inversamente. Una relación directa 
se da en el caso de tres de los cuatro programas sociales 
que se evaluaron anteriormente con respecto a la pobre-
za. Específicamente en el gráfico 4.9 y 4.10 se observa, 
para la zona urbana y rural respectivamente, que mien-
tras los hogares hayan tenido un mayor nivel de pobreza 
estos han sido más acompañados por programas como 
Familias en Acción, icbf y Red Unidos. En el área rural se 
repite este patrón a excepción de hogares que nunca han 
pertenecido a la pobreza, en donde la tasa de participa-
ción en los programas del icbf es más baja (esto puede 
deberse al acceso de estos hogares a otro tipo de institu-
ciones de atención a la primera infancia). Es interesante 
ver que este no es el caso del programa del sena. Como 
se evidencia en el gráfico 4.11, el sena parece ser el único 
programa que promueve y acompaña a los hogares en la 
salida de la pobreza en áreas rurales. En el área urba-
na se repite este patrón con excepción de hogares que 
nunca han pertenecido a la pobreza, en donde la tasa 
de participación en los programas del sena es más baja 
(esto puede deberse al acceso de estos hogares a otro 
tipo de instituciones de educación superior). 

Variable En pobreza Saliendo Entrando Fuera 
pobreza

Familias en Acción (%) 63,45 44,85 46,06 28,71

sena (%) 4,78 5,57 5,34 7,98

icbf (%) 18,02 10,29 13,99 10,11

Red Juntos (%) 16,93 12,18 9,67 6,09

El jefe del hogar trabaja (%) 74,75 79,60 75,06 80,83

Edad jefe (años) 49,14 49,52 49,24 50,00

Educación jefe del hogar (años) 3,66 4,26 4,31 5,15

Subió puntaje Sisbén (%) 55,16 58,61 48,09 51,07

Subió de tercil de riqueza (%) 23,22 27,94 19,85 22,42

Choque salud intensidad media-alta (%) 20,62 20,90 24,68 23,30

Choque violencia intensidad media-alta (%) 0,84 1,16 0,51 0,69

Choque desastre intensidad media-alta (%) 13,83 10,19 10,94 12,44

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra 
rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Los hogares 
en pobreza son aquellos pobres en ambas rondas de la encuesta. Saliendo se refiere a aquellos que eran pobres en 2010 y han 
salido de la pobreza en 2013. Entrando son los hogares que no eran pobres en 2010 pero sí lo son en 2013. Fuera de la pobreza 
son aquellos que no son pobres ni en 2010 ni en 2013.

Tabla 4.6.
Características y dinámicas de la pobreza, 
microrregiones rural (porcentaje de hogares).
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En cuanto a las características del jefe del hogar se tiene en cuenta si este trabaja, su educación y su edad. De los datos reportados en las tablas 4.5 y 4.6 es notorio 
que la medida de participación laboral del jefe del hogar es más alta en hogares no pobres respecto a los pobres, pero también es evidente que la participación en el 
mercado laboral es cuatro puntos porcentuales más alta para hogares que están saliendo de la pobreza respecto a aquellos que están entrando. Esta relación puede 
deberse a que la condición de pobreza que se está midiendo contiene exclusivamente condiciones monetarias. Por otra parte, no hay evidencia de que la edad del 
jefe del hogar sea un factor determinante de las transiciones de pobreza. En cuanto a la educación, tanto para el área rural como urbana, resulta muy interesante 
ver en el gráfico 4.12 que es una característica que tiene una relación positiva y muy clara con respecto a la salida de la pobreza. 

Gráfico 4.10.
Participación en programas sociales por 
dinámicas de pobreza para microrregiones 
rural (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de 
seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo 
es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboy-
acense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 4.11.
Participación en el sena por dinámicas de 
pobreza por zona (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de 
seguimiento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo 
es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboya-
cense, eje cafetero y centro-oriente.

%
 p

ar
tic

ip
ac

ió
n 

20
13

%
 p

ar
tic

ip
ac

ió
n 

20
13

Gráfico 4.9.
Participación en programas sociales 
por dinámicas de pobreza para la zona 
urbana (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de 
seguimiento que aparecen en las dos rondas.
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Por último se analizan las mejoras que pueden haber tenido los hogares en términos del indicador de riqueza y del Sisbén, los cuales tienen en 
cuenta condiciones adicionales a los factores estrictamente monetarios y de corto plazo que determinan la pobreza. En las tablas 4.5 y 4.6 es claro 
que los hogares que están saliendo de la pobreza monetaria son aquellos que más están incrementando su nivel de riqueza en el índice de riqueza 
y en el Sisbén, de forma similar aquellos hogares que están cayendo en pobreza bajo condiciones monetarias tienen el menor incremento en su 
puntaje de Sisbén y de índice de riqueza. 

Gráfico 4.12.
Educación del jefe del hogar por 
dinámicas de pobreza 
(años).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por los hogares de segui-
miento que aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo es represen-
tativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero 
y centro-oriente.
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Gráfico 4.13.
Hogares que sufrieron algún choque de salud 
por dinámicas de pobreza y zona 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Hogares que sufrieron algún choque de salud de intensidad media o alta. La in-
formación está basada en datos reportados por los hogares de seguimiento que 
aparecen en las dos rondas. La muestra rural solo es representativa para las mi-
crorregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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En cuanto a los choques que han percibido esos 
hogares entre 2010 y 2013, no existe una clara re-
lación para todos los tipos de choques y la entrada 
o salida de la pobreza, lo cual puede deberse a la 
temporalidad del choque respecto a la medida de 
pobreza que se está teniendo en cuenta, que es al 
momento de la encuesta. Esto también podría in-
dicar una recuperación rápida a diversos choques. 
Un patrón muy interesante que se observa en el 
gráfico 4.13 es que los choques de salud percibi-
dos por hogares en áreas rurales y urbanas tienen 
impactos muy diferentes en términos de pobreza. 
Por una parte en el área urbana este choque afecta 
en menor medida a los más pobres mientras que 
sucede todo lo contrario en el área rural. Esto pue-
de deberse al tipo de aseguramiento en salud con 
el cual cuentan. Con respecto a los choques, otro 
tema para resaltar es que en el área urbana, tanto 
el choque de violencia como el choque de desastres 
naturales tienen un impacto mucho mayor para los 
pobres que para los no pobres, este impacto llega a 
ser casi del doble.

> Cada noche, la sala y tres cuartos en la casa de la familia Palacios Campo se transforman en dormitorios colectivos Casi 35 personas duermen allí.
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4.5.	C onclusiones

En resumen, los resultados presentados anteriormente 
implican dos conclusiones generales. Por una parte, al 
utilizar los indicadores de pobreza monetaria y el gasto 
per cápita de los hogares se observa una fuerte reducción 
de pobreza en las dinámicas de los hogares colombianos 
entre 2010 y 2013. En especial, para la región atlántica en 
la zona urbana y para la microrregión centro-oriente en la 
zona rural. Sin embargo, al analizar indicadores de pobre-
za como el puntaje Sisbén o un índice de riqueza por com-
ponentes principales, los cuales capturan características 
más estructurales de la riqueza del hogar como la tenen-
cia de activos o los materiales de la vivienda, se observa 
que los hogares han reducido su pobreza pero que estas 
reducciones son más leves respecto a los cambios de los 
indicadores monetarios.

Por otra parte, se observa una mayor participación de los 
hogares colombianos en diferentes programas sociales 
tales como: Familias en Acción, sena, los servicios del icbf 
y Red Juntos. Al analizar las dinámicas de permanencia, 
entrada y salida de la pobreza se observa que la mayo-
ría de estos programas se enfocan hacia los hogares que 
permanecen en la pobreza. A su vez, estos programas tie-
nen una favorabilidad alta por los hogares colombianos, 
en especial, los que entregan subsidios a la demanda.

> Simijaca (Cundinamarca). Tomás Calderón Ávila, de 84 años, vive con su esposa Abigail Solano, de 71, quien sufre de Parkinson.       
Sus hijas los cuidan.
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> Pie de página

> Elva Marina Santander enseña a sus alumnos de la escuela Jácome, en zona rural de Gramalote, la historia del pueblo que desapareció. También los estimula para que conserven el agua y 
otros recursos naturales así –dice ella– evitarán otra tragedia.
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> Carlos Rodríguez volvió a vivir con su mamá y su hermana Angie, en Simijaca. La muerte de su papá obligó a su mamá a trabajar y alejarse de ellos.
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>

> Daniela Cruz, de 12 años, tarda entre 30 y 40 minutos para ir a su colegio en el pueblo en Simijaca, Cundinamarca. El camino es destapado y 
montañoso.

5.1.Introducción

Una de las características más sobresalientes de la 
elca es la de permitir el seguimiento detallado -y a 
lo largo del tiempo- del desarrollo físico, cognitivo y 
del bienestar general, de una muestra representati-
va de niños en Colombia que en el año 2010 tenían 
entre cero y nueve años de edad. Estos niños son 
quizás los individuos que con más atención se se-
guirán en las próximas rondas de la elca ya que será 
posible conocer las problemáticas que enfrentan en 
las distintas etapas de su infancia y juventud, lo que 
ayudará a entender su historia de vida una vez sean 
adultos. Más importante aún, la información brinda-
da por esta encuesta longitudinal permitirá el diseño 
y evaluación de políticas y programas enfocados a 
mejorar la situación actual y el futuro de esta y las 
siguientes generaciones de colombianos.

La elca, además de indagar por temas comúnmente 
tratados por otras encuestas relacionados con educa-
ción y trabajo de niños y jóvenes en Colombia, recoge 
información detallada que no existe en ninguna otra 
encuesta representativa a nivel nacional. Más aún, 
las preguntas y los temas tratados por la encuesta 
alrededor de estos individuos irán creciendo y se irán 

Capítulo 5
Niños y jóvenes en Colombia: 
Su evolución en el periodo 2010-2013

Catherine Rodríguez Orgales1

------------------>

1.  La autora agradece la excelente asistencia de investigación de Román David Zárate y los comentarios de los miembros del Comité Nacional de la elca, en particular los de su directora Ximena Cadena. Documento 
financiado y promovido por el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico, (cede).
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enriqueciendo con ellos, adaptándose al momento 
de vida que están atravesando. Congruente con esta 
idea, la segunda ronda de la elca tiene un módulo 
específico dedicado a los jóvenes entre diez y trece 
años de edad en donde se indaga acerca de sus ac-
titudes, su capital social, sus hábitos de consumo de 
cigarrillo y alcohol, el uso de su tiempo, sus sueños 
y planes de vida, entre otros. 

Este capítulo presenta una breve introducción a la 
riqueza de datos que esta encuesta longitudinal con-
tiene y así permite entender algunos de los cambios 
más significativos que estos niños y jóvenes han 
experimentado en los últimos tres años. Específica-
mente, el capítulo presenta las características más 
salientes relacionadas con tres temas: educación, 
las labores que realizan los niños dentro y fuera del 
hogar y algunos riesgos y sueños de los jóvenes en 
Colombia. La escogencia de estos tres temas no es 
aleatoria y está alineada a la importancia que estas 
tres características tendrán en la vida de los niños y 
jóvenes de seguimiento. 

La educación es probablemente el determinante 
más importante que permite una verdadera movili-
dad social y la disminución de la pobreza e inequi-
dad. El nivel y calidad de educación que recibe un 
individuo determinará sus opciones de empleo y con 
esto sus niveles de ingreso, estabilidad económica y 
desarrollo personal y familiar en el futuro.2 De ma-
nera similar, las decisiones de participación de ni-
ños y jóvenes en el mercado laboral son cruciales, 

complejas e importantes de entender. Por un lado 
el trabajo infantil puede beneficiar en el corto pla-
zo tanto al joven como a su familia gracias a los re-
cursos que en principio puede agregar al hogar. Sin 
embargo, esta actividad puede implicar, en el largo 
plazo, sacrificios importantes relacionados con la 
reducción de escolaridad o el maltrato infantil, de-
pendiendo de las condiciones de su participación.3 

Finalmente, conocer los riesgos a los que se enfren-
tan los jóvenes y sus planes futuros de vida permiti-
rá el diseño de políticas para mitigar los primeros y 
fomentar los últimos. 

5.2.¿Quiénes son? 

Este capítulo utiliza información de dos grupos de 
niños y jóvenes colombianos dependiendo del tema 
tratado y de la disponibilidad de datos en las dos ron-
das de la elca. Para los temas de educación y fuerza 
laboral, la muestra utilizada corresponde a aquellos 
niños de seguimiento que en el 2010 eran hijos del 
jefe de hogar o su cónyuge y que tuviesen entre cinco 
y nueve años de edad. La muestra está restringida 
a los encuestados tanto en línea base como en lí-
nea de seguimiento con el fin de formar un panel 
balanceado que permita entender su evolución en 
estos últimos tres años.4  Para la sección relaciona-
da a los riesgos y sueños que tienen los jóvenes en 
el 2013 es necesario aclarar dos puntos. Primero, 
dado que es una sección de preguntas nuevas no es 
posible llevar a cabo comparaciones con el 2010 así 

que únicamente se presentan estadísticas relacio-
nadas con la información de 2013. Adicionalmente, 
aunque en esta sección se preguntó únicamente a 
los niños y jóvenes de seguimiento, la muestra se 
amplió un poco debido a que se encuestaron incluso 
aquellos que no hubiesen sido encuestados en 2010. 
Los análisis de la última sección de este capítulo 
aprovechan toda la información existente y se basan 
en esta muestra ampliada.5

La tabla 5.1 muestra algunas características bási-
cas acerca de estos niños y jóvenes para el sector 
urbano (panel superior) y las cuatro microrregiones 
del sector rural (panel inferior). Las primeras dos 
columnas presentan la información para los niños 
y jóvenes encuestados tanto en el 2010 y como en 
el 2013 y que conforman nuestro panel. La tercera 
columna presenta la información de los jóvenes ma-
yores de diez años capturada en el 2013. Para am-
bas muestras se presentan estadísticas acerca de la 
edad, género y nivel de riqueza de los niños en los 
que se basa este capítulo. 

5.3. Educación: Asistencia, 
rezago escolar y deserción

De acuerdo a la legislación colombiana, la educa-
ción obligatoria comienza a los cinco años de edad 
y va desde el grado cero (transición) hasta el grado 
noveno de educación básica. Esto implica que todo 

------------------>

2. Véase, por ejemplo, Duflo (2001) entre muchos otros. 
3. Véase por ejemplo Beegle, Dehejia y Gatti (2009). 
4. También, para mantener la representatividad de las muestras urbana y rural, se restringe el análisis a aquellos individuos no migrantes entre zonas urbanas y rurales. 
5. Aunque la segunda ronda de la elca recoge información acerca de educación y fuerza laboral para esta muestra ampliada, se restringen los análisis a la muestra panel en los dos primeros temas para permitir analizar su  evolución en estos    	
    últimos tres años.
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                                                               Muestra panel Jóvenes 

2010 2013 2013

                                                               Urbano

Edad promedio (años) 7,07 10,04 11,50

Masculino (%) 48,52 49,66 49,96

Riqueza (%)

Baja (%) 24,82 22,21 19,95

Media (%) 35,89 33,50 37,70

Alta (%) 39,30 44,30 42,35

Observaciones 1.729 1.369

Microrregiones rural 

Edad promedio (años) 7,09 10,11 11,53

Masculino (%) 50,07 50,26 50,85

Riqueza (%)

Baja (%) 31,74 31,71 23,99

Media (%) 31,54 31,53 33,45

Alta (%) 36,72 36,76 42,56

Observaciones 1.994 1.657

Tabla 5.1. 
Características de los niños y jóvenes del panel mayores de diez años en el 2013.

niño entre los cinco y quince años de edad debería 
asistir a un centro educativo y estar matriculado en 
un grado específico de acuerdo a su edad. Este úl-
timo punto determina que un individuo que curse 
un grado educativo menor al que corresponde a su 
edad estaría rezagado de acuerdo a lo definido por la 
ley.6,7 Además de saber si los niños y jóvenes asisten 
o no a la escuela, también es importante entender y 
cuantificar su rezago escolar. Diversos estudios han 
demostrado que el rezago escolar está altamente 
correlacionado con la deserción y a su vez con el 
involucramiento en actividades no deseables como 
embarazo adolescente, consumo de sustancias psi-
coactivas o crimen juvenil.8 

Los gráficos 5.1 y 5.2 permiten analizar cómo han 
cambiado las tasas de asistencia y el rezago esco-
lar de los niños y jóvenes de seguimiento en los úl-
timos tres años en el sector urbano y en las cuatro 
microrregiones rurales. Tres mensajes claros sur-
gen al analizarla en detalle. Primero, la asistencia 
escolar ha aumentado en estos últimos tres años 
para las cohortes de niños y jóvenes que en el 2010 
estaban entre los cinco y los nueve años de edad y es 
casi universal. En el año 2013, únicamente el 0,5 % y el 
1,4 % de los niños de seguimiento en el sector urbano 
y rural respectivamente no asistían a la escuela. Esto 
implica que, al menos en estas edades tempranas, la 
deserción escolar no es un problema grave por el que 
debemos preocuparnos.9 Segundo, a diferencia de la 

------------------>

6. Para este capítulo definimos que un individuo está en rezago escolar si cursa un grado educativo no acorde con su edad. Específicamente, un individuo estará rezagado si tiene dos o más años de edad que la edad esperada en   	
cada grado educativo de acuerdo a lo establecido por la ley. Por ejemplo, consideramos en rezago escolar un estudiante de siete años que está cursando grado cero o que no asiste a la escuela; un estudiante de ocho años que    
cursa grado primero o menos; un estudiante de nueve años que cursa grado segundo o menos y así sucesivamente hasta estudiantes de catorce años que cursan grado séptimo o menos. Adicionalmente, se consideran también 
rezagados aquellos individuos que no asisten a la escuela ya que por ley deberían estar asistiendo y al no hacerlo están rezagándose. 

7. Esta definición de rezago escolar utilizada en el capítulo es más estricta que la utilizada por el Ministerio de Educación Nacional (men) cuando se refieren a estudiantes en extraedad. De acuerdo al men, la extraedad ocurre 
cuando un niño o joven tiene dos o tres años más por encima de la edad promedio esperada para cursar un determinado grado. 

8. Ver por ejemplo Rodríguez y Sánchez (2012) y Romero (2012).
9. Esto es consistente con las tasas de cobertura bruta que reporta el Ministerio de Educación Nacional para el año 2012 y muestran un panorama alentador en este aspecto.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco 
y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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tasa de asistencia, el rezago escolar sí es un proble-
ma que existe a estas edades y durante los últimos 
tres años ha aumentado de manera importante en 
ambos sectores. Entre el 2010 y 2013, el rezago esco-
lar aumentó en casi ocho puntos porcentuales tanto 
en el sector urbano como en el rural para el panel 
de niños que en el 2010 estaban entre los cinco y los 
nueve años de edad. Aunque sería natural que el por-
centaje de niños con rezago aumente junto con sus 
edades, los aumentos registrados con la información 
de la elca son de una magnitud superior a la espera-
da. Tercero, las inequidades entre estos dos sectores 
son evidentes incluso a estas edades tempranas. La 
tasa de inasistencia escolar en el sector rural es casi 
tres veces mayor que la del sector urbano. El rezago 
escolar por su parte es 30 % mayor en las zonas ru-
rales que en las urbanas. 

Gráfico 5.1.
Asistencia escolar de niños y jóvenes del panel de la elca por zona 
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco 
y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

2010 20102013 2013

Urbano Microrregiones rural

> Luis Fernando Moreno soñaba con que su hijo, Cristian, llegara al 
fútbol profesional. Recuerda sus catorce años en el Envigado FC. 
Le faltó el paso final.
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Gráfico 5.2.
Rezago Escolar de niños y jóvenes del panel de la elca por zona 
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es  para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve 
años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboya-
cense, eje cafetero y centro-oriente. 

% Rezagado en 2010 y 2013
% Rezagado solo en el año indicado

2010 20102013 2013

Urbano Microrregiones rural

> Antonia Peláez sueña con ser música, está tomando un curso de 
violonchelo en Villa Hermosa, Medellín. Tiene todo el apoyo de su 
mamá y su abuela.
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Como es de esperarse, estas tasas varían de manera importante de acuerdo a las ca-
racterísticas socioeconómicas de los niños y sus familias. Los gráficos 5.3 y 5.4 mues-
tran la asistencia y el rezago escolar de los niños de seguimiento de la elca residentes 
en zonas urbanas y rurales para los años 2010 y 2013, de acuerdo a su edad respecti-
vamente. Los ejes de la izquierda muestran los porcentajes de asistencia o cobertura 
escolar mientras que los de la derecha muestran los porcentajes de niños y jóvenes con 
rezago escolar. La información está dividida para cinco cohortes en donde la cohorte 
uno está compuesta por todos los niños de seguimiento que en el año 2010 tenían cinco 
años; la cohorte dos la conforman aquellos que en el 2010 tenían seis años; la cohorte 
tres por aquellos que tenían siete años; la cohorte cuatro por aquellos que tenían ocho 
años y finalmente la cohorte cinco está compuesta por niños de seguimiento que en el 
2010 tenían nueve años de edad. Para la segunda ronda del 2013, las edades promedio 

de cada cohorte se incrementan en tres años más y por lo tanto estarían aproximada-
mente entre los ocho y los trece años de edad cada una respectivamente. 

Dos puntos importantes saltan a la vista. Primero, al comparar las tasas de asis-
tencia escolar entre el año 2010 y 2013 vemos que estas aumentan para las dos 
primeras cohortes, algo que puede estar explicado por la entrada tardía de los 
niños pequeños al sistema escolar. Para las demás cohortes la asistencia perma-
nece casi idéntica implicando que cerca del 100 % de los niños de estas cohortes 
asistían a la escuela en el 2010 y continúan haciéndolo en el 2013. Segundo, el 
rezago escolar aumenta para todas las cohortes en estos últimos tres años en 
ambos sectores, evidenciando que es un problema que ocurre desde edades tem-
pranas y que las políticas educativas al respecto son esenciales para superarlas.

Gráfico 5.3.
Asistencia y rezago escolar de niños y jóvenes del panel de 
la elca por cohorte y año en la zona urbana 
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, 
quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad.

Gráfico 5.4.
Asistencia y rezago escolar de niños y jóvenes del panel de 
la elca por cohorte y año en microrregiones rural  
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes 
en el 2010 tenían entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural 
solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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 Los gráficos 5.5 y 5.6 muestran además patrones interesantes del rezago esco-
lar. Este es mucho mayor para hombres que para mujeres y las diferencias por 
género se incrementaron en los últimos tres años y son significativas. Además, 
la correlación entre rezago y niveles de riqueza es negativa, ha aumentado en el 
tiempo y, como era de esperarse, son los niños y jóvenes pertenecientes a hoga-

res más pobres los que más rezago escolar tienen. El gráfico 5.7 muestra que, de 
acuerdo a la prueba tvip realizada a estos niños y jóvenes en el 2010, el rezago en 
el 2013 es mayor para niños con menores niveles de puntaje y ha aumentado tam-
bién más para ellos en estos últimos tres años. Al igual que en el caso anterior las 
diferencias son estadísticamente significativas.

Gráfico 5.5.
Rezago escolar de niños y jóvenes del panel de la elca por 
género, año y zona (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes 
en el 2010 tenían entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo 
es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se 
reportan intervalos de confianza al 95 %.

Urbano Microrregiones rural

Gráfico 5.6.
Rezago escolar de niños y jóvenes del panel por nivel de 
riqueza, año y zona (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 
2010 tenían entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. El nivel de riqueza corresponde 
a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que 
posee el hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, 
eje cafetero y centro-oriente.
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Gráfico 5.7.
Rezago escolar de niños y jóvenes del panel por nivel 
de la prueba tvip, año y zona (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían 
entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las micror-
regiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Urbano

Microrregiones rural

> Natasha Moncayo asiste a una Escuela Nueva en Córdoba (Quindío) donde 
comparte salón y maestra con otros niños de niveles diferentes de aprendizaje. 
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> Temprano, Luisa Rodríguez recibe en la cocina el desayuno para 
ir al colegio. Vive con tíos, primos y abuelos en una casa rural de 
Puente Nacional.

Existen también diferencias importantes en la evo-
lución de las variables educativas de los niños y 
jóvenes de seguimiento de la elca de acuerdo a su 
lugar de residencia como se observa en la tabla 
5.2. Por ejemplo, el aumento en cobertura educa-
tiva entre el 2010 y el 2013 fue mayor para niños 
de zonas urbanas en la región pacífica, en donde 
aumentó en 3,6 puntos porcentuales, sin alcanzar 
todavía la cobertura universal. En las zonas rurales 
el aumento más grande en cobertura se dio en la 
microrregión de centro-oriente. Como se mencionó 
anteriormente, estos incrementos se deben proba-
blemente a niños que entran tarde al sistema esco-
lar. También se observan diferencias regionales en 
las tasas de rezago en la tabla 5.2.

Son muchos los factores que pueden explicar el re-
zago escolar de estos niños y jóvenes en Colombia. 
Además de la entrada tardía al sistema escolar, el 
rezago puede estar explicado por la repetición o 
la deserción por periodos cortos. Por ejemplo, 
de acuerdo a datos de la elca en promedio el 
3,5 % de los niños de seguimiento urbanos y el 
4,5 % rurales desertaron en algún momento por 
un periodo mayor a dos meses entre el 2010 y 
el 2013, lo cual puede aumentar el rezago esco-
lar. La tabla 5.2 muestra que los niños y jóvenes 
residentes en Bogotá fueron los que más deser-
taron por periodos de más de dos meses en las 
zonas urbanas. En las zonas rurales, los niños 

que residen en el eje cafetero fueron los que más 
reportaron haber desertado en algún momento 
en estos últimos tres años. Sin embargo, vale 
la pena aclarar, que la mayoría de estos jóve-
nes volvieron eventualmente al sistema escolar 
afectando el rezago escolar más no la tasa de 
cobertura como se mencionó anteriormente y 
como se evidencia en los primeros gráficos de 
este capítulo. 

De manera similar, los choques sufridos por los 
hogares también pueden afectar negativamente 
los logros educativos. Los datos de la elca sugie-
ren que, al menos para niños y jóvenes que en 
el 2013 tenían entre ocho y trece años de edad, 
las familias no reaccionan ante eventos inespe-
rados afectando su acumulación de capital hu-
mano. Esto es una excelente noticia ya que, si 
lo hicieran, sería probablemente la respuesta 
más costosa y con repercusiones más negativas 
para el largo plazo. En el único caso en donde 
un choque aumenta la probabilidad de deser-
ción o rezago escolar, tanto en el sector urbano 
como en las cuatro microrregiones, es cuando 
se presentan choques generados por desastres 
naturales. Esto probablemente está altamente 
correlacionado con daños en la infraestructura 
física escolar o infraestructura vial y por lo tanto 
puede y debe ser manejado por políticas eficien-
tes del Estado. 
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Región Asistencia (2010) Rezago (2010) Asistencia (2013) Rezago (2013)
Deserción  

temporal últimos 
tres años

Urbana

Atlántica (%) 99,3 4,8 99,4 9,9 4,0

Oriental (%) 99,7 0,7 99,7 7,7 1,5

Central (%) 98,1 3,2 99,5 14,5 3,3

Pacífica (%) 95,0 8,6 98,6 9,0 4,1

Bogotá (%) 99,2 2,7 100,0 8,1 4,7

Microrregiones rural

Atlántica media (%) 99,0 7,4 99,1 19,5 2,5

Cundiboyacense (%) 97,5 4,9 99,0 8,9 3,6

Eje cafetero (%) 97,0 9,8 97,6 17,5 7,3

Centro-oriente (%) 94,3 9,8 97,7 16,1 4,6

Tabla 5.2.
Variables educativas de los niños y jóvenes del panel por región 
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es 
representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 
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5.4.Labores del hogar 
y fuerza de trabajo

La elca indaga también sobre la participación labo-
ral de los niños y jóvenes con preguntas específicas 
para diferentes rangos de edad. Para todos los niños 
mayores de cinco años de edad la encuesta pregunta 
acerca de si colaboran o no con labores del hogar; 
para niños entre cinco y nueve años les preguntan si 
trabajó, colaboró o le ayudó a alguien en su trabajo la 
semana pasada y, finalmente, para aquellos mayores 
de diez años les hacen preguntas de participación 
en el mercado laboral muy similares a aquellas que 
se le hacen a los adultos. Con esta información se 
construyeron dos variables que identifican la colabo-
ración en oficios del hogar y la participación en otros 
trabajos en el mercado laboral para todos los niños y 
jóvenes de la muestra panel. Estas preguntas se lle-
varon a cabo tanto en el 2010 como en el 2013, lo que 
permite analizar para este tema también la informa-
ción con el panel de niños y ver los cambios que han 
tenido en este aspecto.10 

Los gráficos 5.8 y 5.9 muestran cómo evolucionó la 
participación en estas actividades en nuestros jóve-
nes de seguimiento durante los últimos tres años. 
Se puede observar que tanto la participación en los 
oficios del hogar como en actividades laborales de 
los niños en el panel de la elca ha aumentado, como 
era de esperarse, a medida que ellos van crecien-
do. Por ejemplo, mientras que para el año 2010, el 
44,8 % de los niños entre cinco y nueve años de edad 

------------------>

10 Para la construcción de la variable de participación laboral se incluye la información para todas las edades, es decir se tiene en cuenta si el niño ayudó a alguien en su trabajo o si participó directamente en el mercado laboral.

Gráfico 5.8.
Participación en oficios del hogar de niños y jóvenes del panel de la elca por 
año y zona (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve 
años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboya-
cense, eje cafetero y centro-oriente.
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Gráfico 5.9.
Participación laboral de niños y jóvenes del panel por año y zona 
(porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve 
años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboya-
cense, eje cafetero y centro-oriente.

Urbano Microrregiones rural

realizaban oficios del hogar en la zona urbana, este 
porcentaje aumenta al 68,6 % en el 2013 cuando es-
tos mismos niños están entre los ocho y trece años 
de edad. Este aumento está jalonado por el 31,8 % 
del total de niños que no realizaban labores del ho-
gar en el 2010 pero sí en el 2013. De forma similar, 
para la zona rural el 60,8 % y 75,9 % de los niños de 
seguimiento realizaban oficios del hogar en el 2010 y 
el 2013 respectivamente. Por otra parte, se encuen-
tra que la participación laboral infantil para los niños 
de seguimiento de la elca en la zona urbana aumenta 
del 0,8 % en el 2010 al 2,1 % en el 2013. En este caso 
el 2,06 % del total de niños no tenía participación en 
el 2010 pero sí en el 2013. De igual manera, para 
la zona rural, la participación laboral infantil de los 
niños de seguimiento de la elca aumenta del 3,1 % 
en el 2010 al 7,7 % en el 2013, de los cuales el 7,12 % 
del total de niños no realizaba ninguna actividad la-
boral en el 2010 pero sí en el 2013.

La tabla 5.3 muestra el porcentaje de niños y jó-
venes en la primera y segunda ronda de la elca 
que reportaron colaborar con oficios del hogar y 
trabajar en el mercado laboral en áreas urbanas 
y rurales respectivamente de acuerdo a algunas 
de sus características socioeconómicas. Al anali-
zar las respuestas se pueden identificar tenden-
cias comunes tanto en el sector urbano como en 
las microrregiones rurales. Primero, en promedio, 
para ambos años y para todos los niños y jóvenes 
la colaboración en oficios del hogar es significati-
vamente mayor que la participación en el mercado 
laboral. Segundo, mientras la participación de las 
mujeres en oficios del hogar es mayor que la de los 
hombres, lo contrario ocurre en el caso de partici-
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Oficios del hogar Participacion laboral

2010 2013 Cambio 2010 2013 Cambio

 Sector urbano

Género

Hombre 42,84% 62,84% 20,0 1,22% 2,86% 1,6

Mujer 51,18% 77,06% 25,9 0,55% 1,27% 0,7

Nivel de riqueza

Baja 48,88% 72,86% 24,0 1,84% 3,56% 1,7

Media 53,77% 71,78% 18,0 0,73% 2,59% 1,9

Alta 39,20% 65,67% 26,5 0,12% 0,88% 0,8

Microrregiones rurales

Género

Hombre 63,26% 72,28% 9,0 5,22% 15,93% 10,7

Mujer 62,12% 83,74% 21,6 1,82% 6,73% 4,9

Nivel de riqueza

Baja 64,45% 79,01% 14,6 3,92% 10,49% 6,6

Media 65,01% 76,47% 11,5 3,81% 12,52% 8,7

Alta 58,02% 78,25% 20,2 2,70% 11,77% 9,1

Tabla 5.3.
Participación en oficios del hogar y fuerza de trabajo de niños y jóvenes del 
panel por género y nivel de riqueza (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían entre cinco y nueve 
años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. El nivel de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir 
de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

pación o ayuda en el mercado laboral porque las 
diferencias de género son mayores en esta última 
actividad. Además, en estos últimos tres años, el 
incremento en la colaboración con los oficios del 
hogar fue mayor para mujeres que para hombres. 
Para el caso de participación en la fuerza del traba-
jo los incrementos fueron mayores para los hombres 
que para las mujeres. Tercero, la tasa de colabora-
ción en oficios del hogar en el sector urbano y en 
las microrregiones es bastante parecida y en gene-
ral la mayoría se dedica a lavar, limpiar, cocinar, 
cuidar niños y a hacer mandados. 

La tabla 5.3 también muestra diferencias impor-
tantes en estas dos variables. La primera dife-
rencia notoria se da al comparar la participación 
en la fuerza de trabajo rural y urbano. Mientras 
en promedio únicamente el 2,05 % de los niños 
y jóvenes en el sector urbano reportan llevar a 
cabo esta actividad para 2013, en el sector ru-
ral en esta misma ronda ese porcentaje es de 
11,5 %, y es especialmente alto para los hombres 
(15,93 %). La segunda diferencia se da al compa-
rar los porcentajes de participación de acuerdo 
al nivel de riqueza de los hogares. En el sector 
urbano niños y jóvenes pertenecientes a hogares 
con mayores niveles de riqueza reportan cola-
borar en una menor proporción con oficios del 
hogar y, sobre todo, en la fuerza de trabajo que 
sus pares pertenecientes a hogares con meno-
res niveles de riqueza. En el sector rural, por el 
contrario, no hay diferencias importantes en las 
tasas de participación en estas dos actividades 
de acuerdo al nivel de riqueza. 
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Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños de seguimiento que fueron en-
cuestados en ambas rondas de la elca, quienes en el 2010 tenían en-
tre cinco y nueve años y en el 2013 entre ocho y trece años de edad. 
Ocurrencia de choques se refiere a los hogares que en los últimos 
tres años experimentaron algún evento que desestabilizó al hogar y 
que tuvo una importancia alta o media para su estabilidad económica. 
La muestra rural solo es representativa para las microrregiones at-
lántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 5.10.
Participación en oficios del hogar y 
fuerza de trabajo según la ocurrencia 
de choques en sus hogares 
(porcentaje de niños).

Colaboracion oficios del hogar 
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Existen diferencias también en la tasa de parti-
cipación en la fuerza de trabajo de acuerdo a las 
cuatro microrregiones en el sector rural.11 El ma-
yor aumento en la proporción de jóvenes trabaja-
dores se dio en la región centro-oriente; mientras 
que el menor aumento se dio en la región del eje 
cafetero. Los jóvenes de la región atlántica media 
son los que tienen una menor probabilidad de estar 
trabajando en el año 2013. Los datos también indi-
can que el tiempo que los niños y jóvenes dedican 
semanalmente a estas dos actividades ha aumen-
tado a medida que crecen. Mientras en el 2010 los 
niños del sector urbano y de las regiones rurales 
dedicaban en promedio 2,2 y 2,9 horas a oficios en 
el hogar, en el 2013 dedicaban 2,8 y 3,7 respectiva-
mente. Estos mismos valores para las actividades 
laborales son 3,3 y 3,7 en el 2010 y 4,5 y 6,3 en el 
2013 respectivamente. Además, como era de espe-
rarse también, el tiempo dedicado disminuye para 
ambos años a medida que el nivel de riqueza del 
niño o joven aumenta. 

Al igual que con las variables educativas, es intere-
sante conocer cómo cambia la participación en estas 
actividades cuando se presentan choques en el ho-
gar de alta intensidad. El gráfico 5.10 presenta en el 
2013 el impacto de aquellos choques que afectan 
de manera significativa cada una de estas activida-
des en la región urbana y en las cuatro microrre-
giones respectivamente. Llama la atención que los 
choques en el sector urbano solo afecten la proba-
bilidad de colaborar con los oficios del hogar, mien-
tras que en las cuatro microrregiones estos afecten 
únicamente la probabilidad de trabajo en la fuerza 

laboral. Específicamente, si los hogares urbanos su-
frieron un choque de producción (asociado a la quie-
bra de su negocio o almacén) o de violencia entre 
el 2010 y el 2013, la probabilidad de que los niños 
y jóvenes colaboren con oficios del hogar aumen-
ta entre dieciséis y dieciocho puntos porcentuales 
respectivamente. Esto quizás puede deberse a que 
estos choques aumentan la participación laboral de 
los adultos y los menores se ven forzados a reem-
plazarlos en los oficios dentro del hogar. En las cua-
tro microrregiones, los niños y jóvenes aumentan 
en tres puntos porcentuales su participación en la 
fuerza laboral y la reducen en once puntos porcen-
tuales si el hogar donde residen sufrió un choque de 
alta intensidad en producción o violencia respectiva-
mente. En el primero de los casos el aumento puede 
deberse a que utilizan el trabajo infantil como medio 
para tratar de suavizar el impacto negativo del cho-
que. El segundo caso es consistente con la idea que 
en lugares más violentos los padres quizás protegen 
más a los menores de edad y minimizan el tiempo 
y por lo tanto el riesgo de tenerlos fuera del hogar. 
Alternativamente, puede suceder también que haya 
menos oportunidades laborales adecuadas para 
ellos en estos lugares. 

5.5. Riesgos y sueños 
de los jóvenes en el 2013

Como se mencionó anteriormente, la segunda ronda 
de la elca contiene una sección especial dedicada a 
los jóvenes que están entre los diez y los trece años de 

------------------>

11. En el sector urbano no hay diferencias significativas por lo que no se reportan.
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> Una caminata de media hora le toma a Sebastián Bolaños llegar 
de su casa a la escuela, en Córdoba (Quindío).  Por invierno, estuvo 
cerrada durante cinco años.

edad. Esta sección de la encuesta se creó para tener 

en cuenta que los principales sujetos de seguimiento 
están creciendo y se verán enfrentados a distintas si-
tuaciones en estas etapas de preadolescencia, las cua-
les afectarán su historia de vida y que son importantes 
de capturar y entender. Entre los aspectos que indaga 
se encuentran sus actitudes frente a sus compañeros, 
su capital social, el involucramiento con pandillas, sus 
hábitos de consumo de alcohol y cigarrillo, sus planes 
y sueños a futuro y el uso del tiempo en días de sema-
na y en fines de semana. Este capítulo presenta unos 
pocos resultados acerca de algunos de los riesgos que 
enfrentaban y los sueños y expectativas que tenían los 
jóvenes de seguimiento en el 2013. 

Entre los riesgos, la elca tiene información sobre el 
consumo de cigarrillo y alcohol. Los datos mues-
tran que los jóvenes entre diez y trece años tienen 
un muy bajo consumo de cigarrillo a estas edades. 
De hecho, aproximadamente solo un 2 % de jóvenes 
en el sector urbano y rural reportan haber probado 
un cigarrillo en su vida. Sin embargo, la situación es 
bastante distinta al analizar el consumo de alcohol. 
En el sector urbano, el 36  % de los jóvenes entre 
diez y trece años de edad reportan haber probado 
una bebida alcohólica y de estos el 34  % reporta 
consumir alcohol más de dos veces en el año. En el 
sector rural estos mismos porcentajes son 43 % y 
44 % respectivamente. Además, las edades en las 
que consumen alcohol por primera vez son rela-
tivamente bajas. En el sector urbano y en el rural 
el 60 % y el 73 % de los jóvenes que han probado 
alcohol lo hicieron entre los ocho y los diez años 
de edad respectivamente. También hay diferencias 

regionales significativas en los hábitos de consumo 
de alcohol. En particular, los jóvenes residentes en 
la región oriental urbana y en la microrregión cun-
diboyacense rural reportan haber probado y consu-
mir más frecuentemente alcohol que sus pares en 
otras regiones. Adicionalmente, los jóvenes con un 
mayor puntaje en la prueba tvip de 2010 y pertene-
cientes a hogares en donde un miembro consume 
alcohol de manera regular reportan mayores tasas 
de consumo de esta bebida. 

Otro riesgo al que están expuestos los jóvenes de 
hoy es el de las pandillas de barrio, las cuales pue-
den convertirse en fuentes de reclutamiento para 
actividades criminales en el futuro. La elca permi-
te comprobar que este es un problema urbano más 
que rural y que por lo tanto es en las primeras zonas 
en donde son urgentes las políticas de prevención. 
Mientras un 36 % de los jóvenes residentes en zonas 
urbanas reportan que hay pandillas en sus barrios, 
en el sector rural solo un 7 % reporta su existen-
cia. En el sector urbano, además, la proporción de 
hombres pertenecientes a hogares con bajos niveles 
de riqueza que reportan la existencia de pandillas en 
sus barrios es significativamente mayor, lo que tam-
bién indica que es un problema particular para este 
núcleo de la población. La elca, además pregunta si 
ellos pertenecen o no a alguna pandilla. Estos por-
centajes son muy bajos ya que menos del 1 % en el 
sector urbano y 0,1 % en el sector rural reportaron 
pertenecer a alguna. Sin embargo, estos jóvenes, 
especialmente en el sector urbano, tienen un alto 
riesgo de unirse o estar en contacto directo con es-
tas organizaciones en el futuro ya que el 11 % de 



114

Gráfico 5.11.
Jóvenes que reportan en la 2013 tener algún compañero perteneciente a pandi-
llas por género y nivel de riqueza (porcentaje de jóvenes).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información es para los niños y jóvenes de seguimiento de la elca encuestados en el 2013 que tenían entre diez y trece años de edad. El nivel de riqueza cor-
responde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra rural 
solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

Género Nivel de riqueza

ellos contestó afirmativamente a la pregunta de si 
alguno de sus compañeros de curso pertenecía a 
una de ellas. El gráfico 5.11 permite ver que el ma-
yor riesgo nuevamente lo corren hombres pertene-
cientes a hogares con un bajo nivel de riqueza en el 
sector urbano.

Las últimas preguntas realizadas a los jóvenes en la 
elca indagan acerca de los planes y sueños que ellos tie-
nen a esta corta edad y las expectativas de lo que serán 

sus vidas en el futuro. Lo primero que llama la atención 
de los datos son las respuestas sobre su expectativa de 
vida. Los jóvenes en Colombia quieren vivir muchos más 
años de los que esperan vivir. En el sector urbano los 
jóvenes quieren vivir 98 años pero creen que vivirán 81. 
En el sector rural, como era de esperarse, la expectativa 
de vida es menor. Los jóvenes en estas microrregiones 
quieren vivir 94 años pero esperan vivir solo 77. No hay 
diferencias de género en estas expectativas en el sec-
tor urbano. En el sector rural, sin embargo, las mujeres 

quieren y esperan vivir cuatro y tres años menos que los 
hombres respectivamente. Las diferencias son estadís-
ticamente significativas y llaman la atención porque en 
estas regiones sería de esperar que los hombres fuesen 
los que más se vieran afectados por el conflicto armado 
que aqueja de manera importante a estas poblaciones y 
que esto influyera en sus expectativas.
 
En lo referente a aspectos familiares se encuentra que 
la gran mayoría de los jóvenes residentes en el sector 
urbano esperan casarse y tener hijos, 80 % aproxima-
damente. Por su parte, el 73 % de los jóvenes en el sec-
tor rural espera casarse y el 76 % espera tener hijos. 
Al comparar estos sueños de acuerdo al género, se 
encuentra que la probabilidad de que una mujer quiera 
tener hijos es diez puntos porcentuales menor que la de 
los hombres, tanto en el sector rural como en el urba-
no, lo que hace que estas diferencias sean significativas. 
Además, en promedio, los jóvenes que viven en la región 
atlántica urbana y atlántica media rural desean casarse 
y tener hijos con mayor probabilidad que cualquier otro 
joven residente en otra región. La edad promedio a la 
que esperan que ambos eventos ocurran en el sector 
urbano y en el rural es a los 27 y 29 años respectiva-
mente. Además, menos del 1 % de los jóvenes esperan 
tener hijos antes de los diecinueve años de edad. Esto 
claramente indica que las altas tasas de embarazo ado-
lescente y de madres adolescentes que se ven en el país 
son no deseados, al menos cuando estas personas es-
tán entre los diez y trece años de edad.

Finalmente, vale la pena mencionar las expectativas 
que estos jóvenes tienen alrededor de sus logros edu-
cativos a futuro. En el sector urbano el 99 % espera 
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terminar sus estudios de bachillerato, el 96 % espera 
ingresar a una carrera profesional y el 95 % espera 
terminarla. Estos mismos porcentajes para jóvenes 
residentes en las cuatro microrregiones rurales son 
96 %, 91 % y 90 % respectivamente. Las expectativas 
distan mucho de la realidad actual en donde solo el 
25 % termina el bachillerato y una carrera profesio-
nal. También hay diferencias significativas de acuerdo 
al género en cuanto a las expectativas de educación 

superior y van en la dirección esperada. Las mujeres 
tienen una mayor expectativa de comenzar y termi-
nar una carrera profesional, tanto en el sector urbano 
como en el rural con respecto de sus pares hombres. 
Las elevadas y positivas expectativas acerca de logros 
educativos futuros probablemente explican el hecho 
de no encontrase diferencias significativas de acuerdo 
al puntaje que los jóvenes obtuvieron en la prueba tvip 
en el año 2010. Sin embargo, al analizar las edades 

reportadas por los jóvenes en las cuales ellos espe-
ran alcanzar estas tres metas educativas, las dife-
rencias de acuerdo al puntaje tvip son significativas 
e importantes especialmente en el sector urbano. 
Jóvenes que en el año 2010 obtuvieron un puntaje 
alto en la prueba tvip esperan graduarse de bachille-
rato, ingresar a una carrera profesional y terminarla 
1,1, 1,6 y 2,2 años antes que un joven que obtuvo un 
puntaje bajo.  

Gráfico 5.12.
Edades esperadas de logros educativos reportados por jóvenes en el 2013 según 
sus resultados en la prueba tvip en el 2010 por zona (porcentaje de niños).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Vale la pena mencionar las 
expectativas que estos jóvenes 
tienen alrededor de sus logros 
educativos a futuro. En el sector 
urbano el 99 % espera terminar 
sus estudios de bachillerato, el 
96 % espera ingresar a una 
carrera profesional y el 95 % 
espera terminarla. 

La información es para los niños y jóvenes de seguimiento de la elca 
encuestados en el 2013 que tenían entre diez y trece años de edad. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica 
media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan inter-
valos de confianza al 95 %.
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5.6. Conclusiones 

Los datos analizados en este capítulo dejan entrever 
aspectos positivos y negativos en la historia de los jó-
venes de seguimiento de la elca en estos últimos tres 
años. De manera positiva se encuentra que la mayo-
ría de ellos asiste a la escuela, pocos de ellos hacen 
parte de la fuerza laboral y la mayoría tiene grandes 
sueños y expectativas de su futuro. En particular vale 
la pena fomentar y asegurar que se cumpla el hecho 
que todos sueñan con terminar el bachillerato y la 
educación superior. Sin embargo, los hacedores de 
política deberían tener en cuenta riesgos importantes 
que pueden tener repercusiones y costos para la so-
ciedad a futuro. El rezago escolar encontrado a estas 
tempranas edades es elevado y ha aumentado rápi-
damente para estos individuos tanto en el sector ur-

bano como en el rural. Dado esto, la política educativa 
debería asegurarse de que no se continúe presentan-
do la entrada tardía al sistema, algo que probable-
mente está altamente correlacionado con el rezago. 
Adicionalmente, políticas de educación especializada, 
particularmente para niños y jóvenes con problemas 
de aprendizaje, deberían ser aplicadas y estar dispo-
nibles en todas las instituciones educativas oficiales. 
Sin duda, estos programas podrían disminuir el reza-
go escolar en el país. Finalmente, políticas públicas 
encaminadas al control de pandillas y reclutamiento 
forzoso de jóvenes a edades tempranas son impor-
tantes ya que los datos aquí presentados sugieren 
que son un riesgo actual, especialmente para los jó-
venes hombres en el sector urbano. 
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> XXXXX
> Las hijas de Tomás Calderón, de 84 años, y Abigail Solano, de 71, hacen turnos para cuidar a sus papás, muy enfermos, en una fi nca en Simijaca. 
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> Teobaldo Betancourt recibió ayuda del Estado. Gracias a esto y a la ayuda de su hijo pudo construir una cocina y ponerle piso a su casa, en Montería.
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>

> Además de ser gestora en la readaptación de Gramalote, Mildred Leal trabaja en su microempresa de alimentos encurtidos.

6.2.Introducción

Este capítulo presenta algunas características de 
la forma como los colombianos se relacionan con 
la política, a partir de información recopilada en la 
elca por primera vez en el año 2013. Aun cuando 
hay diferencias según las características de los ho-
gares que no pueden soslayarse, existe un patrón 
general de desinterés de los colombianos por los 
temas políticos. Además, es notoria la distancia en-
tre los ciudadanos y los partidos políticos. La políti-
ca en Colombia, como lo destacan muchos comen-
taristas y expertos, es fuertemente personalista.

Un síntoma importante (y quizás también una cau-
sa) de estos fenómenos de desinterés y debilidad 
de las instituciones políticas es la prevalencia del 
clientelismo, que se puede medir en la elca a partir 
de una de sus manifestaciones más extremas: la 
compra de votos. Más allá de ser una de las formas 
de fraude electoral que preocupa a las autoridades, 
la compra de votos ejemplifica un estilo de “rendi-
ción de cuentas” -si se le puede dar este califica-
tivo- donde el ciudadano entrega su voto a cambio 
de un beneficio particularista, inmediato y privado. 
Así, los políticos dedican su esfuerzo a conquistar 

Capítulo 6
La política colombiana a la luz de la elca: 
Entre el desinterés y el clientelismo 

Leopoldo Fergusson

Juan Felipe Riaño*

------------------> 
*  Agradecemos los comentarios de Juan Camilo Cardenas.
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grupos específicos de ciudadanos con estos benefi-
cios en lugar de diseñar programas de impacto para 
un conjunto amplio de individuos de la sociedad. Se 
da prioridad a la transferencia privada sobre el bien 
público y a la conexión interpersonal sobre la simpa-
tía frente a programas o ideologías.

El capítulo documenta estos patrones y aprovecha la 
riqueza de la información de la encuesta para propo-
ner unas primeras hipótesis sobre los factores que 
exacerban o atenúan el problema del clientelismo 
manifestado a través de la compra de votos.1 La sec-
ción 6.1 estudia el (des)interés de los colombianos 
en la política y algunos aspectos de sus posiciones 
políticas y su relación con los políticos. La sección 
6.2 discute la compra de votos como ejemplo del 
clientelismo mostrando tanto su prevalencia como 
los factores que parecen exacerbarlo o atenuarlo. El 
capítulo concluye con algunas reflexiones finales so-
bre las implicaciones de esta realidad.

6.2.El (des)interés en la política

El conjunto de preguntas relacionadas con el interés 
político de los colombianos incluido en la elca permite 
obtener algunas conclusiones importantes.2

En primer lugar, en promedio los ciudadanos tienen 
poco interés en la política. Esto se evidencia no solo 
en su comportamiento electoral, sino en otras ma-
nifestaciones como la poca frecuencia con la que 
discuten sobre política con individuos en su entorno y 
la poca recordación que tienen sobre sus candidatos 
y representantes. Un segundo mensaje, frecuente-
mente citado como un aspecto preocupante del en-
torno político colombiano es que la política es más 
personalista que de partidos. Además, la mayoría de 
los ciudadanos no se siente identificada ideológica-
mente en el espectro derecha-izquierda. Finalmen-
te, aunque este es el panorama general, hay algunas 
diferencias según género y regiones del país. En ge-
neral, las mujeres y los ciudadanos en las áreas ur-
banas parecen estar menos interesados en política y 
menos sintonizados con los partidos políticos que los 
hombres y los residentes en zonas rurales. A conti-
nuación se resume la información que sustenta estas 
conclusiones, para luego discutir brevemente algu-
nas de sus implicaciones.

El gráfico 6.1 muestra que la participación es ma-
yor en la zona rural que en la urbana y, aunque con 
una diferencia menor, también participan más los 
hombres que las mujeres. En el gráfico de la iz-
quierda se muestra el porcentaje de personas que 

reporta haber participado en las últimas elec-
ciones a la alcaldía, discriminando por género y 
región urbana o rural. Hay una diferencia noto-
ria y estadísticamente significativa entre la zona 
urbana, donde participan alrededor del 68 % de 
los ciudadanos, y la rural, donde la proporción 
se eleva llegando al 87 % aproximadamente. En 
cambio, la diferencia entre hombres y mujeres 
no es significativa, aunque los hombres reportan 
un porcentaje de participación ligeramente supe-
rior (69 % contra 67 % en la zona urbana, y 87 % 
contra 86 % en la rural). El gráfico de la derecha 
muestra en cambio la proporción de individuos 
que dice participar “siempre” o “en la mayoría” 
de las elecciones, con un patrón muy similar. De 
otro lado, los ciudadanos parecen reportar un 
porcentaje de participación mayor al verdadero: 
según datos de la Registraduría Nacional del Es-
tado Civil, en las elecciones a la alcaldía en el 
año 2011 la participación llegó al 56,78 %, y esta 
figura se calcula respecto al censo electoral (un 
subconjunto de los individuos mayores de edad, 
aquellos habilitados para votar). Así, más que 
como un indicador preciso de la participación de 
los colombianos, esta variable resulta útil para 
marcar la diferencia entre las zonas rural y urba-
na en el grado de participación política.

------------------> 
1. Vale la pena enfatizar que todo esto constituye una fracción pequeña del universo de preguntas que se pueden explorar con el nuevo módulo de política de la elca, introducido en el 2013. El diseño de este módulo estuvo a cargo de 

Leopoldo Fergusson y Ximena Cadena. Contribuyeron el comité académico en pleno de la elca, en especial Raquel Bernal, Adriana Camacho y Juan Camilo Cárdenas, así como la profesora Marcela Eslava, todos de la Facultad de 
Economía de la Universidad de los Andes. También se agradecen los generosos comentarios de expertos consultados, como los profesores Felipe Botero, Miguel García y Juan Carlos Rodríguez del Departamento de Ciencia Polí-
tica de la Universidad de los Andes, Chap Lawson del Massachusetts Institute of Technology (mit), Gabe Lenz de la Universidad de California en Berkeley, Gianmarco León de la Universidad Pompeu Fabra y Jim Snyder de Harvard. 

2. El módulo de política fue aplicado a un miembro adulto de cada hogar encuestado en la elca. El encuestado se eligió aleatoriamente entre el jefe de hogar y su cónyuge si existe. Para los hogares sin cónyuge las preguntas se le 
formularon directamente al jefe. Vale destacar que antes de iniciar el módulo se verifica el consentimiento informado de los individuos que participan en esta parte del cuestionario. Solo un 5 % de los hogares se negó a participar.
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Gráfico 6.1.
Participación en las elecciones a la alcaldía del 2011 y frecuencia autorreportada de votación por zona y género 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico de la izquierda señala el porcentaje de personas que afirma haber votado en las elecciones de autoridades locales de 2011. El gráfico de la derecha muestra el porcentaje de encuestados que dice votar ‘siempre’ o ‘la 
mayoría de veces’ en las elecciones.  La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.
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La participación en las urnas no es la única for-
ma mediante la cual los ciudadanos demuestran 
su interés en la política. Una forma de analizar el 
interés ciudadano es verificar si están enterados 
de temas de primer orden en la actualidad política. 
Con este enfoque, el módulo incluye una pregunta 
(abierta) por el nombre del alcalde o alcaldesa del 
municipio del individuo encuestado. Las respuestas 

Gráfico 6.2.
¿Recuerda el nombre de su alcalde? Los casos de Bogotá y Medellín. 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra las respuestas para la ciudad de Bogotá (parte 
superior) y Medellín (parte inferior) frente a la pregunta: ‘¿Cómo se 
llama el alcalde o alcaldesa de esta ciudad o municipio?’ El tamaño de 
los nombres es proporcional a la frecuencia de respuesta de los en-
cuestados. Así, palabras más grandes están asociadas a frecuencias 
de respuesta mayores.

reafirman el desinterés de una fracción importante 
de los encuestados en varias ciudades y municipios 
de Colombia. Una muestra de lo anterior son las 
respuestas para la ciudad de Bogotá y Medellín que 
se resumen en el gráfico 6.2. En este gráfico, la 
frecuencia de aparición de un nombre cualquiera 
es proporcional al tamaño que dicho nombre ocu-
pa dentro de cada imagen. En Bogotá, por ejemplo, 

aunque la mayoría de encuestados acierta en se-
ñalar a Gustavo Petro como el alcalde de la ciudad, 
existen respuestas incorrectas o desactualizadas 
como Noel Petro o Samuel Moreno. Así mismo, 
para el caso de Medellín se observa una confusión 
entre el nombre del alcalde, Aníbal Gaviria, y el del 
exalcalde y gobernador del departamento, Sergio 
Fajardo.
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Otra manera de aproximarse al grado de interés en 
política de los ciudadanos es examinar la frecuencia 
con que se involucran con otros individuos, conven-
ciéndolos a votar por el candidato de su predilección. 

Gráfico 6.3.
Personas que han tratado de convencer a otros por quién votar por zona y género

(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Urbana Microrregiones rural

Convence a otros

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “Frecuentemente” o “De vez en cu-
ando” a la pregunta: ¿Con qué frecuencia ha tratado usted de convencer a otros para que voten por 
un partido o candidato? La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica 
media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

Esto implica una participación más comprometida que 
el simple acto de asistir a las urnas o saber el nombre 
del alcalde. El resultado está en el gráfico 6.3 y sugiere 
que los ciudadanos no se involucran a fondo en la polí-

tica. Muy pocos, algo más que el 10 % de los hombres 
y entre el 5 y 7 % de las mujeres, busca convencer “fre-
cuentemente” o “de vez en cuando” a otros ciudadanos 
para que voten por algún partido o candidato.
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El gráfico 6.4 muestra un aspecto importante de re-
lación de los colombianos con la política que puede 
influir sobre estas bajas cifras de interés: su rela-
ción con los candidatos y sus partidos. Es evidente 
la debilidad de los partidos y la prevalencia de una 
política personalista. Para todos los grupos y regio-

Gráfico 6.4.
Recordación del voto para las elecciones a la alcaldía del 2011 por zona y género 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Recuerda el partido Recuerda el candidato

Los gráficos señalan el porcentaje de personas encuestadas que recuer-
dan el nombre del partido o candidato por el cual votaron en las eleccio-
nes a la alcaldía de 2011. El gráfico de la izquierda muestra el porcentaje 
de encuestados que recuerda el nombre del partido mientras que el grá-
fico de la derecha muestra el porcentaje de la población que recuerda el 
nombre del candidato. La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-
oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

nes es mayor la proporción de votantes que recuerda 
el nombre del candidato (cercana al 80 %) que la del 
partido por el que votó (que varía del 40 % al 70 %). 
Adicional a lo anterior, el grado de recordación es 
más alto en la zona rural, lo que coincide con la mayor 
participación electoral reportada por los individuos en 

esa zona. El contraste es particularmente fuerte en 
el caso de la pregunta por el partido del candidato, 
pues en la zona rural este es recordado en promedio 
un 65 y 75 % de las veces (según si se trata de mu-
jeres u hombres, respectivamente), en tanto que en 
la ciudades las cifras caen al 45 y 55 %. Se confirma 
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entonces que en la zona rural hay un mayor interés 
en la política según estas medidas. Además queda en 
evidencia una mayor debilidad de los partidos en la 
zona urbana, así como entre las mujeres.

La poca empatía entre partidos y ciudadanos se con-
firma en el gráfico 6.5. El panel de la izquierda mues-
tra que, en las ciudades, apenas uno de cada cuatro 

Gráfico 6.5.
Votación leal y afinidad partidista por zona y género (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Urbana UrbanaMicrorregiones rural Microrregiones rural

Vota por el mismo partido Simpatiza con un partido

El gráfico de la izquierda muestra el porcentaje de personas encuesta-
das que reporta votar “siempre” o “la mayoría de las veces” por el 
mismo partido político en las elecciones, mientras que el de la derecha 
resume el porcentaje de los encuestados que dice simpatizar con al-
gún partido político. La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-
oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

ciudadanos aproximadamente dice votar por el mis-
mo partido “siempre” o “la mayoría de las veces”. 
En la zona rural la proporción es mayor, pero aun 
así apenas alcanza el 50 %. Es curioso que esta dife-
rencia entre la zona rural y urbana en términos de la 
lealtad de voto frente a los partidos no sea tan grande 
al analizar la simpatía frente a algún partido, como se 
ilustra en el panel de la derecha. Simplemente una 

mayor proporción de hombres que de mujeres dice 
simpatizar con algún partido y la simpatía también es 
mayor en la zona rural que en la urbana. Sin embar-
go, de estas dos diferencias la segunda es menor en 
magnitud. Y, en cualquier caso, la frecuencia con la 
que los individuos dicen simpatizar con algún partido 
es muy baja. La más alta, para los hombres de la zona 
rural, no llega siquiera al 25 %.
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Un último aspecto que es consistente tanto con la 
poca identidad entre partidos y ciudadanos como 
con el escaso interés político de estos últimos es 
que la mayoría dice no saber con qué tendencia 
política (de izquierda a derecha) simpatiza (gráfico 
6.6). También en línea con lo descrito hasta ahora, 

esta tendencia es especialmente clara entre las mu-
jeres, donde dos de cada tres, aproximadamente, se 
expresan así tanto en el campo como en la ciudad. 
Y aunque en el caso de los hombres la proporción 
es menor, el grupo que dice no saber su tendencia 
política es también mayoritario, ascendiendo a cerca 

del 54 % en las dos zonas. Entre la minoría que sí 
expresa una tendencia, la mayor parte se concentra 
en la derecha, seguida del centro, la izquierda, y la 
centro derecha. Es decir, un sesgo hacia la derecha 
que, aunque presente en hombres y mujeres, parece 
más marcado en los hombres.

Gráfico 6.6.
Identificación ideológica reportada por zona y género (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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El gráfico muestra las respuestas frente a la pregunta: ‘Con frecuencia 
se habla de tendencias política de izquierda y de derecha. Según el sen-
tido que tengan para usted los términos izquierda y derecha ¿con qué 
tendencia política simpatiza usted?’. La muestra rural solo es repre-
sentativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero y centro-oriente
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> Antonio Franco Seña, agricultor, apoyado por su hijo mayor, construyó una nueva casa en Ciénaga de Oro (Córdoba) y, cómo no, estrenó picó.

------------------>

3. El cvm ha enfrentado importantes críticas. Por ejemplo, preocupa si los individuos tienen la información suficiente para contestar las preguntas hipotéticas sobre el precio de bienes que no son transados, o que la situación de 
pagar por un bien no transado sea demasiado hipotética para ser tomada en serio por los encuestados. A pesar de estas preocupaciones, hay múltiples aplicaciones en la valoración de bienes ambientales y en otros campos 
como en el de la salud. Sin embargo no existe, hasta donde hemos podido verificar, ninguna aplicación del cvm para la estimación del precio de un voto a pesar de que críticas como las mencionadas, si bien son muy importan-
tes en la valoración de recursos ambientales, son menos relevantes en el caso de la valoración del voto. En este caso el mercado por votos sí existe, los individuos posiblemente tienen alguna información sobre el mismo, y la 
situación planteada por el encuestador es por lo tanto más creíble.

Aunque es difícil ofrecer una descripción comparada 
para muchos países las cifras para el caso mexicano 
-un escenario donde también se considera prevalen-
te el clientelismo- denotan que la falta de interés, de 
afiliación partidista e identificación ideológica son par-
ticularmente marcadas en Colombia. Según el estu-
dio de Lawson et al. (2012) un 57,5 % de los hombres 
y 60,8  % de las mujeres en las ciudades mexicanas 
simpatiza con algún partido político, y en las zonas 
rurales los porcentajes son del 59,6 y 63 %. Además, 
el porcentaje de personas, según género y zona, que 
no sabe responder cuál es su orientación ideológica de 
izquierda-derecha no sobrepasa el 30 %.

En síntesis, el desinterés en política es generalizado, 
como también lo es la falta de identidad ideológica y 
de simpatía y lealtad hacia los partidos políticos. 

A pesar de este fenómeno general, la situación está 
aun más marcada para las mujeres y para las zonas 
urbanas. En medio de una sociedad donde el ámbito 
de la política aún continúa fuertemente dominado por 
los hombres, lo primero no es muy sorprendente. En 
cambio, que los individuos en las ciudades expresen 
menor interés que los del campo sí puede resultar 
llamativo, como mínimo porque las personas en las 
ciudades tienen mayores ingresos y están más edu-
cadas y, al menos en la experiencia internacional, una 
mayor educación está relacionada con mayor interés 
en política (o cuando menos en mayor probabilidad de 
participar en las elecciones y estar informado sobre 
aspectos básicos de la política).

Una interpretación un tanto pesimista de esta rea-
lidad, aunque no por ello poco plausible, es que los 

individuos más educados están particularmente 
desilusionados de la política, precisamente por estar 
mejor informados. Sobre la falta de simpatía y lealtad 
hacia los partidos, puede ser otro síntoma más de la 
falta de interés en política. Pero también puede ser 
una de las causas: si los partidos no logran canalizar 
las preocupaciones y necesidades de los votantes, es-
tos pueden perder interés en la política. Quizás más 
importante aún, puede estar relacionado con un estilo 
de política donde prevalece un intercambio persona-
lista, de favores del candidato hacia el individuo y vo-
tos del individuo hacia el candidato y no de un sistema 
de intercambio de apoyo electoral a cambio de simpa-
tías con la ideología y programas políticos de los par-
tidos. A continuación se explora, precisamente, este 
tema examinando el problema del clientelismo y una 
de sus más claras manifestaciones.

6.3.Clientelismo: el caso de la 
compra de votos

Esta sección presenta un primer análisis de una las 
preguntas más innovadoras del módulo de política, 
que permite estudiar el fenómeno de la compra de 
votos en la sociedad colombiana. La pregunta se 
inspira en el método de valoración contingente (cvm, 
por sus siglas en inglés), ampliamente utilizado en 
economía ambiental y economía pública para valo-
rar recursos ambientales y bienes públicos.3

Entender mejor la compra de votos es importante 
porque su prevalencia pone en riesgo el correcto 
funcionamiento de la democracia. Más concreta-
mente, la compra de votos es una manifestación 
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particular del clientelismo, entendido como la prác
tica de entregar el voto a cambio de beneficios par-
ticulares como dinero, empleo, y otros. El cliente-
lismo suele considerarse nocivo, pues este tipo de 
rendición de cuentas políticas se da en detrimento 
de vínculos más programáticos entre los ciudada-
nos y los gobernantes. En palabras sencillas, con 
el clientelismo los ciudadanos intercambian apoyo 
electoral por beneficios particulares como un em-
pleo en una entidad pública, ayuda para conseguir 
unas medicinas, unos bultos de cemento, un mer-
cado y hasta ‘whiskey y billete’ (Ardila, 2014). Cuando 
esto sucede, más que diseñar políticas públicas que 
redunden en el beneficio general de la población, los 
políticos ocupan su tiempo y sus energías en agen-
ciar esos beneficios específicos a costa de los recur-
sos del Estado.

Así, una amplia tradición en ciencia política plantea 
que bajo el clientelismo prevalecen los beneficios 
particularistas para minorías electoralmente rele-
vantes, por encima de la entrega de bienes públicos 
de interés más general (Stokes, 2005, 2007). Ade-
más, en el caso colombiano, la influencia del clien-
telismo y sus distintas manifestaciones ha sido 
ampliamente documentada y estudiada (véase, por 
ejemplo, Leal y Dávila (1990)).

 6.3.1.La curva de oferta 
del voto en Colombia

La pregunta sobre disponibilidad para aceptar dinero 
a cambio de votos se formula de la siguiente manera:

Es importante destacar dos aspectos sobre la for-
mulación de la pregunta. Primero, como resultado 
de un “sesgo de deseabilidad social” existe el ries-
go de que los encuestados no contesten la pregunta 
honestamente, sino que apelen a la que creen es la 
respuesta correcta. Para minimizar este riesgo, la 
pregunta no está formulada de manera directa. En 
lugar de preguntar sobre la disponibilidad a aceptar 
dinero a cambio del voto a cada individuo, se le plan-
tea una situación hipotética en la que “una persona 
similar a usted, de su comunidad o barrio” recibe 
una oferta de dinero a cambio de su voto. De esta 
manera se minimiza el riesgo de que el encuestado 

busque ocultar sus verdaderas preferencias por te-
mor a ser juzgado por ellas. Este método se ha em-
pleado con éxito en distintas encuestas, incluidas las 
relativas a la prevalencia de clientelismo y compra 
de votos, como por ejemplo el estudio de Lawson et 
al. (2007) para México. Sin embargo, un posible costo 
de esta estrategia, importante en la interpretación 
de todos los resultados, es que la respuesta puede 
incluir no solo la evaluación que el individuo hace de 
su comportamiento típico, sino el grado de escepti-
cismo con el que juzga a sus pares. Esta salvedad es 
especialmente importante al comparar la respuesta 
entre grupos distintos de personas.4

Segundo, a cada individuo se le pregunta solo por 
un valor monetario $X, ofrecido hipotéticamente a 
cambio del voto, y este valor se varía aleatoriamente 
entre los encuestados. Los valores asignados son 10, 
30, 50, 100 y 150 mil pesos. Como lo señalan Hoyos y 
Mariel (2013), la utilización de este formato es uno de 
los avances más importantes en el método de valo-
ración contingente. Este formato dicotómico (también 
conocido como ‘referendo’ o ‘close-ended’) tiene la 
propiedad de exhibir compatibilidad de incentivos, es 
decir, induce a los encuestados a revelar sus verda-
deras preferencias. Adicionalmente, simplifica enor-
memente el esfuerzo cognitivo que deben hacer los 
encuestados.5  

"Como usted sabe, algunos políticos 
ofrecen dinero a los ciudadanos a cambio 
de su voto. ¿Usted cree que una persona 
similar a usted, de su comunidad o barrio 
aceptaría $X pesos por su voto?".

------------------>

4. Por ejemplo, si las mujeres contestan ‘no’ a esta pregunta menos frecuentemente que los hombres, ellas pueden estar mezclando en su apreciación a hombres y mujeres, de modo que el resultado puede ser consecuencia 
de que las mujeres piensan que es menos probable que los ciudadanos vendan el voto, y no solo que las mujeres tienden a vender el voto menos que los hombres. 

5. De hecho, un hito importante en la historia del cvm ocurrió en 1992 cuando, por solicitud del Estado de Alaska, Carson (1992) hizo una valoración contingente para estimar el valor de la pérdida por un derrame de petróleo 
de Exxon Valdez. Después del estudio, surgió una controversia alrededor del uso del método (Portney, 1994) que llevó a la National Oceanic and Atmospheric Administration (noaa) a comisionar un grupo de expertos para 
que reportaran sobre la validez del método. Arrow et al. (1993) concluyeron que el cvm produce estimaciones suficientemente confiables para ser usadas en un proceso judicial e hizo una serie de recomendaciones para la 
aplicación del cvm, incluyendo la preferencia por el método de referendo sobre las preguntas abiertas (open-ended).
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Variando la cifra o “precio del voto” aleatoriamente 
entre los encuestados se puede obtener para cada 
precio la proporción de personas que vendería su 
voto. En suma, se puede dibujar la curva de oferta 
de votos en Colombia, que se presenta en el gráfico 
6.7, por género y zona.6 Según estos cálculos, apro-
ximadamente entre un 40 y 50 % de los colombianos 
en las zonas urbanas vendería su voto por 10 mil 
pesos. La proporción crece con el precio, llegando 
a una mayoría de ciudadanos, cerca del 52 % entre 
las mujeres y 57 % entre los hombres, dispuesta 
a vender el voto por 50 mil pesos. En adelante, 
cada peso adicional ofrecido parece generar me-
nos votos, pues con 150 mil pesos la proporción 
de individuos dispuestos a vender el voto crece 
más tímidamente. Con una oferta más generosa 
la curva se aplana o incluso cae levemente. Este 
último resultado se obtiene para varios grupos de 
población como lo mostraremos adelante. Una hi-
pótesis es que a estos valores comienzan a operar 
factores de “mercantilización” excesiva: la gente 
se mostraría reacia a vender el voto frente a una 
oferta tan alta, pues considera que tal monetiza-
ción excesiva del voto erosiona valores morales 
(Sandel, 2013). Otra hipótesis es que estos valo-
res son tan irreales que la gente no los construye 
cognitivamente como viables.7 La dispersión de 
las respuestas en valores altos parece mayor, lo 
cual está en línea con esta posibilidad.

------------------>

6. Para simplificar la exposición, se resumen los resultados a partir de estas curvas de oferta de voto para diferentes grupos encuestados. Los gráficos muestra una aproximación cuadrática a la curva de voto con intervalos de 
confianza del 95 %. Sin embargo, más adelante se resumen los resultados principales con un análisis sencillo de regresión multivariada, para examinar más directamente el impacto de varios factores sobre la probabilidad 
de venta de votos. Para una descripción de estos métodos, véase López-Feldman (2012). 

7. En efecto, según algunos reportes periodísticos, la compra de votos en Colombia se da por unos 25 a 50 mil pesos. Además del reporte de La Silla Vacía reseñado anteriormente, véase Ardila (2014b).

Gráfico 6.7.
La curva de oferta del voto por género y zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática del porcentaje de personas que vendería el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 mil 
pesos para cada zona y género. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 %. La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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En las zonas rurales representadas en la elca, la 
curva de oferta del voto tiene también una pendien-
te positiva y este incremento en la proporción de 
personas dispuestas a vender el voto es más pro-
nunciado a medida que se incrementa el precio. 
Cuando la oferta monetaria es baja -de 10, 30 o 50 
mil pesos- la proporción de personas dispuestas a 
vender el voto es inferior que en las ciudades, par-
tiendo de cerca del 30 % a 10 mil pesos y bordean-
do un 40-45 % a 50 mil pesos. En cambio, por el 
incremento más veloz en la proporción a medida 
que crece el precio en la zona rural, la proporción 
de personas que vendería su voto a 100 o 150 mil 
pesos es similar en las dos zonas.

El gráfico 6.7 parece sugerir unas leves diferencias 
entre hombres y mujeres en la disposición a vender 
el voto. Aunque la diferencia no parece significativa 
en todos los valores posibles del voto, en la zona 
urbana la tendencia es clara conforme se aumenta 
el precio a que los hombres expresen una mayor 
disposición a vender el voto. Este resultado es lla-
mativo dado que los hombres muestran mayor in-
terés en la política, por lo que podría pensarse que 
valoran más la posibilidad de poder expresar sus 
preferencias políticas. Sin embargo, de otro lado 
algunos trabajos sugieren que la incidencia de la 
corrupción varía según género (por ejemplo, para 
el caso de Brasil, Brollo y Troiano (2013) encuen-
tran que la incidencia de la corrupción es menor 
en municipios con alcaldesas que en aquellos con 
alcaldes), por lo que la menor propensión de venta 
por parte de las mujeres puede ser reflejo de dife-

rencias de género en la actitud hacia la ilegalidad. 
En la zona rural, en cambio, la diferencia más no-
toria entre hombres y mujeres tiene que ver no tan-
to con el nivel de venta de voto, sino con que para 
los hombres la proporción crece linealmente con la 
oferta en tanto que para las mujeres llega un punto 
en que la curva se aplana, e incluso cae cuando la 
oferta es la más alta posible. Por ende, quizás el 
efecto de excesiva monetización es particularmen-
te importante para las mujeres.

A continuación se examina la variación en la curva 
de oferta del voto según otras características, en un 
esfuerzo por encontrar algunas explicaciones para 
la prevalencia de esta forma de clientelismo.

6.3.2. ¿Qué atenúa y qué exacerba 
la venta del voto? En busca de ex-
plicaciones para la prevalencia del 
clientelismo

El gráfico 6.8 discrimina las curvas de voto según 
niveles de riqueza. En el caso de la zona urbana se 
destaca un resultado intuitivo. Los individuos del 
nivel más alto de riqueza están menos dispuestos, 
según estos cálculos, a vender su voto. Además, 
por cada peso adicional que se ofrece a cambio del 
voto, el incremento en la proporción de individuos 
que vendería el voto crece menos para estos indi-
viduos. En el caso de la zona rural se observan dos 
resultados. Primero, como se había advertido antes, 

para varios precios del voto es aparente una me-
nor disposición de los individuos a vender su voto. 
Esto es consistente con lo encontrado en la sección 
anterior: al parecer en la zona rural existe mayor 
interés en la política, por lo que valdría más poder 
ejercer el derecho al voto libremente que obtener 
dinero a cambio de renunciar a esta autonomía. Los 
residentes en las ciudades parecen más escépticos 
y consideran que es mayor la proporción de per-
sonas que transan su voto por una suma de dine-
ro. Segundo, aparece un resultado contraintuitivo 
y opuesto al presente en la zona urbana, según el 
cual los individuos en el nivel alto de ingreso están 
más dispuestos a vender el voto. Aunque la brecha es 
más pequeña que la de las zonas urbanas, se trata 
de una diferencia estadísticamente significativa con 
los demás niveles. Este resultado es difícil de inter-
pretar y merece estudiarse con mayor profundidad, 
pero vale la pena hacer dos salvedades. Primero, en 
la zona rural hay menor dispersión de ingresos que 
en la zona urbana, así que el nivel alto no es tan-
to más rico que los demás niveles. Segundo, y esto 
aplica como una cautela en la interpretación de to-
dos los resultados, se debe recordar que para evitar 
el sesgo de deseabilidad social, a los individuos no 
se les pregunta por su disposición a vender el voto, 
sino por la que estiman tendrían individuos simila-
res a ellos, de su barrio o comunidad. Así, se espera 
que la respuesta incluya la evaluación que los indi-
viduos hacen del comportamiento típico que ellos 
tendrían, pero también puede combinar el grado de 
escepticismo con el que juzgan a sus pares aunque 
sean similares a ellos.
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El resultado anterior para la zona urbana genera 
una lógica potencialmente perversa, una especie 
de ‘trampa de pobreza’ política. La curva de ofer-
ta menor y más plana para los individuos relativa-
mente ricos es consistente con la idea de que en 
situaciones de mayor vulnerabilidad cae el precio de 
reserva, o el mínimo valor por el cual un individuo 
vendería un bien como lo es su libre ejercicio del 
voto. En términos coloquiales, para ciudadanos en 
situación de desesperación valen más 10 mil pesos 
que poder expresar su voluntad política. Para los po-
líticos se vuelve más atractivo comprar votos de los 
individuos más pobres. En consecuencia, su apoyo 
se compra a cambio de estos beneficios privados e 
inmediatos, en posible detrimento de bienes públi-
cos y programas de más largo aliento con mayores 
implicaciones sobre su bienestar. En cambio, serían 
los individuos más ricos a quienes resultaría más di-
fícil comprarles el voto, a los que se deben seducir a 
partir de programas y una buena gestión.

En línea con la posibilidad de que individuos en 
situación de vulnerabilidad estén más dispuestos 
a vender su voto, cayendo en esta lógica perver-
sa, el gráfico 6.9 examina si los individuos que han 
sido víctimas de choques adversos de importan-
cia media o alta están más dispuestos a vender el 
voto. En este caso, consideramos como afectado 
por un choque adverso a todo individuo de un ho-
gar que haya reportado en los últimos tres años 
un evento adverso con importancia media o alta 
para su estabilidad económica. Estos eventos son 
estudiados en mayor detalle por Ximena Cadena y 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática del porcentaje de personas que venderían el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 mil 
pesos según el nivel de riqueza de los hogares. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 %. El nivel de riqueza corresponde a un 
índice continuo construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el hogar. La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 6.8.
La curva de oferta del voto por riqueza y zona (porcentaje de personas).
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Claudia Quintero en el capítulo 3 de este libro. En 
efecto, la curva de oferta del voto para los afectados 
por choques adversos está por encima de la de los 
no afectados, aunque en el caso de la zona rural la 
diferencia es menor.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática del porcentaje de personas que venderían el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 mil pesos 
según exposición a choques de los hogares. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 %. Se consideran afectados por un choque a los 
individuos de hogares que reportaron en los últimos tres años un evento adverso con importancia media o alta para su estabilidad económica. Los detalles 
de los eventos adversos incluidos en la elca se encuentran en el capítulo 3 de este libro. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Gráfico 6.9.
La curva de oferta del voto según ocurrencia de choques por zona 
(porcentaje de personas). 
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Experimentó un choque No experimentó un choque

Cuando los individuos creen que el 
voto es secreto es menor la propor-
ción de venta del voto a cada precio 
ofrecido. Esto da una luz de espe-
ranza a las autoridades, pues pone 
de manifiesto que si se fortalecen 
las instituciones electorales al 
punto que se construya confianza 
sobre la confidencialidad del voto, 
podría caer la incidencia de la venta 
de votos.
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Un factor que dificulta la compra del voto, al me-
nos en teoría, es que el voto sea secreto. Por este 
motivo la introducción de tarjetones expedidos por 
la autoridad electoral que sustituyan papeletas re-
partidas por los partidos, por ejemplo, así como el 
fortalecimiento general de los controles por parte 
de las autoridades electorales debería reducir la 
influencia de la corrupción electoral. Pero aún con 
tarjetones oficiales y medidas de control, la debili-
dad institucional, los artilugios de los políticos y sus 
intermediarios, o la simple desconfianza de los ciu-
dadanos pueden llevar a los individuos a considerar 
que el voto no es secreto. Por eso, la elca incluye 
esta pregunta y el gráfico 6.10 verifica si la venta de 
votos varía si los individuos creen que el voto es o 
no. Los resultados son muy claros, en ambas zonas 
y con especial contraste en la urbana. Cuando los 
individuos creen que el voto es secreto es menor la 
proporción de venta del voto a cada precio ofreci-
do. Esto da una luz de esperanza a las autoridades, 
pues pone de manifiesto que si se fortalecen las 
instituciones electorales al punto que se construya 
confianza sobre la confidencialidad del voto, podría 
caer la incidencia de la venta de votos.

Gráfico 6.10.
La curva de oferta del voto según la percepción de 
confidencialidad del voto por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática del porcentaje de personas que vendería el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 mil 
pesos. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 %. Se muestra el ajuste diferenciado para personas que responden ‘es secreto’ a 
la pregunta: ‘¿Usted cree que el voto es secreto o no es secreto?’.  La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.
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Sin embargo, es claro que inclusive cuando el 
voto es secreto y esta realidad es de público co-
nocimiento, puede presentarse también la com-
pra y venta de votos. En este caso, el nivel de re-
ciprocidad que exhiben los individuos puede ser 
determinante para definir si los individuos están 
o no dispuestos a vender su voto fácilmente y si 
los políticos están dispuestos a comprarlo. Fi-
nan y Schechter (2012) sugieren que los políticos 
buscan individuos recíprocos cuando compran el 
voto, en particular cuando se espera que el voto 
sea secreto, pues necesitan tener la confianza 
de que su contribución será retribuida.8 Estas 
ideas se examinan en el gráfico 6.11. El gráfico 
encuentra que en la zona urbana, efectivamente, 
la frecuencia con la que venden el voto los indi-
viduos que se muestran de acuerdo con la reci-
procidad negativa (es decir, aquellos que están 
‘totalmente de acuerdo’ o ‘de acuerdo’ con la 
afirmación “el que me la hace me la paga”) es 
mayor que para aquellos que rechazan este tipo 
de reciprocidad (están ‘totalmente en desacuerdo’ 
o ‘en desacuerdo’). En la zona rural la distancia 
entre las dos curvas es mucho menor y no parece 
existir una diferencia significativa. En el caso de la 
reciprocidad positiva (el grado de acuerdo con la 
información “siempre hay que ayudar a aquellas 
personas que nos ayudan”) no se pueden sacar 
conclusiones contundentes, pues son muy pocas 
las personas que hacen parte del grupo no recí-
proco según esta medida, de modo que la estima-
ción de su curva de oferta del voto tiene asociada 
mucha incertidumbre.
------------------>

8. Íntimamente ligada con esta idea está la de que el capital social tiene un ‘lado perverso’ y puede fomentar la corrupción (un ejemplo de estudio para el caso de compra de votos es Callahan (2005)). El ejercicio aquí presentado 
constituye apenas una primera mirada a esta relación, pero como queda claro en el próximo capítulo de este libro, la elca incluye una batería de preguntas sobre capital social, algunas presentes en el módulo de política, 
que permitirán estudiar el asunto más a fondo.

> Desde las 3:30 a.m. Cecilia Quiroga está en pie. Alista alimento para su familia, de nueve miembros, y sale a trabajar a una finca en Puente Nacional.
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Gráfico 6.11.
La curva de oferta del voto según 
el nivel de reciprocidad negativa y 
positiva por zona 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática 
del porcentaje de personas que vendería el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 
mil pesos. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 %. 
El panel superior muestra el ajuste diferenciando si los hogares re-
portan ser beneficiarios de alguno de los siguientes programas guber-
namentales en los doce meses anteriores a la encuesta: Familias en 
Acción, programas para adulto mayor, sena, Red Juntos-Unidos, icbf, 
ayudas para desplazados, titulación de baldíos, adjudicación de tierras, 
ley de víctimas, Agro-Ingreso-Seguro o Desarrollo Rural con Equidad, 
Oportunidades Rurales y Familias Guardabosques. El panel inferior 
diferencia entre beneficiarios y no beneficiarios del programa Familias 
en Acción en los últimos doce meses. La muestra rural solo es repre-
sentativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero y centro-oriente.
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Otro aspecto potencialmente importante para de-
terminar la facilidad con que los ciudadanos venden 
su voto tiene que ver con su relación con el Esta-
do. Por ejemplo, podría pensarse que aquellos in-
dividuos que tienen una relación más directa con 
el Estado están más interesados en expresar sus 
preferencias políticas. O, alternativamente, que esta 
cercanía lleva a los ciudadanos a esperar beneficios 
más directos de políticos y candidatos, influyendo 
positivamente en la facilidad con que intercambian 
su voto. Esto último quizás es particularmente im-
portante en el caso de programas de transferencias 
condicionadas, donde la relación con el Estado es 
directa y se da con un beneficio monetario de por 
medio. El gráfico 6.12 muestra las curvas de oferta 
del voto en la zona rural y urbana discriminándolas 
según si el hogar del encuestado participa en algún 
programa del gobierno (en el panel superior) y se-
gún si participan en Familias en Acción, su principal 
programa de transferencias condicionadas (en el 
panel inferior). Aunque las diferencias no siempre 
parecen estadísticamente significativas, en general 
el efecto apunta a que individuos con beneficios de 
programas del Estado venden más fácilmente su 
voto que los no beneficiarios. Por supuesto, esto 
no puede interpretarse como evidencia definitiva de 
que los programas del Estado exacerban el cliente-
lismo, entre otras cosas porque sabemos que en al-
gunas zonas los hogares más pobres (a su vez más 
probables receptores de ayudas del Estado) tienden 
a vender el voto más fácilmente. Pero llama la aten-
ción a investigar con más detalle el posible impacto 
de los programas del Estado en las actitudes políti-
cas de los ciudadanos. > Cada mes, Carmen Santander recibe 120 mercados que entrega a igual número de familias damnificadas de Gramalote. También ayuda en la 

tienda familiar.
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Gráfico 6.12.
La curva de oferta del voto según el 
acceso a programas gubernamentales 
por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadrática 
del porcentaje de personas que vendería el voto a 10, 30, 50, 100 y 150 
mil pesos. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 
%. El panel superior muestra el ajuste diferenciando si los hogares 
reportan ser beneficiarios de alguno de los siguientes programas gu-
bernamentales en los doce meses anteriores a la encuesta: Familias 
en Acción, programas para adulto mayor, SENA, Red Juntos-Unidos, 
ICBF, ayudas para desplazados, titulación de baldíos, adjudicación de 
tierras, ley de víctimas, Agro-Ingreso-Seguro o Desarrollo Rural con 
Equidad, Oportunidades Rurales y Familias Guardabosques. El panel 
inferior diferencia entre beneficiarios y no beneficiarios del programa 
Familias en Acción en los últimos doce meses. La muestra rural solo 
es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboya-
cense, eje cafetero y centro-oriente.
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Finalmente, una pregunta crucial tiene que ver con 
la evolución de este fenómeno en el tiempo. Aun-
que no existen preguntas comparables en el pasa-
do es posible comparar la respuesta de los indivi-
duos según su edad. En el gráfico 6.13 es evidente 

Gráfico 6.13.
La curva de oferta del voto por edad  por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función 
cuadrática del porcentaje de personas que vendería el voto 
a 10, 30, 50, 100 y 150 mil pesos. Las líneas punteadas son 
los intervalos de confianza al 95 %. Los rangos de edad se 
definen así: 20 y 30 para individuos entre los 18 y los 39 años, 
40 para los individuos entre los 40 y 49 años; y 50 y más para 
los individuos con 50 años o más. Esto corresponde aproxima-
damente a los tres terciles de edad entre los participantes del 
módulo de política. La muestra rural solo es representativa 
para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero y centro-oriente.

que a medida que aumenta la edad promedio de 
los individuos encuestados, cae el porcentaje de 
venta de voto. Es posible que los jóvenes, por regla 
general, estén más dispuestos a vender el voto (o 
consideren que sus pares son más proclives a ha-

cerlo), pero este patrón también puede reflejar un 
incremento a lo largo del tiempo en la disposición a 
vender el voto, que hace a las nuevas generaciones 
más proclives a aceptar el fenómeno como algo 
“normal”.
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Estas comparaciones, además de arrojar algunas 
luces sobre los atenuantes del clientelismo y sus 
posibles causas, muestran que el fenómeno es ge-
neralizado. ¿Qué se puede hacer? Más allá del for-
talecimiento de las medidas de control y del forta-
lecimiento de las instituciones electorales, quizás 

Gráfico 6.14.
La curva de oferta del voto por nivel educativo por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.
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Las líneas sólidas muestran el mejor ajuste con una función cuadráti-
ca del porcentaje de personas que vendería el voto a 10, 30, 50, 100 y 
150 mil pesos diferenciando el nivel educación de los individuos en-
cuestados. Las líneas punteadas son los intervalos de confianza al 95 
%. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

el candidato más obvio para resolver un problema 
como este -donde la manifestación del clientelis-
mo está acompañado de ilegalidad- es la educa-
ción. El gráfico 6.14 muestra las curvas de oferta 
de voto según nivel educativo. En la zona urbana, 
lo único claro es que los individuos más educados 

tienen una oferta del voto más plana, donde cada 
peso adicional produce un menor incremento en 
la proporción de gente dispuesta a vender el voto. 
Pero por lo demás la relación entre educación y fre-
cuencia de venta del voto no es simple: depende 
del precio del voto y, aún cuando en promedio los 
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individuos con educación superior parecen vender 
menos el voto que los demás grupos, la frecuen-
cia de venta del voto es superior entre aquellos que 
han cursado algunos años o toda la secundaria que 
en aquellos con educación primaria o menos. En el 
caso de la zona rural la educación tampoco parece 
ser un atenuante claro; por el contrario, la curva 
de oferta de voto para los individuos con primaria o 
más educación está por encima que la de los indi-
viduos con primaria incompleta o menos.

A manera de resumen, y para cotejar la significancia 
estadística de los determinantes de la venta del voto 
que se examinaron en esta sección, la tabla 6.1 pre-
senta los resultados de correr una regresión para la 
venta del voto en donde las variables explicativas son, 
además del precio ofrecido, cada una de las variables 
descritas en las filas.9 Se resumen los resultados de 
regresiones bivariadas que incluyen, además del pre-
cio del voto, solo un determinante a la vez, y de regre-
siones multivariadas donde todos los determinantes 
entran simultáneamente en la regresión, permitiendo 
“controlar” por varios factores que inciden en la venta 
del voto. La tabla permite observar de un vistazo los 
principales hallazgos de esta sección. En particular, 
se pueden destacar los siguientes:

1. 	 Aunque en la zona rural se encuentra sorpren-
dentemente que los individuos más ricos están 
más dispuestos a vender el voto, la evidencia para 
la zona urbana así como los hallazgos en las dos 
zonas respecto de la influencia de los choques ad-

------------------>

9. Más específicamente, se estima un modelo probit en donde la variable dependiente es una variable binaria que es igual a uno si el individuo contesta afirmativamente a la pregunta sobre la compra de votos, y cero de lo 
contrario. Las variables independientes son el precio ofrecido y los determinantes respectivos indicados en las filas.

versos sugiere que los individuos más vulnerables 
están más dispuestos a vender el voto.

2. 	 Es muy contundente y robusta la relación nega-
tiva entre la probabilidad de vender el voto y la 
confianza en su confidencialidad.

3. 	 Aunque los resultados no son contundentes, 
la evidencia entre individuos recíprocos, sobre 
todo para la reciprocidad negativa en la zona 
urbana, sugiere que la compra de votos es más 
común entre individuos que están de acuerdo 
con la idea de “el que me la hace me la paga”.

4. 	 Los beneficiarios de programas del gobierno, 
en especial en la zona urbana, parecen más 
dispuestos a vender su voto, inclusive después 
de controlar por otras características del hogar 
como su ingreso.

5. 	 Los individuos más jóvenes están más dispues-
tos a vender el voto.

6. 	 La relación entre educación formal y probabili-
dad de contestar afirmativamente a la pregunta 
sobre venta del voto, incluso controlando por 
otros determinantes, es a primera vista contra-
dictoria. Los individuos educados reportan una 
mayor probabilidad de venta del voto, lo cual 
puede en parte reflejar el escepticismo con el 
que evalúan a sus pares y no solo su propia dis-
posición a venderlo.

> La tienda La Esperanza es la principal fuente de ingreso de la fa-
milia Álvarez Tapia, en Chinú, Córdoba. Venden cerveza y hay billar 
y juegos de mesa.
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Tabla 6.1.
Determinantes de la venta del voto

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Los signos “+” y “-” indican una asociación estadísticamente significativa (positiva y negativa, respectivamente) entre la probabilidad de venta del voto y el determinante considerado en cada fila. El “0” indica que la asociación 
encontrada no es estadísticamente significativa. Los resultados se obtienen de la estimación de un modelo probit en donde la variable dependiente es una variable binaria que es igual a 1 si el individuo contesta afirmativa-
mente a la pregunta sobre la compra de votos y cero de lo contrario, y las variables independientes son el precio ofrecido y los determinantes indicados en las filas. Las regresiones bivariadas incluyen, además del precio del 
voto, solo un determinante a la vez, mientras que en las multivariadas todos los determinantes entran simultáneamente en la regresión. a) El grupo de edad de comparación es el de los individuos entre 20 y 30 años, por lo 
que las filas marcadas con 40 y 50 se interpretan como el grado en que la probabilidad de venta de voto se compara, para estos grupos, con los individuos más jóvenes. b) En la zona rural, el grupo educativo de comparación 
son los individuos con primaria incompleta o menos, y en la zona urbana el grupo educativo de comparación son los individuos con educación primaria. Por lo tanto, la fila marcada con “Primaria completa o más” en la zona 
rural y aquellas marcadas con "Secundaria o Superior" en la zona urbana se interpretan como el grado en que la probabilidad de venta de voto se compara, para estos grupos, con los individuos menos educados. La muestra 
rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

Zona Microrregiones zona rural Microrregiones zona urbana

Tipo de regresión Bivariada Multivariada Bivariada Multivariada

Mujer + 0 0 0

Ingreso medio - 0 0 0

Ingreso alto + + - -

Afectado por choque + + + 0

Cree que el voto es secreto - - - -

Recíproco (negativo) 0 0 + +

Recíproco (positivo) 0 0 0 -

Beneficiario de algún problema 0 0 + +

Beneficiario de Familias en Acción 0 0 + 0

40a 0 - 0 -

50a - - - -

Primaria completa o másb + +

Secundariab + +

Superiorb 0 +
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6.4.	 Reflexiones finales

Aunque hay individuos con más interés en política 
que otros en Colombia, este capítulo confirma a par-
tir del nuevo módulo de política de la elca 2013 que el 
patrón general es de desinterés. Además, los ciuda-
danos no parecen tener simpatía hacia los partidos 
y la política, más bien, es personalista. Este es un 
escenario propicio para el florecimiento del clientelis-
mo, entendido como la entrega de beneficios directos, 
particulares y más o menos inmediatos de los can-
didatos para los ciudadanos a cambio de su apoyo 
electoral. El resultado es costoso si los políticos de-
dican su esfuerzo a conquistar grupos específicos 
de ciudadanos con estos beneficios en lugar de di-
señar programas de impacto para un conjunto am-
plio de individuos de la sociedad. Por esto, aunque 
el módulo de política permite evaluar muchas otras 
preguntas, este capítulo se concentró en examinar 
una de las manifestaciones más claras de este estilo 
de intercambio político: la compra de votos.

Lo primero que se puede señalar es que el fenó-
meno de compra de votos es generalizado. Adicio-
nalmente, algunos aspectos como la educación o 
un mayor ingreso no son garantía de una inciden-
cia baja del fenómeno. Sin embargo, sí parece que 
los hogares en situación de vulnerabilidad tienen 
una mayor probabilidad de entrar en el intercambio 
político de la compra de votos. Este es un proble-

ma que merece atención y debe estudiarse a fondo 
pues puede generar una lógica perversa. Para los 
políticos, se vuelve más atractivo comprar votos de 
los individuos más pobres a cambio de beneficios 
privados e inmediatos, en posible detrimento de 
bienes públicos y programas de más largo aliento 
con mayores implicaciones sobre su bienestar.

También se encontró que los individuos que confían 
menos en la confidencialidad del voto lo venden 
más fácilmente. Esto abre la posibilidad de que cai-
ga la incidencia de la venta de votos si se fortalecen 
las instituciones electorales para construir esa con-
fianza. Otros mensajes son menos optimistas; por 
ejemplo, la educación formal no parece ser un an-
tídoto sencillo frente a la compra de votos, pues los 
individuos más educados no parecen vender menos 
el voto (en ocasiones, lo contrario). Sin embargo, 
hay experiencia internacional que indica que cam-
pañas específicamente dirigidas a combatir la ven-
ta de votos con mensajes educativos sobre el valor 
de ejercer libremente el derecho al voto pueden ser 
efectivas (Vicente, 2014).

Así, aunque la interpretación pesimista de los resul-
tados de este capítulo es que hasta que no se cambie 
la política en Colombia los ciudadanos no dejarán de 
vender su voto, hay una interpretación optimista: 

para combatir la venta de votos no son imprescin-
dibles los políticos. Se pueden hacer esfuerzos del 
otro lado de la transacción y conseguir formar ciuda-
danos que no estén dispuestos a vender su voto. En 
efecto, cuando se examinó la curva del voto según 
ciertas creencias de los ciudadanos, como el caso 
de su grado de acuerdo con la reciprocidad negativa 
(“el que me la hace la paga”) aparecieron diferencias 
en la curva de oferta del voto. Esto da razones para 
suponer que si se puede influir sobre las creencias 
de la sociedad con campañas educativas, la inciden-
cia de la compra de votos y otras manifestaciones 
del clientelismo pueden cambiar.

Este capítulo presenta más preguntas que respues-
tas. No solo vale enfatizar que las conclusiones 
aquí presentadas deben someterse a un examen 
más riguroso para aprovechar más la riqueza de la 
encuesta. Para concluir también conviene recordar 
que hay muchas otras hipótesis que se dejaron de 
lado, pero que hacen parte de la agenda de investi-
gación que se abre con el nuevo módulo de política 
de la elca. La comunidad ya cuenta con una herra-
mienta única para continuar construyendo un co-
nocimiento útil, no solo para académicos, sino para 
los interesados en diagnosticar algunos problemas 
de nuestro sistema político y en diseñar estrategias 
informadas para resolverlos.
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> John Monroy, todos los días del año, empieza a las 3:30 a.m. a ordeñar las vacas de Fernando Martínez y Sandra Ruiz. Debe terminar antes de las 6:00 a.m. cuando pasa el camión de la leche a recoger el producido. Repite 
la tarea a la 1:30 p.m.
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> El Proyecto Educativo Institucional de la escuela Jácome, en Gramalote, consagra el cuidado del medio ambiente en pro de la seguridad alimentaria. 
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>

> Luis Eduardo Palacios, de 46 años, tiene siete hijos y dos nietos. Se ocupa en trabajos informales en Barranca y su salario se reparte en dos hogares.

7.1. Introducción

El análisis realizado sobre las rondas de la elca 
permite describir, por primera vez en el país, la 
dinámica de la participación de los hogares colom-
bianos en la vida cívica y en su propensión a ayudar 
a los demás entre 2010 y 2013. En primer lugar, 
durante estos tres años se observa un aumento en 
general de las actividades de ayuda a los demás 
por parte de los hogares rurales y urbanos, asimis-
mo una mayor participación en las organizaciones 
sociales, especialmente para el caso de organi-
zaciones religiosas y sindicatos, con respecto a la 
medición del 2010. En contraste, los niveles repor-
tados de ayuda a los demás y a proyectos comuni-
tarios, en términos de uso del tiempo, continúan 
siendo muy bajos aunque se percibe una pequeña 
mejoría. Estas dos medidas (participación en orga-
nizaciones y acciones prosociales) están además 
correlacionadas entre sí. Aquellos que participan 
muestran una mayor propensión a actuar en be-
neficio de los demás. Sin embargo, este aumento 
en la participación ha sido caracterizado por una 
movilidad importante, con una cantidad considera-
ble de nuevos hogares que han entrado a participar 
en las organizaciones sociales pero a la vez existe 
una cantidad considerable que las ha abandonado, lo 

Capítulo 7. 
Participar y ayudar en Colombia: Organizaciones 
sociales y prosocialidad a través del lente de la elca

Juan Camilo Cárdenas

Paula Juliana Sarmiento
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> Luis Fernando Moreno trabaja de 9 p. m. a 6 a. m. en galletas Noel.  
Duerme hasta la 1:00 p. m. y la tarde la dedica a la jac de su barrio, 
en Envigado.

cual reflejaría una construcción aún precaria de capital 
social cívico. Por un lado se encontró que la participa-
ción en el liderazgo de estas organizaciones disminu-
yó como porcentaje de hogares miembros, es decir el 
número absoluto de miembros aumentó pero no su 
participación en el liderazgo de las mismas. Por otro 
lado se encontró que los niveles de confianza interper-
sonales son relativamente bajos. Si bien los hogares 
están de acuerdo en la importancia de la solidaridad y 
ayuda hacia los demás, muy pocos reportan tener la-
zos fuertes con sus vecinos en términos de redes so-
ciales o de ayudas incondicionales. Sorprende además 
que los líderes comunitarios, a diferencia de los hoga-
res encuestados, reporten una caída en los niveles de 
confianza y ayuda mutua entre sus vecinos.

Es la primera vez que en Colombia se hace un se-
guimiento a un mismo hogar de sus dinámicas de 
participación en organizaciones sociales y sus accio-
nes prosociales o de ayuda a los demás. Estas di-
mensiones han sido relacionadas con el concepto de 
“capital social” y reconocidas como fundamentales 
para el desarrollo integral de una sociedad. 

La información proviene de varias preguntas liga-
das a acciones, percepciones y actitudes reporta-
das por las cabezas de familia y sus cónyuges sobre 
sus actividades de ‘asociatividad’ con sus vecinos y 
organizaciones sociales, así como a su confianza y 
reciprocidad con el resto de la sociedad, o a trabajos 
concretos de ayuda a los demás. También se utili-
zan las entrevistas a los líderes de barrios y veredas 
donde viven los hogares de la muestra de la elca.

Gracias a que varias de estas preguntas se encuen-
tran en los cuestionarios del 2010 y del 2013 es po-
sible hacer un análisis dinámico con el propósito de 
evaluar, en los mismos hogares, los cambios ob-
servados en estas dos dimensiones de participar en 
organizaciones sociales y de ayudar y confiar en los 
demás. Para el 2013 se incluyeron preguntas nuevas, 
entre ellas algunas del módulo de política que ana-
lizan Leopoldo Fergusson y Juan Felipe Riaño en el 
capítulo 6 de este libro.

A continuación se presentan algunas respues-
tas a la pregunta sobre el grado de ‘asociati-
vidad’ y de acciones prosociales de los hoga-
res colombianos durante los últimos años. Por 
‘asociatividad’ se entiende la participación de 
los hogares en asociaciones libres de la socie-
dad civil que proveen algún tipo de bien públi-
co para el servicio del grupo o de la sociedad 
en general. Desde las tradicionales Juntas de 
Acción Comunal o Asociaciones de Padres de 
Familia en escuelas y colegios, hasta grupos 
u organizaciones religiosas y sindicales, todas 
ellas hacen parte de los espacios en los que la 
sociedad civil participa para resolver problemas 
de acción colectiva y proveer bienes o servicios 
que benefician a cada hogar, a otros hogares en 
su vecindario o incluso al bien general, como 
podría ser el caso de grupos ecológicos. Por 
otra parte se le da una mirada a la ‘prosocia-
lidad’, entendida como acciones y actitudes de 
los individuos hacia los demás y en particular 
aquellas que implican asumir un costo perso-
nal para ayudar a otros. Tomasello (2010) se 
refiere a la cooperación a través de tres accio-
nes concretas: ayudar, informar y compartir. 
Al ayudar se participa en un proceso con otros 
-usualmente con trabajo- para lograr un objeti-
vo que mejora el bienestar propio y el de los de-
más. Al informar se da información a otros para 
que puedan lograr sus objetivos. Al compartir 
se sacrifican recursos propios para transferir-
los a otros. En cualquiera de estas instancias 
se generan beneficios individuales y sociales. 
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Varias de estas dimensiones se han estudiado den-
tro del concepto de capital social pero existe una di-
versidad de concepciones acerca de su significado 
de acuerdo al enfoque disciplinar del caso, lo cual 
genera gran controversia (Bowles y Gintis, 2002). 
Otra forma de explicar estos procesos comunita-
rios es a través del concepto de ‘eficacia colecti-
va’ (Sampson et al., 1997) definida como “el enlace 
de confianza mutua y la disponibilidad a intervenir 
para el bien común”.

En Colombia, el uso del concepto de capital social 
tiene origen en el trabajo de John Sudarski (1999) y 
el Barcas (barómetro de capital social de Colombia). 
Dentro de las dimensiones del Barcas el capital so-
cial se mide a través de preguntas sobre las tres 
primeras (1. Solidaridad y mutualidad. 2. Jerarquía 
o articulación vertical. 3. Relaciones horizontales) 
con una cercanía importante a este análisis. En su 
definición Sudarski incluye diez dimensiones, va-
rias de las cuales no se están considerando en el 
análisis de la elca.1

La importancia económica de invertir en estas 
relaciones sociales y de comunidad ha sido docu-
mentada nacional e internacionalmente. Ya Polanía 
(2005) había estudiado con encuestas de hogares 
en Colombia la relación entre el capital social ho-
rizontal de los hogares urbanos y el ingreso. En el 
plano internacional Knack y Keefer (1997) ya habían 
mostrado con datos de la Encuesta Mundial de Va-
lores la relación positiva entre las normas sociales 
y confianza, y los indicadores de desempeño eco-

nómico en una muestra de veintinueve países. Re-
sultados similares están expuestos en Zak y Knack 
(2001) para el caso de la confianza interpersonal en 
un modelo de crecimiento de equilibrio general y 
soportado en evidencia empírica también para una 
muestra de países.

A continuación se hará una presentación de los 
patrones más importantes de estas variables para 
la elca, destacando algunas diferencias importan-
tes por región y por población urbana y rural. Se 
realizará un análisis de la dinámica de entrada y 
salida de las organizaciones sociales gracias a la 
disponibilidad de datos de los mismos hogares en 
las dos rondas de la encuesta; posteriormente, se 
mostrará una discusión sobre algunas relaciones 
entre estas variables que nos permitirán, al final, 
derivar unas conclusiones o conjeturas sobre la 
importancia de estas dimensiones en la vida coti-
diana de los hogares colombianos.

7.2. Asociatividad. ¿Qué tanto 
participan los colombianos en 
organizaciones sociales?

América Latina ha tenido tradicionalmente nive-
les bajos de capital social dada la debilidad de las 
organizaciones cívicas para representar nuestras 
preocupaciones como trabajadores, vecinos, benefi-
ciarios de un ambiente sano, consumidores o como 
votantes. Si bien la dinámica reciente de los movi-

mientos sociales en América Latina ha estado mar-
cada por una multitud de procesos de movilización 
que se basan en la identidad, tal como la indígena 
o la campesina y sindical en décadas anteriores 
(Yashar, 2005), la pertenencia y participación de 
los habitantes de la región en espacios regulares 
de organización social es relativamente baja si se 
compara con otras latitudes. De acuerdo al Latino-
barómetro (Cruz, 2009), Colombia aparece entre los 
países de menor participación de los ciudadanos en 
las reuniones de las asociaciones de padres de fa-
milia con un 19,9 % mientras que países como Perú, 
Ecuador, Bolivia presentan porcentajes entre un 26 
y 28 %. 

La elca permite ver que del 2010 al 2013 el porcen-
taje de membresía en organizaciones sociales au-
mentó de manera sustancial de un 16,3 % a 27,7 % 
en el caso rural, y de 35,5 % a 47,5 % en la muestra 
urbana. En el gráfico 7.1 se observa que este au-
mento se produjo en gran medida como resultado 
de la mayor participación en organizaciones religio-
sas en la zona urbana y en la rural. También es po-
sible ver que en el sector rural las juntas de acción 
comunal son las que acumulan el mayor porcentaje 
de participación mientras que en la zona urbana la 
mayor aportación se concentra en organizaciones 
religiosas. Adicionalmente, en la zona urbana se 
observa un importante incremento en la participa-
ción de los hogares en sindicatos y agremiaciones y 
en la zona rural también hay un incremento signifi-
cativo de la colaboración en organizaciones educa-
tivas, comunitarias, entre otras.2 

------------------>

1. Las dimensiones del Barcas son: 1. Solidaridad y mutualidad. 2. Jerarquía o articulación vertical. 3. Relaciones horizontales. 4. Control social. 5. Confianza institucional. 6. Participación cívica. 7. Participación política. 8. 
Medios. 9. Republicanismo cívico, y 10. Información y transparencia. Para Sudarski las tres primeras constituyen el concepto de capital social.

2. En ‘otras’ se agregan organizaciones de caridad, estatales, étnicas, culturales y deportivas, movimientos y partidos políticos, junta del edificio y otras. 
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Gráfico 7.1.
Participación de los hogares en organizaciones sociales por zona (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La participación de los hogares está definida como que el jefe de hogar o el cónyuge reporta que participa en alguna organización. La clasificación “otra” contiene a organizaciones de caridad, estatales, étnicas, culturales y 
deportivas, movimientos y partidos políticos, junta del edificio y otras. En la categoría “sindicatos”  es importante resaltar que en el 2010 se hacía una sola clasificación para participación en sindicatos o en cooperativas de 
trabajo o agremiación de productores, mientras que en el 2013 se separaron en dos categorías, por un lado los sindicatos y por otro lado las cooperativas de trabajo o agremiación de productores, de tal forma que los cálculos 
se hacen uniendo ambas categorías para mantener la comparabilidad entre rondas. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95 %.

UrbanoMicrorregiones rural

jacjac
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------------------>

3.  Estos cálculos de participación global en organizaciones se hacen después de incluir los factores de expansión de la muestra y consideran únicamente los hogares encuestados tanto en el 2010 como en el 2013. Sin embargo los 
cálculos desagregados por tipo de organización no se hacen con estos factores de expansión e incluyen todos los hogares encuestados en cada ola por lo que es posible que las sumas porcentuales no coincidan con precisión.

4.  Respecto a la categoría de sindicatos es importante resaltar que en el 2010 se hacía una sola clasificación para la participación en sindicatos o en cooperativas de trabajo o agremiación de productores, mientras que en el 2013 
se separaron en dos categorías, por un lado los sindicatos y por otro lado las cooperativas de trabajo o agremiaciones de productores, de tal forma que los cálculos de cambio de participación de 2010 a 2013 se hacen uniendo 
ambas categorías para mantener la posibilidad de comparación entre rondas.

> Adriana Díaz es católica fervorosa. Cuatro días a la semana dirige 
grupos de oración y lectura de la Biblia en la iglesia de su barrio, 
en Armenia. 

Estos porcentajes de participación en organizacio-
nes sociales son también bajos para las capitales de 
la región de América Latina como es posible derivar 
de los datos recogidos en el 2006 por Chong, Ñopo 
y Cárdenas (2013). En ese estudio Bogotá (45,3 %) 
mostraba niveles de membresía ligeramente ma-
yores a capitales como Lima (33,5 %), Montevideo 
(38 %), San José (42,1 %) y Caracas (44,6 %), aun-
que por debajo de Buenos Aires (47 %). Respecto 
al porcentaje de asistencia a reuniones, las cifras 
disminuyen considerablemente a un promedio de 
38,3 % para las capitales mencionadas y el prome-
dio de participación en la toma de decisiones dis-
minuye aún más a un promedio de 28,6 %. 

El capital social de una sociedad produce retornos 
únicamente mientras se esté usando y por tanto, 
como proponen Bowles y Gintis (2002) se debe ha-
blar de este como un proceso y no como un acer-
vo. Una de las grandes ventajas de la elca es que 
además de que permite ver dos fotos en el tiempo 
también permite construir un video de las mismas 
familias para explorar los procesos comunitarios 
de organización social. Los datos que se tienen a la 
mano muestran una actividad poco estable de la in-
versión de los hogares en organizaciones sociales, 
lo cual es evidencia de la fragilidad del intento de 
construcción de capital social. El gráfico 7.2 mues-

tra la dinámica de los hogares en la participación 
en organizaciones sociales del 2010 al 2013.3 En la 
zona rural, del 37 % de los hogares que estaban par-
ticipando en organizaciones sociales en el 2010 solo 
el 25 % continuaron participando en el 2013, por lo 
cual del 46 % de participantes en el 2013 el 21 % son 
nuevos participantes, es decir, no participaban en el 
2010 y entraron a participar en el 2013. Los cambios 
son similares en la zona urbana, donde del 20 % de 
hogares que participaban en el 2010 solo el 11  % 
continuó participando, de tal manera que del 29 % 
de participantes en el 2013 el 18 % son nuevos parti-
cipantes. El balance neto es alentador en la medida 
en que el porcentaje de hogares que entró a partici-
par es sustancialmente alto respecto al porcentaje 
de hogares que dejó de participar; en particular, las 
organizaciones religiosas, los sindicatos y agremia-
ciones merecen gran atención. En la zona rural, 
8,5 % de los hogares que en el 2010 no pertenecían a 
organizaciones religiosas empezaron a formar parte 
de estas; en el caso de los sindicatos la cifra es de 
5,25 % de los hogares y en la zona urbana estos da-
tos son de 9 % y 4,3 %, respectivamente. Estas cifras 
son comparativamente altas respecto a los hogares 
que dejaron de participar en estas organizaciones, 
que en la zona rural son 2,9 % en organizaciones re-
ligiosas y 1,2 % en sindicatos y en la zona urbana son 
3,9 % y 1 %, respectivamente.4
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Gráfico 7.2.
Dinámica de la participación de hogares en organizaciones sociales por zona (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La participación se define como que el jefe de hogar o el cónyuge reporta que participa en alguna organización. En el gráfico la primera barra representa el porcentaje de hogares que participan en organizaciones en el 2010. 
La parte superior de la barra indica el porcentaje de hogares que sí participaban en organizaciones en el 2010 pero que en el 2013 dejaron de participar, mientras que en la parte inferior de la barra se observa el porcentaje 
de aquellos que eran participantes en el 2010 y continuaron participando en el 2013. Luego, la segunda barra indica el porcentaje de hogares que participan en organizaciones en el 2013, donde la parte superior de la barra 
representa el porcentaje de nuevos hogares participantes, es decir, que no participaban en el 2010 pero sí en el 2013. Lo mismo se observa para la zona urbana. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

 

UrbanoMicrorregiones rural
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Adicionalmente, la elca recoge información acer-
ca del capital social formado y en formación y en 
este sentido es clave analizar las tipologías de 
participación en organizaciones sociales, no solo 
desde el punto de vista de la membresía a estas, si 
no también analizando qué tan activos son los in-
dividuos en dichas organizaciones. Para esto, ade-
más de recoger información sobre la membresía, 
se preguntó por la asistencia a reuniones y por el 
liderazgo en las mismas. El gráfico 7.3 muestra el 
cambio en el porcentaje de hogares que son líderes 
en organizaciones sociales, tanto para la zona ur-
bana como para la rural. 

En términos generales, los hogares de la zona 
rural presentan una participación más activa que 
en la zona urbana ya que tienen porcentajes de 
membrecía, asistencia a reuniones y liderazgo en 
las mismas sustancialmente mayores a los que 
se presentan en la zona urbana, tanto en el 2010 

como en el 2013, año en el que la participación en 
organizaciones de los hogares rurales llega casi 
a la mitad de los hogares. Sin embargo, tanto en 
la zona rural como en la urbana se presentaron 
incrementos importantes en las tres formas de 
participación descritas.5 

En la misma línea, mientras el porcentaje de hogares 
que son líderes en organizaciones sociales aumenta 
ligeramente tanto en la zona urbana como en la rural, 
el porcentaje de hogares que son líderes sobre el to-
tal de hogares que participan en organizaciones dis-
minuye de manera importante (véase el gráfico 7.3), 
lo cual puede estar relacionado con lo que muestra 
el gráfico 7.2 donde un gran porcentaje de los par-
ticipantes en el 2013 son nuevos participantes. Esto 
último refleja de nuevo la ausencia de estabilidad y 
constancia en el proceso de formación de capital so-
cial, que pese a las alentadoras cifras de membresía 
en organizaciones no logra consolidarse en el tiempo. 

------------------>

5. Los datos reportados de asistencia a organizaciones presentan porcentajes muy similares a los de participación en organizaciones.

> Antonio Franco cultiva maíz en su finca en Ciénaga de Oro 
(Córdoba). “Cuando siembran otros no nos va bien. Él tiene muy 
buena mano”, dice su esposa.

Mientras el porcentaje de hogares que son líderes en organizaciones sociales aumenta ligeramente tanto 
en la zona urbana como en la rural, el porcentaje de hogares que son líderes sobre el total de hogares que 
participan en organizaciones disminuye de manera importante.
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Gráfico 7.3.
Liderazgo de hogares en organizaciones sociales por zona (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Se define liderazgo como el jefe del hogar o el cónyuge que reportan que son líderes dentro de alguna organización en la que participan. En las dos primeras barras de cada gráfico se observa el porcentaje de hogares que 
son líderes dentro de las organizaciones sociales a las que pertenecen, sobre el total de hogares, es decir incluyendo a los hogares que no son líderes porque ni siquiera participan en alguna organización. En las segundas dos 
barras de cada gráfico se calcula el porcentaje de hogares que son líderes sobre el total de hogares que sí participan en alguna organización social. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica 
media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

UrbanoMicrorregiones rural
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7.3. Prosocialidad. ¿Qué tanto

se ayudan los colombianos?

Una segunda dimensión se refiere a lo que se de-
nomina ‘prosocialidad’. Además de pertenecer a 
organizaciones sociales, los hogares dedican es-
fuerzos a contribuir a su comunidad con trabajo o 
con otras formas de transferencias a proyectos co-
munitarios, vecinales o a sus seres más cercanos. 
La elca permite ver que en Colombia los ciudadanos 
recurren en ocasiones a mecanismos informales de 
apoyo mutuo a través de relaciones de intercambios, 
préstamos y regalos entre conocidos y por fuera del 
sistema formal privado o estatal. Estos cálculos es-
tán basados en el módulo de uso del tiempo de la 
encuesta y de allí se extrae el tiempo dedicado a ac-
tividades de ayuda gratuita a los demás o de ayuda 
en proyectos sociales o comunitarios.

A grandes rasgos, esta dimensión del capital social es 
la más desalentadora pues como se ve en el gráfico 
7.4 pese a que hay un incremento en el porcentaje de 
hogares rurales que dedican tiempo al servicio social 
o a la comunidad o a ayudar a otros hogares de mane-
ra gratuita, estos porcentajes se mantienen en niveles 
extremadamente bajos. Más aún, al observar el cam-
bio en este tipo de comportamientos por región es po-
sible ver que este aumento está jalonado por la región 
atlántica media y centro-oriente ya que en las regio-
nes cundiboyacense y el eje cafetero el porcentaje de 
hogares que dedican tiempo a este tipo de actividades 
de hecho disminuyó. (vease gráfico 7.5)

Gráfico 7.4.
Hogares que dedican tiempo a actividades prosociales: servicio social 
y comunitario o ayuda gratuita a hogares en la zona rural 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que afirman dedicar tiempo al servicio social o a la comunidad (barras azules) y los que afirman dedicar 
tiempo a ayudar gratuitamente a otros hogares (barras rojas) tanto para el 2010 como para el 2013. Dedicar tiempo se define como que el jefe del 
hogar o el cónyuge afirma que dedica tiempo a esta actividad. Estos datos solo están disponibles para la muestra rural, que solo es representativa 
para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.
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Sin embargo, aunque las cifras sugieren un pa-
norama para nada alentador, el gráfico 7.6 ex-
pone un aspecto más motivador de la situación. 

Gráfico 7.5.
Hogares que dedican tiempo a actividades prosociales en la 
zona rural por región (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

m b c

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que afirman dedicar 
tiempo al servicio social o a la comunidad o a ayudar gratuitamente 
a otros hogares. Dedicar tiempo se define como que el jefe del hogar 
o el cónyuge afirma que dedica tiempo a esta actividad. Estos datos 
solo están disponibles para la muestra rural, que solo es represen-
tativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.

En la zona rural, el 2,6 % de los hogares que en 
el 2010 no dedicaban tiempo a estas actividades 
sí lo hacen en el 2013, esto es un porcentaje su-

perior al 1,7 % que dedicaba tiempo a estas ac-
tividades en el 2010 pero en el 2013 dejaron de 
hacerlo.
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Estas cifras contrastan enormemente con las 
respuestas de los encuestados a su opinión so-
bre altruismo recíproco, como se observa en las 
respuestas a la pregunta de ayudar a quienes nos 

Gráfico 7.6.
Dinámica de hogares que dedican tiempo a actividades prosociales: 
servicio social y comunitario o ayuda gratuita a hogares en la zona rural 
(porcentaje de hogares).  

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

------------------>

6. Existen potenciales dificultades al realizar esta comparación debido a que las respuestas de los encuestados pueden reflejar diferencias en cómo los individuos de distintas zonas se muestran más o menos proclives a expresar 
opiniones fuertes.

Microrregiones rural

En el gráfico, la primera barra representa el porcentaje de hogares 
que afirman dedicar tiempo al servicio social o a la comunidad o a 
ayudar gratuitamente a otros hogares en el 2010. Dedicar tiempo 
se define como que el jefe del hogar o el cónyuge afirma que dedica 
tiempo a esta actividad. La parte superior de la barra indica el por-
centaje de hogares que dejaron de dedicar tiempo a estas actividades, 
es decir que en el 2010 lo hacían pero no en el 2013. En la parte infe-
rior de la barra se observa el porcentaje de aquellos que dedicaban 
tiempo a estas actividades en el 2010 y continuaron haciéndolo en el 
2013. Luego, la segunda barra indica el porcentaje de hogares que 
reportaron dedicar tiempo a estas actividades en el 2013. La parte 
superior de esta barra indica el porcentaje de hogares que empezaron 
a dedicar tiempo a dichas actividades, es decir, que en el 2010 no lo 
hacían pero sí en el 2013. Estos datos solo están disponibles para 
la muestra rural, que solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

ayudan (véase el gráfico 7.7). Adicionalmente a que 
estas manifestaciones expresan mayor prosociali-
dad en la opinión que en la acción, el único aspecto 
para resaltar es que pareciera que en esta pregun-

ta menos encuestados rurales están totalmente 
de acuerdo que sus contrapartes urbanas, lo cual 
contrasta con la mayor participación rural en orga-
nizaciones sociales.6
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Al observar las opiniones de los hogares encuesta-
dos en la elca y compararlos con los reportados por 
Chong, Ñopo y Cárdenas (2013), llaman la atención 
los altos porcentajes de opiniones en favor de algu-
nas actitudes prosociales; por ejemplo, en promedio 
90,4  % de las personas encuestadas -en las mis-
mas capitales latinoamericanas mencionadas en 
la sección anterior- afirman estar de acuerdo con 
que “la gente debería preocuparse por el bienestar 
de las otras personas” y en promedio 70,6 % están de 
acuerdo con que “la gente tiene la obligación mo-
ral de compartir parte de sus recursos con la gente 
pobre”. 

Ahora, los mecanismos informales de apoyo mutuo 
al interior de una comunidad y las redes sociales 
son un componente fundamental para el bienestar 
de los hogares, particularmente en los países en 
desarrollo (Baird y Gray, 2014). Una de las pregun-
tas que se les hace a los hogares encuestados en el 
2013 es la siguiente: “Suponiendo que cada uno de 
sus vecinos en esta comunidad o vecindario tiene 
$  50.000 en el bolsillo, ¿cuántos le prestarían in-
mediatamente los $ 50.000 para los gastos de una 
emergencia médica con el simple compromiso de 
que les pagará el préstamo cuando usted pueda?”. 

En Colombia los ciudadanos recurren a familiares 
y amigos cuando necesitan créditos, por ejemplo. 
Y es que este grupo constituye la segunda fuente 
de financiamiento más importante en el país, des-
pués de los bancos e instituciones financieras. Del 
51 % de los hogares urbanos que tienen algún tipo 
de crédito el 20 % reporta tenerlos con familiares y 

Gráfico 7.7.
Participación en organizaciones y reciprocidad por zona 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “Totalmente de acuerdo”, “De acuerdo”, “En desacuerdo” o “Totalmente en desacuerdo”  
con la afirmación: "Siempre hay que ayudar a quienes nos ayudan". La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

UrbanoMicrorregiones rural
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amigos. En cuanto a las zonas rurales su impor-
tancia es aún mayor, el 31 % de los hogares con 
créditos reportan tenerlos con familiares y ami-
gos. Sin embargo, en la zona urbana el porcen-
taje de personas que afirman que nadie les pres-
taría el dinero es relativamente alto aunque esta 
fracción disminuye en la zona rural, de 34,8  % 
a 22  % respectivamente (véase el gráfico 7.8). 
Tanto en la zona urbana como en la zona rural, 
la mayoría de personas afirman que muy pocos 
les prestarían el dinero de manera incondicional. 
Estos datos estarían corroborando las medicio-

Gráfico 7.8.
Red de confianza entre los vecinos: préstamos para emergencias médicas, por zona 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “Todos”, “La mayoría”, “La mitad”, “Menos de la mitad”, “Muy pocos” o “Ninguno” a la pre-
gunta: "Suponiendo que cada uno de sus vecinos en esta comunidad o vecindario tiene $50.000 en el bolsillo, ¿cuántos le prestarían inmediatamente los 
$50.000 para los gastos de una emergencia médica con el simple compromiso de que les pagará el préstamo cuando usted pueda?". La muestra rural 
solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

UrbanoMicrorregiones rural

En Colombia los ciudadanos recu-
rren a familiares y amigos cuando 
necesitan créditos. Este grupo 
constituye la segunda fuente de 
financiamiento más importante 
en el país, después de los bancos 
e instituciones financieras. 
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nes tradicionales de confianza interpersonal que 
se han hecho en el país con la Encuesta Mundial 
de Valores y con algunos estudios experimentales 
(Chong, Ñopo y Cárdenas, 2008), donde los niveles 
de confianza interpersonal son bastante bajos. 

Adicionalmente, uno de los factores claves para 
construir confianza y relaciones de largo plazo en 
una sociedad es la construcción de redes de comu-
nicación entre vecinos. En el 2013 la elca preguntó 
a los encuestados  cuántos de sus vecinos tenían a 
la mano el número de teléfono o celular en caso de 
que necesitaran llamarlos de urgencia; en la zona 
urbana, un porcentaje sustancialmente alto de las 
personas afirman no tener ningún celular de sus 
vecinos a la mano (44 %), aunque en la zona rural 
este porcentaje disminuye cuantiosamente al 23 % 
de las personas, sin embargo la mayoría de las 
personas tanto en la zona rural como en la urbana 
reportan tener el celular de muy pocos de sus veci-
nos (véase el gráfico 7.9). Aunque no hay disponibili-
dad de estadísticas de otros estudios para comparar, 
hay motivos para creer que estos porcentajes son 
bajos. Las diferencias entre las preguntas de opi-
nión sobre la importancia de ayudar a los demás y 
las acciones concretas para ejecutar confirman la 
necesidad de seguir monitoreando, a través de di-
ferentes preguntas, la dinámica de la prosocialidad 
de los hogares.7

------------------>

7. La correlación entre reportar “totalmente de acuerdo” a la afirmación “siempre hay que ayudar a quienes nos ayudan” y dedicar tiempo a actividades prosociales (ayuda gratuita a hogares, o servicio social o comunitario) 
es positiva de 0,0112 y significativa al 5 %.

Gráfico 7.9.
Red de confianza entre los vecinos: Comunicación en caso de emergencia, 
por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “Todos”, “La mayoría”, “La mitad”, “Menos de la mitad”, “Muy pocos” o “Ninguno” a la pre-
gunta: "¿De cuántos vecinos suyos en esta comunidad o vecindario tiene a la mano el número de teléfono o celular en caso de que necesitara llamarlos de 
urgencia?". La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

UrbanoMicrorregiones rural
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7.4. ¿Qué dicen los líderes 
comunitarios?

Otro módulo de la encuesta fue aplicado a cientos 
de líderes de las mismas comunidades rurales y 
urbanas de la muestra. Las respuestas de estos 
líderes contrastan con aquellas de los hogares so-
bre la dinámica de acción colectiva del barrio o la 
vereda. En el gráfico 7.10 se presenta el cambio en 
la percepción de los líderes del 2010 al 2013. En la 
zona rural es posible observar un importante cam-
bio negativo percibido por los líderes ya que en el 
2010 el 56 % de ellos respondieron que los habitan-
tes de la vereda “se ayudan mucho”, mientras que 
este porcentaje cayó a 38 % en el 2013 el porcentaje 
de quienes “se ayudan poco” aumentó de 37 % a 
59 %. Esto contrasta con el aumento reportado en 
secciones anteriores del porcentaje de hogares que 
afirman estar dedicando tiempo a actividades como 
servicio social, a la comunidad y a otros hogares. 

Por otro lado, en la zona urbana también hay un 
cambio negativo pero de menor magnitud, donde 
el porcentaje de líderes comunales que afirmaban 
que los habitantes del barrio “se ayudan mucho” 
en el 2010 cayó ocho puntos porcentuales, mien-
tras que el porcentaje que reportó que los vecinos 
“se ayudan poco” aumentó en la misma cantidad. 

Gráfico 7.10.
¿Qué tanto se ayudan los habitantes de esta comunidad? 
Encuesta comunidades por zona (porcentaje de comunidades).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de líderes comunales que responden si en su opinión los habitantes de su vereda : “se ayudan mucho”, “se ayudan poco”  
o “no se ayudan”. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

UrbanoMicrorregiones rural
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La reducción entre el 2010 y el 2013 percibida por 
los líderes de qué tanto se ayudan los vecinos de 
la comunidad no se ve reflejada en la percepción 
de su capacidad para resolver conflictos. La forma 
de solución de conflictos se mantiene estable entre 
rondas de la encuesta, pero las diferencias entre 
la población urbana y rural son significativas (véa-
se el gráfico 7.11). Las zonas rurales muestran, de 
acuerdo a los líderes, casi el doble de fracción de la 
población que resuelve sus conflictos entre ellos si 
se comparan con la zona urbana. 

Una posible explicación, que requiere mayor inves-
tigación, sobre la mayor fracción de hogares en la 
zona urbana que recurre a las autoridades y a los 
líderes en la zona urbana es que el aparato esta-
tal para la resolución de conflictos podría ser más 
efectivo o está más a disposición de los hogares 
que en las zonas rurales. Adicionalmente, pese a 
que los líderes reportaron menor solidaridad en-
tre vecinos en la muestra urbana, el porcentaje de 
conflictos que resuelven entre ellos aumentó de 
36 % a 44,5 % y la necesidad de pedir ayuda a las 
autoridades disminuyó de 26,4 % a 19,5 %, lo cual 
confirmaría las tendencias observadas en los com-
portamientos prosociales de los hogares urbanos. 

Gráfico 7.11.
¿Cómo solucionan los vecinos principalmente los conflictos que no son 
penales? Encuesta comunidades por zona (porcentaje de comunidades).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de líderes comunales que responden en su opinión cómo solucionan los vecinos de su vereda los conflictos que no 
son penales. La categoría “Otra” incluye pedir ayuda a otros vecinos, pedir ayuda a grupos armados, pedir ayuda a familiares o amigos que viven 
en otros lugares, pedir ayuda a líderes religiosos u otra forma. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

UrbanoMicrorregiones rural
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7.5. Interpretaciones detrás de las 
dinámicas de asociación y ayudas

7.5.1. ¿Están relacionadas la 
participación en organizaciones y 
la prosocialidad?

Como se ha dicho a lo largo del capítulo, la asociatividad 
y la prosocialidad responden a un proceso comunitario 
que se alimenta desde distintos espacios de la comu-
nidad y permite construir lo que algunos denominan 
su capital social o como se mencionó antes, la ‘efica-
cia colectiva’ (Sampson, Rudenbush y Earls, 1997). La 
participación en organizaciones sociales permite ejer-
cer esa eficacia colectiva porque admite un espacio de 
discusión para comunicar y representar las preocupa-
ciones colectivas; por su parte, las acciones prosociales 
son una manifestación directa de esa eficacia colectiva. 
En el gráfico 7.12 es posible ver que pese a los bajísi-
mos porcentajes de hogares que dedican tiempo al ser-
vicio social y comunitario, los hogares que participan 
en alguna organización dedican más tiempo a ayudar 
a los demás tanto en el 2010 como en el 2013.8 Ahora, 
en ambos casos, participen o no, hay un aumento en el 
tiempo reportado de ayuda a los demás, lo cual suge-
riría un aumento en general de la prosocialidad. Esta 
correlación entre participar y ayudar sugeriría que las 
organizaciones sociales están encaminadas a abrir es-
pacios de ayuda a los demás.

------------------>

8.  La correlación entre membresía a las organizaciones y dedicar tiempo a actividades de servicio social y comunitario es positiva, aunque débil (0,028) y es estadísticamente significativa al 5 %.

Gráfico 7.12.
Hogares que dedican tiempo a servicio social o a la comunidad en la zona 
rural según su participación en organizaciones sociales (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Dedicar tiempo se define como que el jefe del hogar o el cónyuge afirma que dedica tiempo a esta actividad, diferenciado según si algún miembro 
del hogar participa en alguna organización social en el 2013. Estos datos solo están disponibles para la muestra rural, que solo es representativa 
para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95 %.
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7.5.2.Organizaciones sociales, prosocialidad y el estado de bienestar

Gráfico 7.13.
Personas que están de acuerdo con: "El gobierno debe poner en práctica politicas 
firmes para reducir la desigualdad entre ricos y pobres", por zona. 
(porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

UrbanoMicrorregiones rural

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “Total-
mente de acuerdo”, “De acuerdo”, “En desacuerdo”  o “Totalmente en 
desacuerdo”  con la afirmación: "El gobierno debe poner en práctica 
políticas firmes para reducir la desigualdad entre ricos y pobres". La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica 
media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente.

La participación en organizaciones sociales y los ac-
tos prosociales tienen por objeto generar bienestar 
a nivel colectivo a través de la acción colectiva. Como 
se mostró en secciones anteriores la inmensa ma-
yoría está de acuerdo o muy de acuerdo con que los 

individuos deben ayudarse entre sí. Antes del estado 
de bienestar moderno esta fue la fuente de gene-
ración de beneficios sociales y redistributivos para 
ayudar a los más desvalidos. Pero hoy existe un es-
tado de bienestar que, sustentado en recursos públi-

cos, genera programas de apoyo a esos grupos más 
vulnerables de la sociedad. Es más, los encuestados 
de la elca claramente soportan ese papel del Estado 
como generador de bienestar y redistribución como 
lo refleja el grafico 7.13.
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Ante las preguntas sobre si el Gobierno o cada 
individuo debía ser el principal responsable del 
bienestar de las personas, existe un balance en 

Gráfico 7.14.
Personas que están de acuerdo con: "el gobierno es el principal responsable de 
asegurar el bienestar de la gente", por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

UrbanoMicrorregiones rural

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “total-
mente de acuerdo”, “de acuerdo”, “en desacuerdo” o  “totalmente en 
desacuerdo”  con la afirmación: El gobierno es el principal responsable 
de asegurar el bienestar de la gente. La muestra rural solo es repre-
sentativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero y centro-oriente.

la medida en que los encuestados ven un papel 
primordial de ambos actores sin ninguna prefe-
rencia clara. En los gráficos 7.14 y 7.15 se destaca 

que los porcentajes de respuestas “totalmente de 
acuerdo” son menores en ambos casos para la 
zona rural.
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Igualmente se realizó un trabajo de correlación 
entre las variables de asociatividad (¿participa en 
alguna organización social?) y la red de confianza 
en los vecinos (¿le prestarían $50,000?) y las res-
puestas de opinión sobre el estado de bienestar y 
redistribución, la solidaridad y la reciprocidad. En 
la tabla 7.1 se muestran los resultados. En cada 

Gráfico 7.15.
Personas que están de acuerdo con: "cada individuo es responsable 
de su propio bienestar", por zona (porcentaje de personas).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

------------------>

9.  La correlación positiva implica que la persona está “más de acuerdo” con la afirmación y al contrario para la correlación negativa. A la izquierda se lee la dirección de las correlaciones que son significativas en la zona 
urbana y a la derecha se lee lo mismo para la zona rural. Donde no aparece ningún signo implica que la correlación no es significativa al 5 %.

UrbanoMicrorregiones rural

El gráfico muestra el porcentaje de personas que responden “total-
mente de acuerdo”, “de acuerdo”, “en desacuerdo” o  “totalmente en 
desacuerdo”  con la afirmación: ¨Cada individuo es responsable de su 
propio bienestar.¨ La muestra rural solo es representativa para las 
microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-
oriente.

celda se muestra si la correlación resultó negati-
va (-), positiva (+) o estadísticamente insignificante 
(.) para la muestra urbana y rural en la siguiente 
tabla. Los resultados muestran que aquellos que 
participan en organizaciones sociales están me-
nos de acuerdo con un Estado como único respon-
sable, los individuos como únicos responsables y 

la reciprocidad negativa, y en el caso rural con la 
solidaridad. Sin embargo, la pregunta por las re-
des de confianza con los vecinos mostró menos 
casos de correlación significativa, excepto por la 
zona urbana en el Gobierno como principal res-
ponsable y en la zona rural para el Gobierno como 
redistribuidor.9 
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El gobierno 
es el principal 
responsable de 

asegurar el 
bienestar de la 

gente

Cada individuo 
es responsable 

de su propio 
bienestar

El gobierno 
debe poner en 
práctica políti-
cas firmes para 
reducir la des-
igualdad entre 
ricos y pobres

Siempre hay 
que ayudar a 
quienes nos 

ayudan

El que me la 
hace me la paga

Alguien en el 
hogar participa 

en alguna 
organización 

social

- / ∙ - / - - / ∙ - / ∙ - / -

Cuántos de sus 
vecinos le pres-
tarían $50.000

+ / ∙ ∙ / ∙ ∙ / ∙ ∙ / ∙ ∙ / ∙

Tabla 7.1.
Correlaciones entre asociatividad y red de confianza de vecinos contra opiniones

sobre el estado de bienestar y redistribución, la solidaridad y la reciprocidad.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Se abre entonces la pregunta de si estos pro-
gramas sociales tienen alguna relación con la 
participación y la prosocialidad de los hogares. 
Aprovechando la información de la elca sobre la 
participación de los hogares en programas del Es-
tado, se puede hacer un análisis de la frecuencia 

------------------>

10.   Los programas sociales o gubernamentales que se consideraron son, zona rural: Familias en Acción, programas para el adulto mayor, sena, Red Juntos-Unidos, icbf, ayudas para desastres naturales, ayudas para despla-
zados, titulación de baldíos, programas de adjudicación de tierras, ley de víctimas y tierras, Agro Ingreso Seguro o Desarrollo Rural con equidad, Oportunidades Rurales, Familias Guardabosques, algún otro programa de 
desarrollo rural u otro programa. Zona urbana: Familias en Acción, programas para el adulto mayor, sena, Red Juntos-Unidos, icbf, ayudas para desastres naturales, ayudas para desplazados u otro programa.

La tabla muestra la correlación entre las variables de asociatividad 
(alguien del hogar participa en alguna organización social) y la red 
de confianza en los vecinos (cuántos le prestarían $50,000) contra las 
respuestas de opinión sobre el estado de bienestar y redistribución, 
la solidaridad y la reciprocidad, para la zona urbana y rural. En cada 
celda se muestra si la correlación resultó negativa (-), positiva (+) o 
insignificante (.) estadísticamente. La correlación positiva implica que 
la persona está “más de acuerdo” con la afirmación y al contrario 
para la correlación negativa. A la izquierda se lee la dirección de las 
correlaciones que son significativas en la zona urbana y a la derecha 
para la zona rural. Donde no aparece ningún signo implica que la cor-
relación no es significativa al 5%.  La muestra rural solo es represen-
tativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje 
cafetero, y centro-oriente.

con que los hogares participan y sus actividades 
de prosocialidad y participación en organizaciones 
de la sociedad civil. Más aún, es posible hacer un 
análisis dinámico evaluando si los hogares entra-
ron, siguieron o dejaron estos programas socia-
les10  y si ello está relacionado con su prosociali-

dad y asociatividad. En el gráfico 7.16 se presenta 
este análisis que está sustentado en un análisis 
de regresión que permite deducir que la probabi-
lidad de pertenecer a una organización social está 
determinada por continuar o haber entrado en un 
programa del Estado.



170

Gráfico 7.16.
Panel sobre la dinámica de entrada 
y salida de los hogares a programas 
de beneficios estatales diferenciado 
por la participación en organizaciones 
sociales (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El gráfico muestra el porcentaje de hogares que nunca (ni en el 2010 ni en el 2013) han pertenecido a algún programa de beneficios estatal, los hogares que salieron o dejaron de ser beneficiarios (en el 2010 alguien del hogar era beneficiario 
de algún programa y en el 2013 dejo de serlo), los hogares que entraron o empezaron a ser beneficiarios (en el 2010 nadie del hogar era beneficiario de algún programa pero sí en el 2013) y los hogares que continuaron siendo beneficiarios 
(alguien del hogar era beneficiario en de algún programa en el 2010 y también en el 2013). Estas clasificaciones se muestran diferenciadas según si alguien del hogar es miembro de alguna organización social en el 2013. Los programas 
sociales o gubernamentales son: zona rural: Familias en Acción, programas para el adulto mayor, sena, Red Juntos-Unidos, icbf, ayudas para desastres naturales, ayudas para desplazados, titulación de baldíos, programas de adjudicación de 
tierras, ley de víctimas y tierras, Agroingreso seguro o Desarrollo Rural con Equidad, Oportunidades Rurales, Familias Guardabosques, algún otro programa de desarrollo rural u otro programa. Zona urbana: Familias en Acción, programas 
para el adulto mayor, sena, Red Juntos-Unidos, icbf, ayudas para desastres naturales, ayudas para desplazados u otro programa. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero 
y centro-oriente.
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11. Véase http://www.dps.gov.co/Ingreso_Social/FamiliasenAccion.aspx 

> Al caer la tarde, Octavio Ballesteros, su esposa Alicia Torres y su hijo adoptivo, Felipe García, ordeñan y revisan el ganado, en Susa (Cundinamarca). 

El panel de la izquierda muestra los datos para el caso rural. Allí cada barra repre-
senta la probabilidad de que un hogar participe (derecha) o no participe (izquierda) 
en organizaciones sociales. En general se ve que la probabilidad de participar en 
una organización social aumenta para los hogares que entraron o continuaron en 
programas del Estado entre el 2010 y el 2013 si se compara con aquellos que nunca 
participaron o salieron de ellos. Un patrón similar se observa para el caso urbano.

Estos datos sugieren entonces que los programas del Estado pueden estar con-
tribuyendo a abrir espacios de asociatividad para los hogares rurales y urbanos. 
Lo que no es claro es el mecanismo de transmisión. Sin embargo, es bastante 
plausible que este efecto sea generado por las condiciones de implementación de 
los mismos programas que en muchas ocasiones incluyen la necesidad de aso-

ciarse para poder recibir el beneficio. Por ejemplo, el programa de Familias en Acción11 
es uno de los más frecuentes en el país y por ende la muestra de la elca incluye explíci-
tamente entre sus condiciones participar en espacios de bienestar comunitario como la 
“Asamblea municipal de más Familias en Acción”, el “Comité de madres líderes” y los 
“Encuentros de bienestar”. 

Es difícil evaluar el impacto de estas condiciones en la construcción de capital social en 
el sentido profundo de la palabra, y más difícil aun en las acciones prosociales de los 
hogares. De hecho, al evaluar si entrar o permanecer en los programas entre 2010 y 
2013 tenía algún efecto en los comportamientos prosociales de ayuda a los demás y de 
confianza en los demás no se encontró relación causal alguna. La próxima ronda de la 
elca dará seguramente luces al respecto.
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7.5. Conclusiones
A lo largo del capítulo se evaluó el papel que la 
participación en organizaciones sociales y las ac-
ciones prosociales tienen en los hogares rurales y 
urbanos de la muestra de la elca como síntomas de 
la construcción de eficacia colectiva de las comu-
nidades urbanas y rurales de la muestra de la elca. 
Si bien los niveles de prosocialidad en términos de 
ayudas a los demás y a proyectos comunitarios y 
sociales son muy bajos, y la participación de los ho-
gares en organizaciones sociales muestra señales 
positivas, entre el 2010 y el 2013 hay un aumento 
en la participación y las acciones prosociales que 
puede estar asociado a un intento por construir ca-
pital social y eficacia colectiva. Dado que hay una 
correlación débil pero positiva de esta participa-
ción con las acciones prosociales de los individuos, 
se podría pensar que en general se observa una 
tendencia positiva en este aspecto. Cabe resaltar 
que el aumento de participación de los hogares en 
organizaciones religiosas y sindicales es especial-
mente alto, lo cual estaría abriendo espacios de 
organización que en el primer caso se pueden de-
rivar de la creciente explosión de nuevas iglesias 
por fuera de la Iglesia católica y, en el segundo, por 
una apertura democrática y menores amenazas a 
la vida de los sindicalistas.

Sin embargo es necesario destacar también la alta 
movilidad en términos de entrada y salida de los 
hogares a estas organizaciones lo cual puede mos-

trar una fragilidad en estos procesos de intento de 
construcción de capital social, y que solo hasta aho-
ra con una encuesta longitudinal se pueden cuanti-
ficar. Los datos sugieren que apenas un 10 % de los 
hogares urbanos y un 25 % de los rurales mantu-
vieron su participación en organizaciones sociales 
entre el 2010 y el 2013, con el resto de hogares en-
trando y saliendo de manera temporal. Esto impide 
que se consoliden procesos de construcción de un 
tejido social de ayudas mutuas y de representativi-
dad de los hogares frente a lo público y lo colectivo 
y, más bien, como se discutió en la sección anterior, 
que sea el reflejo de una dinámica promovida por 
programas gubernamentales donde el oportunismo 
de la membresía a organizaciones sea la razón de 
este crecimiento en la participación. El tiempo será 
un mejor evaluador de la transformación de asocia-
tividad en prosocialidad. También son de destacar 
las diferencias regionales; mientras la región atlán-
tica y centro-oriente vieron un aumento importante 
en esta participación, las regiones del eje cafetero 
y cundiboyacense mostraron tendencias bajas o in-
cluso negativas. 

Llama la atención la aparente desconexión entre 
esta dinámica de aumento de la participación y la 
prosocialidad, y la reportada por los líderes encues-
tados. Si bien en el caso de los líderes no es posible 
tener el carácter longitudinal ya que no se entrevis-
tan siempre a los mismos líderes, sí es de destacar 

que en general los líderes en la encuesta del 2013 
manifestaron niveles de confianza y ayuda entre 
vecinos más bajos que los reportados en el 2010. 
La nueva pregunta de la elca sobre si los vecinos 
le prestarían $50.000 de manera incondicional ante 
una emergencia confirma las apreciaciones de muy 
bajos niveles de confianza interpersonal y acciones 
prosociales en general. Esto también se vio refleja-
do en la poca conectividad de los encuestados con 
sus vecinos al no contar con muchos números de sus 
vecinos en sus teléfonos celulares como señal de la 
conectividad en sus redes sociales.

Las posibles relaciones positivas entre los pro-
gramas gubernamentales y la participación en 
organizaciones sociales, pero no con la prosocia-
lidad, abren preguntas que solo en el tiempo se 
podrán contestar. Si estos programas apuntan a 
construir mayor capital social y por tanto exigen 
a los beneficiarios que se asocien, ¿podrá este 
requerimiento transformar las relaciones de con-
fianza interpersonal y de acciones prosociales en-
tre los individuos? Es difícil con los datos actuales 
responder a esta pregunta pero sí deja abierto un 
debate sobre el papel del estado de bienestar y 
las comunidades para generar el mínimo capital 
social que debería existir para servir como red de 
protección social en caso de que estos programas 
del Gobierno dejen de operar por falta de recursos 
o por graduar a sus beneficiarios. 
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> XXXXXXX

> Para los habitantes de zonas rurales de Barrancabermeja, ubicados en la Ciénaga de San Silvestre, las posibilidades de subsistencia económicas se limitan a la pesca. Cada vez es menos lo que se 
extrae debido al deterioro e invasión de las aguas. 
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> Benedicto Rodríguez madruga a las 5 a.m. a extraer el polen de las abejas que tiene en su finca en Simijaca. En la tarde, va al pueblo y lo vende.
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>

> Rodrigo Ballesteros cambió la vida del pueblo por la agricultura. Acá, recoge la cosecha de zucchini con su hijo Cristian, 
     en Buena Vista (Boyacá).

8.1. Introducción

Las áreas rurales del país albergan un poco menos 
del 25 % de la población de Colombia, pero un ma-
yor porcentaje de la población pobre (32 %) y pobre 
extrema (49,2 %).1 Si bien la incidencia de la pobreza 
ha caído en el país desde 1997, la reducción ha sido 
más acelerada en las regiones urbanas de Colom-
bia de tal manera que en el 2013 la incidencia de 
la pobreza urbana fue 26,9 % mientras la rural al-
canzó un 42,8 %. La brecha urbano-rural no es, sin 
embargo, un fenómeno reciente. La mayor pobreza 
rural ha sido una constante del país. 

La presencia más que proporcional de población po-
bre en las áreas rurales y la lenta reducción de la 
pobreza rural puede ser consecuencia de diversos 
factores. En primer lugar, la presencia del Estado 
en las áreas rurales es débil y en algunas regio-
nes inexistente. Esto limita la provisión de servicios 
sociales y bienes públicos que son fundamentales 
para la generación de ingresos rurales y para ase-
gurar mayores ingresos futuros. 

Capítulo 8
¿Qué pasó en las áreas rurales entre 2010 y 2013?: 
Contribución del acceso a tierras, choques negativos y programas 
estatales dirigidos al bienestar de los hogares rurales

Ana María Ibáñez

Laura Montenegro

------------------>

1. Fuente: www.dane.gov.co.
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> Eduard Álvarez es agricultor en Sabanalarga, Chinú. El clima de 
Córdoba no tiene clemencia con él, por lo que evita estar al rayo 
del sol a mediodía.

En segundo lugar, el conflicto armado sucede ma-
yoritariamente en las regiones rurales del país. La 
población rural ha sufrido por ende en mayor 
proporción los rigores del conflicto. La población 
desplazada es primordialmente rural, el despojo 
de tierras consecuencia del conflicto sucedió en 
las regiones rurales y los pobladores que no se 
desplazan enfrentan altos niveles de victimiza-
ción (Ibáñez, 2008). 

En tercer lugar, el acceso a la tierra y la concentra-
ción de la propiedad rural en Colombia limitan las 
oportunidades de la población rural. Solo un 41,6 % 
de la población tiene acceso a la tierra ya sea bajo 
arreglos formales o informales de propiedad. Ade-
más, un 47,7  % de los propietarios de tierras no 
cuentan con un título formal de propiedad, lo cual 
facilita el despojo de tierras y reduce los incentivos 
para invertir en los predios. El gini de concentra-
ción de la propiedad rural alcanzó para 2012 un va-
lor de 0,87 (Gáfaro, Ibáñez y Zarruk, 2012). 

En cuarto lugar, los productores rurales están someti-
dos por lo general a un mayor riesgo. Los choques cli-
máticos, los daños en las cosechas y la alta variación 
de los precios agrícolas son algunos de los riesgos 
usuales que enfrentan los productores agropecuarios. 
Durante los años 2010 y 2011, las lluvias excesivas de 
la ola invernal que ocasionaron el fenómeno de La 
Niña afectaron varias regiones rurales del país. Ade-
más, la caída en los precios agrícolas y la revaluación 
redujo la rentabilidad de varios cultivos, lo cual derivó 
en los paros cafeteros y campesinos en 2013. 

El objetivo de este capítulo es analizar los cambios en 
el bienestar de los hogares rurales de la elca y explo-
rar posibles causas de dichos cambios. En particular, 
se hace una aproximación al bienestar de los hogares 
a través de la observación de su consumo agregado. 
Así, se examinarán los cambios en el consumo de los 
hogares y su relación con el acceso a la tierra, los 
programas estatales y los mercados de crédito. Ade-
más, se evaluará el efecto de la incidencia de choques 
negativos del hogar sobre el consumo. Antes de pre-
sentar los resultados, se hace un corto recuento de 
los principales sucesos en las cuatro microrregiones. 

8.2.Las cuatro 
microrregiones de la 
elca: Principales sucesos 
entre 2010 y 2013
Las regiones rurales del país vivieron durante 2010 
y 2013 tres fenómenos comunes. En primer lugar, 
la ola invernal que inició en 2010 tuvo un impacto 
fuerte en las regiones rurales, a excepción del eje 
cafetero y el centro-oriente. En segundo lugar, la 
caída en la producción agrícola y en algunos precios 
deterioró las condiciones de los mercados y provocó 
diversas movilizaciones y paros para exigir ayuda es-
tatal. En tercer lugar, la violencia, si bien disminuyó, 
aún tenía un fuerte impacto en las áreas rurales y en 

algunos casos mutó de violencia paramilitar a vio-
lencia criminal, además de la continua presencia de 
los grupos guerrilleros. En los párrafos siguientes 
se examinan estos tres fenómenos para cada región. 

8.2.1. Atlántica media

La ola invernal tuvo un impacto importante en los 
departamentos de Córdoba y Sucre. Para junio del 
2011, las zonas más afectadas por las inundaciones 
correspondían al 11,2  % del área estudiada del 
departamento de Sucre y al 5,7 % de Córdoba. Las 
inundaciones afectaron particularmente los suelos 
usados en cultivos, pastos y bosques (Ideam, 2011) 
lo cual implicó una reducción en la producción 
agropecuaria en estos departamentos.
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> La cría y venta de cerdos es una fuente de ingresos extra para la 
familia González Valenzuela, de Puente Nacional. El jefe de hogar 
es agricultor.

------------------>

2 Que, al menos hasta mediados del 2012, organizaban secuestros y extorsiones en el municipio de Ortega.

La participación de los campesinos de Córdoba y 
Sucre, departamentos tradicionalmente campesi-
nos y con una importante historia de movilización 
y organización agraria, fue considerablemente baja 
en el paro nacional agrario de mediados de 2013. 
Esto podría interpretarse como uno de los efectos 
de la violencia de esta región que obliga a la po-
blación a retraerse en sus viviendas para evitar ser 
víctimas de la violencia. 

La violencia se disparó en la región atlántica media 
tras las desmovilizaciones paramilitares. En la actua-
lidad, las bandas criminales son el mayor riesgo con-
tra la seguridad en esta región. En Chinú y Sahagún 
se han reportado atentados contra varios sectores de 
la población, el comercio y las residencias (Redacción 
eje cafetero, 2012a) , así como contra las comunidades 
indígenas (zenúes) que tienen resguardos en las zonas 

rurales (VerdadAbierta.com, 2014a) Además, según el 
Observatorio de Derechos Humanos y la Oficina de las 
Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Hu-
manitarios (ocha) hubo masacres en Ciénaga de Oro 
en el 2010, en Sahagún el 20 de noviembre de 2010 
y en Sampués (Sucre) se reportaron amenazas a los 
habitantes y el ataque de la casa de un líder cívico el 
14 de enero de 2014. 

8.2.2.Eje cafetero

El eje cafetero presenció durante los últimos tres años 
más de un paro. En octubre de 2012 Quindío y Risaral-
da se unieron a la marcha nacional para protestar con-
tra la crisis cafetera (Redacción eje cafetero, 2012b) , en 
febrero de 2013 fueron el foco del paro cafetero (Redac-
ción eje cafetero 2013)  y, posteriormente, del paro de 
septiembre de 2013. La recurrente falta de presencia 
del Estado en la zona rural y los bajos precios de la 
carga de café ligados a la revaluación del peso frente al 
dólar fueron los principales detonantes del paro. 

La violencia en el eje cafetero fue causada primordial-
mente por las bandas de delincuentes ligadas al ne-
gocio de narcotráfico. En los municipios de Risaralda 
y Quindío las bandas Cordillera y Los Rolos han sido 
especialmente violentas (Caracol, 2011). La violencia 
de la región pacífica está además generando una mi-
gración hacia el Valle del Cauca y el eje cafetero. El 
recrudecimiento de esta situación significó que los in-
fartos al miocardio y la violencia eran las principales 
causas de mortalidad en Risaralda en noviembre de 
2013 (El Diario del Otún, 2013). 

8.2.3.Centro-oriente

El paro nacional agrario, si bien comenzó de ma-
nera tímida en el Tolima (Redacción El Nuevo Día, 
2013), pronto se intensificó por medio de tapona-
mientos de las vías y enfrentamientos con la fuer-
za pública especialmente en el corregimiento de 
Castilla (Coyaima), ubicado en las cercanías de Puri-
ficación, Ortega y Natagaima (Equipo Ecos del Com-
beima, 2013). Algunas organizaciones del Tolima 
que participaron en el paro, como Mesa Nacional 
Agropecuaria de Interlocución, agrupan pequeños 
productores arrendatarios y aparceros.

Tras la desmovilización paramilitar, surgieron varias 
bandas criminales que comparten territorio con las 
farc. Entre ellos, cabe mencionar a los Rastrojos, 
el bloque Pijao (presuntamente desmantelado en 
2009), los Conquistadores del Tolima2 y otras bandas 
armadas (VerdadAbierta.com, 2012). Las farc prota-
gonizaron varios incidentes violentos en Ortega du-
rante 2011 y en Natagaima entre 2010 y 2013. 
 

8.2.4.Cundiboyacense

La ola invernal tuvo un impacto importante en San-
tander, Cundinamarca y Boyacá, en especial en 
dos municipios de la región cundiboyacense de la 
elca. Estos departamentos vivieron pérdidas impor-
tantes de cultivos permanentes y transitorios que 
afectaron la agricultura familiar así como de la pro-
ducción ganadera (Cepal, 2012).
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Si bien esta región tiene un importante historial de 
paramilitarismo (VerdadAbierta.com, 2014b), desde 
2012 uno de los mayores problemas de violencia en 
Boyacá se atribuye a las pugnas comerciales de es-
meralderos que dejó Víctor Carranza (6 am Hoy por 
Hoy, 2013). Es una guerra silenciosa que se está vi-
viendo en la región y que solo se evidenció hasta el 
atentado contra Pedro Orejas en Pauna. Esta pugna 
ha afectado a municipios próximos de Cundinamar-
ca como Susa y Simijaca. Además, resaltan otras 
expresiones de violencia como la masacre repor-
tada por la ocha en Moniquirá (cerca de Puente Na-
cional) el 31 de diciembre de 2011. 

8.3.Cambios en bienestar 
de hogares entre 2010 
y 2013: Explorando 
algunas posibles causas

Esta sección analiza la evolución del consumo y el uso 
de la tierra entre 2010 y 2013 y explora posibles cau-
sas que ocasionaron cambios en ambas dimensiones. 
Con el fin de evaluar los cambios en bienestar y sus 
posibles causas, la elca recoge información detallada 
sobre el consumo de los hogares y sus principales 
fuentes de financiación. El consumo del hogar puede 

ser financiado con el ingreso de los hogares, la pro-
ducción en el predio (autoconsumo) o las transferen-
cias de familiares, amigos o el Estado (transferencias).

La tabla 8.1 presenta los cambios en el consumo 
agregado anual por hogar entre 2010 y 2013, así como 
los cambios en sus componentes de autoconsumo y 
transferencias. El interés del capítulo es evaluar cómo 
cambia el bienestar frente a diversos fenómenos e 
identificar cuáles son los mecanismos adoptados por 
los hogares para mitigar los efectos adversos de los 
choques. Por ende, se examina el consumo agregado 
que evalúa el bienestar del hogar y el consumo pro-
visto por la producción en el predio (autoconsumo) o 
por transferencias de familiares, amigos o el Estado. 
El consumo proveniente de compras es el componen-
te mayoritario del consumo agregado y no se anali-
za de manera separada. El consumo se reporta en 
precios de 2013. Para las cuatro microrregiones, el 
consumo real promedio presentó un incremento del 
12,6 % en los tres años, es decir pasó de $7,9 millo-
nes ($1,9 millones per cápita) en 2010 a $8,9 millones 
($2,3 millones per cápita) en 2013. La región centro-
oriente reportó el mayor crecimiento, 20,6 %, mien-
tras que el eje cafetero tuvo el menor crecimiento, 
6 %. El bajo crecimiento del eje cafetero puede estar 
ligado al débil desempeño de la producción, lo que 
también provocó la movilización del paro cafetero.

El autoconsumo refleja la capacidad de los hogares 
para producir los alimentos en sus propios predios. 
Un incremento en el autoconsumo puede ser positi-

vo cuando es el resultado de una mayor producción 
agrícola en el predio, tanto para la venta al mercado 
como para el consumo en el hogar. De otro lado, un 
incremento en la violencia o un mayor aislamiento de 
los mercados puede llevar a los hogares a aumentar 
la producción de cultivos pan coger para proteger el 
consumo alimentario del hogar y convertirse así en 
una estrategia de supervivencia, lo cual denota diná-
micas negativas. El autoconsumo se incrementó en 
tres de las cuatro regiones y los cambios difieren sig-
nificativamente entre regiones. El autoconsumo en la 
región atlántica media y la centro-oriente creció en 
38,2 % y 95 % respectivamente. 

Las transferencias y ayudas de familiares, amigos, 
organizaciones y del Estado contribuyen a financiar 
el consumo de los hogares. Es de esperar que las 
transferencias aumenten en momentos de crisis y 
de choques negativos que perciba el hogar. El con-
sumo proveniente de transferencias aumentó en 
las cuatro microrregiones (46,8 %), con incremen-
tos importantes en las regiones cundiboyacense y 
centro-oriente. 

La ola invernal de 2010 pareciera haber tenido un 
impacto significativo sobre los hogares rurales de 
la región cundiboyacense. El autoconsumo se con-
trajo en un 5,8 % mientras crecía en las otras tres 
regiones. Además, las transferencias se incremen-
taron en esa región en un 53,5 %. Es posible que 
la contracción de la producción agropecuaria y de 
los ingresos de los hogares los hubiera obligado a 
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recurrir a apoyo de familiares, amigos y programas 
del gobierno para financiar el consumo del hogar. 
Los cambios en la participación del autoconsumo y 
las transferencias en el consumo agregado de los 
hogares denotan una mayor dependencia de estos 
hacia estas fuentes de financiación (véase gráfi-
co 8.1). Este fenómeno es particularmente fuerte 
para las regiones atlántica media y centro-oriente, 
en las cuales el autoconsumo financia el 12 % y el 
9 % del consumo total respectivamente. Las trans-
ferencias como fuente de financiación aumentaron 
en todas la regiones y financian entre el 3 y el 4 % 
del consumo total. 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

El consumo agregado total se refiere al total de bienes no durables que un hogar reporta haber consumido. El autoconsumo es aquel 
que se produce en el predio y las transferencias son aquellas que se reciben de otras personas. Para las zonas rurales, la metodología 
que mide el bienestar de los hogares por medio del consumo agregado suele ser preferida a aquella que lo hace a través del salario. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%.

Gráfico 8.1.
Participación del autoconsumo y transferencias en el 
consumo del hogar por año y región (porcentaje).

Las transferencias y ayudas de 
familiares, amigos, organiza-
ciones y del Estado contribuyen 
a financiar el consumo de los 
hogares. Es de esperar que las 
transferencias aumenten en mo-
mentos de crisis y de choques 
negativos que perciba el hogar. 
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Tabla 8 .1.
Consumo agregado total (pesos de 2013).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

* Significativo al 10% ** Significativo al 5% *** Significativo al 1%.

El consumo agregado total se refiere al total de bienes no durables que un hogar reporta haber consumido. El autoconsumo es aquel que se produce en el predio; las transferencias son aquellas que se reciben de otras 
personas. Para las zonas rurales, la metodología que mide el bienestar de los hogares por medio del consumo agregado suele ser preferida a aquella que lo hace a través del salario. La muestra rural solo es representativa 
para las microrregiones atlántica Media, cundiboyacense, ejecafetero, y centro-oriente.

Total Autoconsumo Transferencias

Media 
(sd) Cambios Media 

(sd) Cambios Media 
(sd) Cambios

Región 2010 2013 Cambio Signif. 2010 2013 Cambio Signif. 2010 2013 Cambio Signif.

Atlántica media
8.271.290 9.095.288 9,96% *** 725.138 1.001.951 38,17% *** 238.110 286.667 20,39% ***

(5,390,514) (4,892,878) (754,811) (863,646) (550,833) (465,105)

Cundiboya-
cense

8.406.462 9.493.311 12,93% *** 811.306 764.548 -5,76% ** 125.497 192.628 53,49% ***

(4,575,821) (5,577,672) (897,672) (725,253) (373,840) (425,278)

Eje cafetero
8.242.560 8.740.511 6,04% *** 336.979 404.922 20,16% *** 160.348 211.300 31,78% ***

(4,647,421) (5,022,912) (478,217) (501,325) (312,363) (441,792)

Centro-oriente
6.762.655 8.153.514 20,57% *** 360.327 702.662 95,01% *** 89.636 222.243 147,94% ***

(3,580,676) (4,996,775) (463,700) (692,412) (324,994) (476,910)

TOTAL (hogar)
7.876.574 8.865.907 12,56% *** 586.599 784.995 33,82% *** 162.575 238.635 46,78% ***

(4,720,011) (4,929,737) (715,587) (458,703) (434,986) (425,881)



183

Tal como se mencionó anteriormente, si los incre-
mentos en el autoconsumo están acompañados de 
una mayor producción agrícola, esto se puede ver 
como el resultado de dinámicas positivas de los 
hogares. Con el fin de determinar si la producción 
agropecuaria aumentó, el gráfico 8.2 muestra los 
cambios en el uso del suelo entre 2010 y 2013.3 En 
las regiones atlántica media y centro-oriente -que 
reportan los mayores incrementos en autoconsu-
mo- el porcentaje de tierra sin explotar aumentó de 
manera significativa, alcanzando niveles del 20 % 
en ambas regiones. El mayor porcentaje de tierra 
sin usar puede resultar de dinámicas negativas que 
obligan a los hogares a retraerse de los mercados 
y proteger su consumo alimentario o de dinámicas 
positivas por una mayor adquisición de nuevas tie-
rras que aún no se están explotando. En las cuatro 
regiones se presentó además un incremento im-
portante del uso de la tierra en ganadería a expen-
sas de los cultivos transitorios y mixtos, y de los 
permanentes en la región cundiboyacense. Si bien 
no es rentable en pequeñas escalas, la ganadería 
es un activo fácil de monetizar cuando se enfrentan 
choques negativos, provee diariamente dinero en 
efectivo y la volatilidad de los precios es menor con 
respecto a la de los bienes agrícolas. 

------------------>

3. Los cultivos permanentes son aquellos que se siembran una vez pero que se pueden cosechar durante más de una temporada. Un ejemplo de estos son los cultivos de café. Los cultivos transitorios tienen un ciclo de siembra 
y cosecha menor a un año y, a diferencia de los permanentes, tras la cosecha deben volverse a sembrar. Un ejemplo son las papas o la zanahoria. Los cultivos mixtos son aquellos que contienen diversas variedades, ya sean 
permanentes o transitorios, en una misma vecindad como, por ejemplo, los cafetales de sombra. La ganadería suele producir carne, leche o cueros. Los pastos se siembran para el sustento de animales y los bosques, por 
ejemplo, para la producción de madera. 

Gráfico 8.2.
Distribución del uso de la tierra por año y región 
(porcentaje del total del área del predio).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

Se sumó la cantidad total de tierra del hogar para cada tipo de uso (puede ser de varios predios), cálculo base al cual se obtuvo su proporción en el total 
de las tierras del hogar. Se reporta el promedio de estos usos por hogar, región y año. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 
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Los cambios en el consumo, las fuentes de finan-
ciación del consumo y el uso de la tierra respon-
den a diversas dinámicas que presumiblemente 
enfrentaron los hogares. El acceso a la tierra, la 
incidencia de choques negativos, las decisiones 
de producción y el cubrimiento de programas es-
tatales pueden ser algunos de estos factores. Los 
párrafos siguientes evalúan cada una de estas di-
námicas e identifican su relación con los cambios 
en consumo. 

8.3.1. Mercado de tierras

y pérdida de tierras 

Un primer análisis del cambio en el tamaño de 
los predios pareciera sugerir que los mercados de 
tierras son bastante estáticos y que poco sucedió 
entre 2010 y 2013. El tamaño promedio de los pre-
dios de los hogares de la elca para 2010 y 2013 se 
presenta en la tabla 8.2. Los cambios en el tamaño 
promedio de los predios para las regiones atlántica 
media y cundiboyacense no son estadísticamente 
significativos. El tamaño promedio de los predios 
en el eje cafetero se contrajo en un 10,7 % y en la 
región centro-oriente aumentó en un 44,4 %. Dados 
los pequeños tamaños de los predios, estos cam-
bios son pequeños: 0,25 ha para el eje cafetero y 
1,1 ha para la región centro-oriente.

Tabla 8.2.
Tamaño de los predios por hogar (hectáreas promedio).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

* Significativo al 10% ** Significativo al 5% *** Significativo al 1%.
El tamaño de los predios correponde al promedio reportado. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.

2010 2013

Región Tamaño
(sd) Cambio Significancia

Atlántica media
3,04 3,12 2,6%

(6.11) (7.02)

Cundiboyacense
3,17 2,97 -6,3%

(5.15) (4.16)

Eje cafetero
2,33 2,08 -10,7% *

(3.44) (5.04)

Centro-oriente
2,5 3,61 44,4% ***

(4.78) (8.59)
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Los pequeños cambios en el tamaño promedio de 
los predios esconden una gran volatilidad en los 
mercados de tierras en todas las regiones (véase 
la tabla 8.3). Cerca de 9,1 % de los hogares adqui-
rieron tierras entre 2010 y 2013, con un dinamismo 
particular en las regiones atlántica media y cen-
tro-oriente. Esta adquisición de tierras en ambas 
regiones puede explicar el incremento en el por-
centaje de tierras sin explotar que se discutió en la 
sección anterior. El mayor porcentaje de tierras sin 
explotar en estas regiones puede ser resultado de 
predios de mayor tamaño que aún no se han explo-
tado. Un 10,2 % de los hogares que tenían tierras 
bajo propiedad informal las formalizaron, lo cual 
mejora la seguridad jurídica de los hogares y gene-
ra incentivos para una mayor inversión. Por último, 
un 2,6 % de los hogares vendieron tierras y un 2,4 % 
las perdieron. La pérdida de tierras fue especial-
mente alta en la región centro-oriente. 

Atlántica media Cundiboyacense Eje cafetero Centro-oriente Total

Adquisición 
tierras 10,1 7,9 6,7 9,8 9,1

Formalizaron 7 10,7 10,7 13,1 10,2

Vendieron 3,5 1,8 3,1 1,7 2,6

Perdieron 0,4 1,9 2,4 5,4 2,4

Tabla 8.3.
Cambios en la propiedad de los predios entre el 2010 y el 2013 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.

Los mecanismos de mercado, pese a jugar un pa-
pel importante para el acceso a la tierra, no son 
los principales. Los hogares adquirieron nue-
vas tierras principalmente a través de herencias 
(47,6  %) y compras (42,5  %). Persiste además la 
colonización u ocupación de tierras (4,3  %) como 
mecanismo más efectivo para el acceso a la tierra 
que los programas de adjudicación del gobierno 
(1,8  %). Las transacciones de tierras se dan aún 
en mercados segmentados de tal manera que los 
pequeños propietarios compran mayoritariamente 
a otros propietarios pequeños. Cerca de un 95  % 

de las compras de tierras se hicieron a familiares, 
amigos o conocidos. Además, recurrir a los mer-
cados financieros no pareciera ser una posibilidad 
para muchos hogares. La tabla 8.4 indica que casi 
un 75 % de los hogares financiaron la compra de 
tierras por fuera de los mercados financieros, ya 
fuera con recursos propios, venta de propiedades o 
préstamos de familiares o conocidos. La ayuda gu-
bernamental para la compra de tierra es escasa en 
la muestra de la elca: solo un 0,6 % se beneficiaron 
de subsidios para financiar la compra de tierras, es 
decir a través de los programas de reforma agraria.

La ayuda gubernamental para la 
compra de tierra es escasa en la 
muestra de la elca: solo un 0,6 % 
se beneficiaron de subsidios para 
financiar la compra de tierras, es 
decir a través de los programas 
de reforma agraria.
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Finaciacion compra predio Porcentaje 

Recursos propios 65,7

Entidad financiera 18,8

Vendieron propiedades 8,2

Préstamo familiares 6,4

Préstamo particular 0,4

Subsidio estado 0,6

Total 100

Tabla 8.4.
Cambios en la propiedad de los predios 
entre el 2010 y el 2013 
(porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones Atlántica 
Media, Cundiboyacense, Eje Cafetero, y Centro-Oriente.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 

Gráfico 8.3.
Destino de los recursos obtenidos de la venta de la tierra entre el 2010 y el 2013
(porcentaje de predios)

Problemas judiciales o con vecinos

Inversión Productivo

Gastos del hogar

Violencia

Calidad de la tierra
65,02

14,84

9,54

4,51
6,10

La pérdida de tierra es consecuencia de choques negativos sobre los hogares. Un 88,1 % de los hogares per-
dieron la tierra debido a desastres naturales, un 5,7 % por un pleito familiar y un 3,5 % como consecuencia 
del desplazamiento forzado. Dicha pérdida debe tener un alto impacto sobre la capacidad de generación de 
ingresos de estos hogares y en últimas sobre su bienestar. 

Las razones de venta de la tierra apuntan a un proceso de descapitalización de estos hogares para finan-
ciar gastos del hogar. Estas razones se observan en el gráfico 8.3, donde un 65 % de los hogares vende la 
tierra para financiar gastos inmediatos del hogar; es decir, sustituye el ingreso futuro al vender un activo 
productivo para financiar el consumo presente. Solo un 14,8 % de los hogares vende la tierra para financiar 
inversiones en productividad. Dinámicas negativas adicionales obligan a los hogares a vender la tierra, tales 
como la violencia (9,5 %) y problemas judiciales con los vecinos (6,1 %).
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Cuatro conclusiones se deben resaltar de los re-
sultados anteriores. Primero, aunque el tamaño 
promedio de los predios cambió poco, los merca-
dos y la tenencia de tierras son dinámicos. Segun-
do, dicho dinamismo pareciera estar dictado más 
por fenómenos negativos que por un proceso de re-
cuperación vigoroso de las cuatro microrregiones. 
Muchos hogares venden sus tierras para cubrir ne-
cesidades seguramente apremiantes, los desastres 
naturales conllevaron pérdidas de tierras y la violen-
cia sigue siendo un factor determinante en la venta 
y pérdida de tierras. Tercero, el papel del gobierno 
para mejorar el acceso a la tierra es débil: pocos 
hogares son beneficiarios de subsidios para adqui-

rir tierras, mientras la colonización y ocupación de 
tierras continúa siendo el principal mecanismo del 
Estado para otorgar tierras a los campesinos. 

Los cambios en la formalidad de la propiedad de 
la tierra entre 2010 y 2013 se presentan en la ta-
bla 8.54. La muestra que se analiza en los próxi-
mos párrafos corresponde al panel de hogares que 
se encuentra en ambas rondas de la encuesta. El 
porcentaje de tenedores incrementó significativa-
mente de 24,9 % a 31,2 %, dicho incremento estu-
vo jalonado principalmente por la región atlántica 
media. Un porcentaje de los hogares con propiedad 
informal en 2010 la formalizaron en 2013, pero la 

formalidad en 2013 disminuyó en especial en la 
región atlántica media. Es probable que la adqui-
sición de nuevos predios se hiciera bajo arreglos 
informales que perpetúan los altos niveles de in-
formalidad: 36,8 % para 2013. La informalidad de 
la tierra permaneció también en niveles similares 
con una reducción de la propiedad informal inad-
vertida, es decir los hogares que tienen un título 
de propiedad informal, pero lo consideran formal 
por desconocimiento de los requisitos necesarios 
que establece la legislación. La estructura de la 
propiedad de la tierra permaneció relativamente 
inalterada entre 2010 y 2013 a pesar de los movi-
mientos que se dieron en este periodo. 

------------------>

4. La propiedad formal se define como aquella que tiene escritura pública (o resolución de asignación) y registro de la propiedad en el Registro de Instrumentos Públicos. La propiedad informal inadvertida se presenta cuando 
los propietarios aducen tener propiedad formal, pero los títulos no están debidamente legalizados ya sea por falta de escrituras públicas o el registro. La propiedad informal autorreportada no tiene las escrituras en orden 
y sus propietarios son conscientes de ello. Los tenedores son aquellos que acceden a la tierra por medio de otros contratos como la aparcería, el arrendamiento, la anticresis u otros.

> Delfina Segura tuvo que cerrar su local de venta de verduras en Facatativá por las bajas ventas. Ahora trabaja con su esposo Carlos en Corabastos.
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 Atlántica media Cundiboyacense Eje cafetero Centro-oriente Total

2010 2013 2010 2013 2010 2013 2010 2013 2010 2013

Tipo de tenencia*

Propiedad formal 30,01 21,42 60,82 58,38 50,16 52,74 32,15 35,2 39,91 36,8

Propiedad informal 
(Inadvertida) 34,32 27,79 9,82 10,08 16,33 16,3 37,19 27,97 27,65 22,73

Propiedad informal 
(Autorreportada) 7,56 11,43 9,64 6,67 5,56 3,02 6,77 10,57 7,53 9,25

Tenedor 28,1 39,36 19,71 24,87 27,95 27,93 23,88 26,26 24,92 31,21

Cambio de tenencia**

Se formalizaron 7 10,7 10,7 13,1 10,2

Se volvieron informales 12,7 11,5 9,4 10,9 11,5

Tabla 8.5.
Tipo de tenencia de la tierra (porcentaje de hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

*Contiene la muestra de hogares que se encuentran en ambas rondas y reportan tierras ya sea en la ronda del 2010, en la ronda del 2013 o en ambas. **Contiene la muestra de hogares que se encuentran en ambas rondas y que, 
además, reportan tierras en ambas años. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica Media, cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.
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8.3.2. Decisiones de producción: 
crédito e inversiones 

Las decisiones de producción de los hogares pue-
den mejorar la producción agrícola y los ingresos 
de los hogares. Se examinan dos decisiones: el 
acceso a créditos y las inversiones del hogar. Un 
49,7 % de los hogares tenían algún tipo de crédi-
to en 2013, ya sea formal o informal. El acceso al 
crédito fue más alto para los propietarios forma-
les (53,5 %) y los tenedores de tierras (50,4 %).

Las decisiones de inversión se resumen en el gráfico 
8.4. Se reportan las inversiones totales de los últimos 
tres años para cada tipo de propietario. La inversión 
de los hogares creció de manera significativa y en 
particular para las inversiones en estructuras per-
manentes y en vivienda. En 2010 un 27 % de los ho-
gares reportó al menos una inversión y en 2013 esta 
cifra subió a un 42,6 %. El principal incremento se 
presentó en la inversión en estructuras permanentes 
y semipermanentes, con aumentos de 4,4 a 14,6 %, 
que mejoran la capacidad productiva del predio y e 
incrementan los ingresos de los hogares en el largo 

plazo. Las inversiones en vivienda también crecieron 
significativamente, de 11,8 a 22,8 % de los hogares. 
Los incrementos en las inversiones fueron más al-
tos para los propietarios informales y los tenedores. 
Sin embargo, los propietarios formales invierten más, 
de tal manera que uno de cada dos hogares forma-
les reportó una inversión en los últimos tres años 
en 2013, mientras que uno de cada tres informales 
autorreportados realiza inversiones. Los propietarios 
formales tienen mayor certidumbre de recuperar la 
rentabilidad de su inversión y por ende los incentivos 
para invertir en sus predios son más altos.

Gráfico 8.4.
Inversión de los hogares por tipo de 
tenencia de la tierra (porcentaje de 
hogares).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones at-
lántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 
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8.3.3. Acceso a programas 
del Estado

La oferta de programas estatales en las áreas ru-
rales se puede dividir en tres conjuntos. Primero 
están los programas sociales que se ofrecen para 
las poblaciones urbana y rural. Su objetivo es 
complementar los ingresos del hogar y evitar que 
reduzcan el consumo y el gasto en educación de 
forma drástica cuando enfrentan contracciones en 
sus ingresos. Familias en Acción es el programa 
emblemático, pero existen otros programas adi-
cionales. El segundo conjunto está compuesto por 
programas diseñados deliberadamente para las 
áreas rurales y que buscan mejorar la capacidad 
productiva de los productores rurales y la genera-
ción de ingresos de los hogares. Por último, están 
los programas del sena cuyo objetivo es fortalecer el 
capital humano de la población rural.

La tabla 8.6 reporta el acceso a estos programas 
agregado por tipo de programas. El acceso está con-
centrado en programas de corte asistencial, dentro 

de los cuales se incluye Familias en Acción, que 
complementan los ingresos del hogar. Un 62,9 % de 
los hogares acceden a este tipo de programas, den-
tro de los cuales Familias en Acción es el programa 
predominante. Por el contrario, solo el 2,6 % de los 
hogares son beneficiarios de programas que con-
tribuyen a fortalecer la capacidad autónoma de ge-
nerar ingresos. Todos los programas reportados en 
este conjunto tienen un cubrimiento menor al 2 % 
y en casi todos menor al 1 %, a excepción de Alian-
zas Productivas. El cubrimiento de los Programas 
del sena en las áreas rurales pareciera ser limitado 
(5,8 % de los hogares). 

Estas cifras resaltan la debilidad de la política de de-
sarrollo rural del Estado. La política se concentra en 
programas asistencialistas y generales para la pobla-
ción en Colombia. Estos programas asistencialistas, 
además, no toman en cuenta las particularidades 
de los hogares rurales. El cubrimiento para mejorar 
la capacidad productiva y de generación de ingresos, 
tanto presente como futura, es bastante bajo. Los 
programas productivos y de formación cubren me-
nos del 10 % de la población.

Tabla 8.6.
Acceso a programas estatales 
(porcentaje de hogares).

Programas Hogar 62,94

Familias en Acción 49,32

Programa adultos mayores 12,62

Red Juntos 12,45

icbf 14,21

Ayuda emergencias 1,65

Ayuda desplazados 2,60

Programas Productivos 2,62

Titulación baldíos 0,24

Programa tierras 0,48

Ley de víctimas 0,19

Agro ingreso 0,25

Oportunidad rural 0,19

Alianza productiva 1,61

Guardabosques 0,11

Otro programa rural 0,78

Programas Formación 5,80

sena 5,80

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica Media, cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.
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8.3.4. Choques negativos: 2010 y 
2013

La literatura económica ha documentado amplia-
mente la alta incidencia de choques negativos para 
los hogares rurales.5 Los hogares rurales en Co-
lombia no son la excepción. La tabla 8.7 muestra 
dicha incidencia para las cuatro microrregiones de 
la elca6, (para una descripción detallada del módu-
lo de choques ver el análisis de Cadena y Quintero 
en el capítulo 3 de este libro). Los hogares rurales 
estuvieron sujetos a diversos choques a lo largo 
de los tres años. Los tres principales choques son 
los choques de producción (40,6  %), salud (28  %) 
y desastres naturales (25,4 %). Llama la atención 
además que la violencia continúa siendo un choque 
importante para tres de las cuatro microrregiones. 
Los resultados revelan una alta variación en los ti-
pos de choques que afectan las cuatro microrregio-
nes. Los choques de producción son particularmente 
altos en la región atlántica media y la cundiboyacense. 
La incidencia de desastres naturales es alta debido 
presumiblemente a la ola invernal de 2010, pero el 
porcentaje de hogares afectados en la región atlán-
tica media es casi el doble frente a las otras tres 
regiones. La incidencia de choques de salud en la 
región cundiboyacense es más alta que en las otras 
tres regiones, lo cual puede ser resultado de su es-
tructura demográfica.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

 Los choques de salud incluyen enfermedades  y accidentes de miembros del hogar; los choques familiares incluyen la muerte o abandono de 
alguno de los miembros y separación de los cónyuges; los laborales contienen pérdidas de empleo del jefe de hogar, cónyuge u otro miembro; los 
de activos abandono de residencia, cierres de negocios familiares, pérdida o corte de remesas, pérdida de fincas o lotes, cosechas o animales; 
finalmente, los choques de violencia hacen referencia a si los integrantes fueron víctimas de la violencia. La muestra rural solo es representativa 
para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero, y centro-oriente.

------------------>

5. Véase, entre otros, Barrett, Carter y Timmer, 2010; Dercon y Christiaensen, 2008; Fafchamps y Lund, 2003; Paxson, 1992; Rosenzweig y Wolping, 1993.
6. Los choques de salud incluyen enfermedades y accidentes de miembros del hogar; los choques familiares incluyen la muerte o abandono de alguno de los miembros y separación de los cónyuges; los laborales contienen 

pérdidas de empleo del jefe de hogar, cónyuge u otro miembro; los de activos abandono de residencia, cierres de negocios familiares, pérdida o corte de remesas, pérdida de fincas o lotes, cosechas o animales; finalmente, 
los choques de violencia hacen referencia a si los integrantes fueron víctimas de la violencia.

Tabla 8.7 
Hogares que experimentaron choques en los últimos tres años en áreas rurales 
(porcentaje de hogares).

Región Salud Familiar Empleo Producción Activos Violencia Desastres

Atlántica media 29,3 16,5 11,3 44,2 13,8 2 40

Cundiboyacense 35,4 18,8 8,5 50,3 13,4 0,8 13,7

Eje cafetero 28,9 18,9 10,4 24,7 16,7 4,8 19,5

Centro-oriente 20,4 18,9 7,2 36,8 14,7 2,3 17,4

Total 28 18 9,5 40,6 14,4 2,2 25,4



192

La elca ofrece una oportunidad única en Colom-
bia para entender las dinámicas que determinan 
el cambio en el bienestar de los hogares rurales. 
Los párrafos siguientes llevan a cabo una primera 
aproximación al explorar la asociación entre cam-
bios en el consumo y los discutidos en las seccio-
nes 8.3.1 a 8.3.4. Es importante resaltar que estas 
asociaciones no pretenden establecer causalidad 
entre la ocurrencia de un fenómeno particular y el 
cambio en el consumo. En el gráfico 8.5 se obser-
van las relaciones entre los cambios en el consumo 
con algunos de los fenómenos analizados. 

Los hogares parecieran tener unos sistemas de 
aseguramiento suficientemente sólidos para evi-
tar caídas en su consumo agregado tras la ocu-
rrencia de un choque. Muchos de los mecanismos 
de aseguramiento parecen provenir de mecanis-
mos informales, como el autoconsumo y las trans-
ferencias, o los programas asistencialistas del Es-
tado. Un choque negativo de familia o de empleo 
no está relacionado con cambios en el consumo 
total. Esto podría estar en parte determinado por 
las transferencias que reciben de familiares, ami-
gos u otras instituciones para mitigar las caídas 

en ingreso. Un choque adverso de familia o de 
empleo incrementa el consumo por transferen-
cias en un 60,4 % y un 105,5 % respectivamente. 
Asimismo, un choque de violencia está relaciona-
do con un aumento del autoconsumo en un 93 %. 
Ello refuerza hallazgos similares en otros países: 
hogares que viven en medio del conflicto recurren 
al autoconsumo para proteger la alimentación de 
sus miembros (Brück, 2004). 

El acceso a la tierra y su formalización están signifi-
cativamente asociados con el bienestar de los hoga-
res. La formalización de predios está relacionada con 
un crecimiento del 58,1 % en el consumo total y un 
65,1 % en el autoconsumo. Es probable que los hoga-
res formalizaran sus predios tras percibir un mayor 
ingreso o que percibieran un mayor ingreso tras la 
formalización. Sin embargo, la mayor producción en 
el predio parece sugerir que los hogares aumentan la 
producción tras la formalización de sus predios.

La dinámica de tierras está fuertemente asocia-
da con el bienestar de los hogares. La adquisi-
ción de predios está relacionada con una caí-
da en el consumo del 54 %, lo cual sugiere que 
los hogares restringen el consumo de manera 
temporal para acumular un mayor capital. Algo 
opuesto sucede con la venta de tierras. Se po-
dría argumentar que los hogares deciden des-
capitalizarse para financiar su consumo: la ven-
ta de tierras está relacionada con un incremento 
del consumo del 98 %. 

Los programas estatales también están correlacionados 
con el bienestar de los hogares. Por un lado, los progra-
mas del hogar no están relacionados con cambios en el 
consumo. Esto es de esperar ya que el principal objetivo 
de estos programas es ayudar a los hogares a suavizar 
el consumo de tal manera que caídas en el ingreso no 
se traduzcan en caídas en el consumo. Por otro lado, los 
programas cuyo objetivo es fortalecer la capacidad de ge-
neración de ingresos presente y futura están asociados 
con incrementos en el consumo. Los programas de pro-
ducción están relacionados con una mayor producción en 
el predio, medida por el autoconsumo, mientras que los 
programas de formación están correlacionados con un 
mayor consumo total. 

Si bien el bienestar de los hogares rurales incrementó 
entre 2010 y 2013, los resultados sugieren que los hoga-
res son aún sumamente vulnerables. Si bien los hogares 
logran evitar caídas en el consumo presente debido a 
los choques, este aseguramiento pareciera ir a expen-
sas del consumo futuro debido a la descapitalización de 
los hogares. Además, la acumulación de capital se da a 
expensas del consumo del hogar. Por ejemplo, el acceso 
a créditos está asociado a una caída en el consumo de 
79,8 % y la adquisición de tierras está asociada con una 
caída en el consumo. Es posible que los hogares deci-
dan reducir su consumo para financiar la acumulación 
de activos y así mejorar su habilidad de generar ingresos 
en el futuro. Empero, estos son análisis de correlación. 
Se debe llevar a cabo un análisis más riguroso para es-
tablecer si en efecto esto sería una relación causal, es 
decir si el acceso al crédito reduce el consumo del hogar. 
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Gráfico 8.5.
Determinantes del cambio en el consumo de los hogares entre el 2010 y el 2013 (pesos 2013).  

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. 
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8.4.	  Conclusiones

Los resultados de las dos rondas de la elca muestran 
una leve mejoría en las condiciones de los hogares ru-
rales. El consumo real aumentó, el acceso a la tierra 
mejoró levemente y las inversiones se incrementaron, 
aunque un alto porcentaje de estas inversiones pare-
cen ser resultado de la destrucción de vivienda conse-
cuencia de la ola invernal. 

El acceso a la tierra juega un papel determinante en los 
cambios de bienestar de los hogares tal como lo mues-
tra el análisis de los párrafos anteriores. Sin embargo, 
los programas estatales podrían contribuir también a 
mejorar las condiciones de los hogares rurales al ex-
pandir su capacidad productiva y de generación de in-
gresos. Si bien el acceso a programas productivos es 
muy bajo, se encuentra una relación positiva de dichos 
programas con cambios en el consumo. Los resultados 
muestran que otorgar más y mejores tierras a la pobla-
ción rural, formalizar la propiedad de la tierra y diseñar 
programas para fortalecer la capacidad productiva de 
los hogares tendría un alto impacto sobre su bienestar. 

Aunque los hogares se aseguran contra choques ad-
versos, los mecanismos no son ideales. La venta de tie-
rras sugiere que los hogares se descapitalizan tras un 
choque para financiar el consumo presente a expensas 
del consumo futuro. Políticas e inversiones para re-
ducir la vulnerabilidad frente a los choques y otorgar 
mecanismos formales de aseguramiento evitaría que 
los hogares adopten estrategias que reduzcan con-
siderablemente su consumo futuro y que además los 
orienta en una condición de alta vulnerabilidad frente a 
choques futuros.
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> XXXXXXX

> Benedicto Rodríguez, además de vacas y abejas, tiene una huerta, en Simijaca, con más de 20 especies entre hortalizas, frutas y hierbas, entre otras.
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> Hugo Peña ha levantado a su familia a punta de construcciones. En la foto, durante la renovación del cementerio de Puente Nacional. 
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>

> Teresa Narváez es líder de cafeteras y agricultoras de su pueblo, en el Quindío. Su esposo cubre los gastos en casa, pero a ella le gusta 
trabajar. 

Capítulo 9
Cambios en el uso del tiempo de los hogares rurales 

Ximena Peña

Camila Uribe

9.1 Introducción

Las actitudes y actividades de las personas que 
componen las comunidades han permitido su de-
sarrollo hasta ser lo que hoy conocemos. Un as-
pecto de especial relevancia para entender las con-
tribuciones de todos los miembros a la sociedad 
y al crecimiento económico es el estudio del uso 
del tiempo. Este no solo permite entender el com-
portamiento agregado de la sociedad, sino las di-
ferencias observadas entre distintos grupos pobla-
cionales. También permite ir más allá del análisis 
del hogar como una unidad, pues se puede estudiar 
qué hace cada uno de sus miembros y entender 
mejor la división de tareas al interior de este. Asi-
mismo, es necesario estudiar las rutinas diarias de 
los individuos para entender las interacciones que 
determinan su calidad de vida y enfocar las políti-
cas públicas a los grupos que más las necesitan 
para una mayor equidad social (Ayala, 2003).

Medir y cuantificar el uso del tiempo ha ido ganan-
do importancia en el ámbito económico pues se 
quiere entender la contribución de todos los miem-
bros de la sociedad al crecimiento, más allá de lo 
que tradicionalmente se mide a través del cálculo 
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del producto interno bruto (pib). Estas mediciones 
también presentan oportunidades de rediseño de la 
política pública al visibilizar las actividades y produc-
tos que por generarse al interior del hogar, no pasan 
por el mercado y se excluyen en la actualidad de las 
mediciones tradicionales de la actividad económica. 
El estudio del uso del tiempo ha venido cobrando 
importancia en las últimas décadas. En el mundo, 
gran parte de los países desarrollados ya cuentan 
con módulos o incluso con encuestas completas que 
cuantifican el uso del tiempo de las personas y el 
tema está cobrando relevancia en América Latina.

Uno de los principales aportes de los estudios de 
uso del tiempo es medir la diferencia entre hom-
bres y mujeres. Mientras que los hombres dedican 
gran parte de su tiempo al trabajo remunerado, las 
mujeres se dedican principalmente a labores del 
hogar, siendo estas no remuneradas y poco visibi-
lizadas a pesar de su alto impacto económico y su 
aporte a la sociedad. Esta diferencia en el uso del 
tiempo constituye un nuevo techo de cristal para 
las mujeres, pues es el nuevo obstáculo que en-
frentan para cerrar las brechas existentes y lograr 
la igualdad de oportunidades. Los obstáculos en-
frentados por las mujeres hace algunas décadas, 
conocidos como el ‘techo de cristal’, por ejemplo 
el acceso a educación universitaria, se han venido 
resolviendo. Sin embargo, los nuevos avances han 
generado nuevas barreras. Un ejemplo de esto son 
las diferencias de uso del tiempo. Nos referimos 
a estas nuevas barreras como techo de cristal de 
segunda generación (Peña y Uribe, 2013). En los 

países desarrollados, el aumento en la participa-
ción laboral femenina se ha visto acompañado de 
una reducción sustancial en las horas de trabajo 
doméstico femenino. En cambio, en los países en 
desarrollo, el aumento en la participación laboral 
femenina no se ha visto traducido en una menor 
carga en las labores de cuidado realizadas por las 
mujeres. Esto conlleva a una creciente asimetría 
en la distribución de horas de trabajo y ocio entre 
hombres y mujeres, con posibles consecuencias 
adversas sobre la productividad laboral femenina, 
el bienestar de mujeres y niños, e incluso las po-
sibilidades de acumulación de capital humano por 
parte de estos últimos (Johnson y Lipscomb, 2006; 
Peña y Uribe, 2013).

La Encuesta Longitudinal Colombiana de la Univer-
sidad de los Andes, elca, recoge información de uso 
del tiempo para los hogares rurales de la mues-
tra en dos momentos del tiempo. Dada la rique-
za de esta información, es posible estudiar el uso 
del tiempo para diferentes grupos de la población 
como por ejemplo hombres y mujeres, grupos de 
pertenencia étnica-racial o participación en Fami-
lias en Acción. Por otro lado, al contar con dos le-
vantamientos de información, la encuesta permite 
comparar el uso del tiempo de las familias entre 
2010 y 2013. En este capítulo se van a explorar las 
tendencias de uso del tiempo de los hogares bipa-
rentales 2010 y 2013 de la zona rural aprovechando 
las ventajas de una encuesta tipo panel y la dispo-
nibilidad de información contenida en los diversos 
módulos de la encuesta. El enfoque sobre los ho-

gares biparentales se debe a que es ahí donde se 
observan las distribuciones más desiguales en las 
labores tanto remuneradas como no remuneradas 
(Peña y Uribe, 2013). Lo anterior deja un tamaño 
de 2778 hogares rurales biparentales que reportan 
información para los dos levantamientos de infor-
mación. De estos, el 26 % está en la zona cafetera, 
un 28 % está en la región atlántica media y el 46 % 
restante está distribuido igualmente entre la región 
centro-oriente y la región cundiboyacense.

El presente capítulo analiza el uso del tiempo en 
las cuatro microrregiones rurales de la encuesta 
por diferencias de género, entre regiones y niveles 
educativos hasta impactos de los programas sub-
sidiados en Colombia sobre el comportamiento del 
uso del tiempo. Entender estas dinámicas ayuda a 
diseñar políticas en favor del desarrollo que eviten 
las desigualdades e impidan la generación de nue-
vos obstáculos.

9.2. Descripción del uso del 
tiempo de los hogares rurales 

En este artículo se diferencia la distribución del uso 
del tiempo entre dos tipos principales de activida-
des: remuneradas y no remuneradas. Las labores 
remuneradas incluyen: (1) trabajo agropecuario y 
no agropecuario en las fincas, negocios o empre-
sas del hogar1, (2) trabajo agropecuario en fincas, 
negocios o empresas fuera del hogar2 y (3) trabajo 

------------------>

1. Incluye actividades remuneradas dentro del hogar como actividades de producción en finca propia, elaboración de cobijas o artesanías, preparación y venta de alimentos para niños de escuelas rurales, realización y venta 
de artículos como tamales, empanadas, cuajadas y quesos, cultivos y ventas de productos agrícolas etcétera. 

2. El trabajo agrícola fuera del hogar son jornaleros o trabajadores de por días en fincas que se dedican al cuidado y la recolección de cultivos o ganaderías. 
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Gráfico 9.1.
Uso del tiempo para jefes de hogar y cónyuges en cuatro 
microrregiones rurales en 2013. (horas al día).

no agropecuario en fincas, negocios o empresas 
fuera del hogar.3 Esta clasificación se sustenta en 
la idea de que el sector rural tiene tipos de trabajo 
diferentes que implican aportes y labores de distin-
ta índole (Ibáñez, Fernández y Peña, 2011). Se di-
ferencia entre labores fuera del hogar y dentro del 
hogar, para entender mejor la división del trabajo. 
Además, dada la evolución de las actividades agro-
pecuarias en Colombia -y dado que existen diferen-
cias importantes en diversas características de los 
trabajos- diferenciamos el trabajo fuera del hogar 
entre labores agrícolas y no agrícolas. En cuanto a 
las labores dentro del hogar no se diferencia entre 
labores agropecuarias y no agropecuarias dado que 
era más difícil, dada la potencial simultaneidad de 
actividades y el autoconsumo, diferenciar claramen-
te las labores. En cuanto a las labores no remune-
radas se incluye (1) cuidado del hogar y cuidado de 
terceros4, (2) ocio5, (3) estudio6, (4) actividades re-
lacionadas con trabajo como búsqueda de trabajo, 
transporte desde y hacia el trabajo y trámites para 
obtener préstamos, y (5) actividades sociales como 
servicio social en favor de la comunidad. El gráfico 
9.1 muestra la dedicación diaria promedio de los 
jefes y cónyuges de cada uno de los 2.778 hogares 
incluyendo únicamente hogares biparentales. 

H
or

as

------------------>

3. Estas labores incluyen acarreos y transporte de pasajeros en mototaxi, taxi o vans; labores en construcciones, trabajo doméstico en casas ajenas, manejo de una tienda, asalariado en otras actividades no agrícolas, etcétera. 
4. Estas actividades incluyen labores domésticas del hogar como lavar, planchar, ordenar ropa y calzado, hacer limpieza de la vivienda, cocinar, realizar compras, pagar servicios o facturas, cuidado del jardín y animales do-

mésticos, recoger agua, recoger leña, reparar y hacer mantenimiento a vehículos del hogar, reparaciones eléctricas de la vivienda, autoconstrucción de la vivienda, cuidado de los niños del hogar, cuidado de los ancianos 
del hogar y cuidado de los enfermos o discapacitados del hogar. 

5. Incluye actividades de cuidado personal como comer, dormir, bañarse y vestirse y tratamientos de salud. También incluye actividades de ocio como no hacer nada, ver televisión de manera exclusiva, escuchar radio de 
manera exclusiva, hacer ejercicio o deporte, compartir con familiares y amigos, asistir a espectáculos o eventos, ir a teatro, a cine, a eventos deportivos, a orar, a meditar, a participar en cultos religiosos o hacer otras 
actividades que disfrute y le gusten. 

6. Incluye asistencia a establecimientos educativos, ida y regreso del establecimiento y hacer tareas y trabajos fuera del plantel educativo.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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------------------>

7. Además de presentar una muy baja dedicación horaria, no se encontraron cambios económicamente significativos en el análisis de estas tres categorías. Por tanto, se decidió no incluirlas en lo que resta del capítulo.

En total, tanto en labores remuneradas como no re-
muneradas, las personas reportan un promedio 
de quince horas diarias de trabajo en un día laboral 
cualquiera. El gráfico 9.1 evidencia que las cuatro mi-
crorregiones rurales de la encuesta presentan una 
tendencia hacia las labores remuneradas dentro del 
hogar, seguidas por las labores agrícolas fuera del 
hogar. En las microrregiones rurales hay trabajos 
remunerados diferentes a los de las zonas urbanas 
y, adicionalmente, hay una concentración de uso del 
tiempo en estas labores. En cuanto a las labores no 
remuneradas el gráfico evidencia una tendencia mar-
cada hacia el cuidado del hogar y de otras personas 
(cuatro horas diarias) y hacia el ocio y el cuidado per-
sonal (5,8 horas diarias). Las otras tres actividades 
como el estudio, las actividades sociales y de servicio 
y las actividades relacionadas con el trabajo presentan 
muy baja dedicación horaria.7

El gráfico 9.2 evidencia como ha cambiado el uso del 
tiempo para las ocho actividades mencionadas entre 
2010 y 2013. Mientras que el trabajo dentro del hogar 
ha aumentado casi 0,2 horas y el trabajo fuera del ho-
gar en actividades no agrícolas ha aumentado todavía 
más (0,4 horas), las actividades agropecuarias fuera 
del hogar tienden a disminuir su importancia redu-
ciéndose 0,2 horas. En cuanto a las labores no remu-
neradas se evidencia que tanto el ocio como el cuidado 
del hogar disminuyen en aproximadamente 0,5 horas, 
demostrando que el incremento promedio neto es ma-
yor en labores remuneradas que la disminución pro-
medio neta en las labores no remuneradas. La tenden-
cia va encaminada a aumentar el trabajo y los ingresos, 
sacrificando tiempo de ocio y de cuidado del hogar. 

Gráfico 9.2.
Cambio entre el 2010 y el 2013 del uso del tiempo para jefes y 
cónyuges en la zona rural (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%. 
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9.3. División del trabajo 
por género

Analizar las diferencias de género en el uso del tiempo 
permite entender mejor las dinámicas al interior de 
los hogares rurales. Se observa la tradicional división 
de roles de género donde las labores que realizan las 
mujeres tienen visibilización y reconocimiento bajo a 
pesar de su aporte económico. Los gráficos 9.3 y 9.4 
evidencian la distribución horaria en el 2013 y el cam-
bio que se viene presentando a través del tiempo. 

A pesar de que la foto del 2013 evidencia los roles 
tradicionales de género, pareciera que la situación 

ha ido cambiando entre el 2010 y el 2013. Las muje-
res han aumentado su dedicación en todas las labo-
res remuneradas, principalmente en las del hogar 
y las no agrícolas fuera del hogar. Los hombres, por 
el contrario, únicamente han aumentado su parti-
cipación en actividades relacionadas con el trabajo 
no agrícola fuera del hogar de manera significati-
va. Al parecer, en las microrregiones las mujeres 
están aumentando su participación laboral y están 
generando ingresos propios, rompiendo un primer 
techo de cristal. Dado que su participación laboral 
no ha venido acompañada de una redistribución de 
las labores del hogar, se está generando para este 
grupo el techo de cristal de segunda generación: la 
doble jornada femenina. La mujer reduce su dedi-

cación a labores del hogar en igual magnitud que 
el hombre, sin embargo aumenta su dedicación en 
labores remuneradas un 100 % más que los hom-
bres pues mientras que los hombres aumentan 
aproximadamente quince minutos diarios de tra-
bajo remunerado, las mujeres aumentan casi me-
dia hora. Debido a esto, las mujeres están sacrifi-
cando tiempo de ocio para cubrir con las tareas en 
vez de redistribuir más equitativamente las labo-
res de cuidado al interior del hogar y compensar 
su entrada al mercado laboral. Así, aunque tanto 
hombres como mujeres están trabajando más, el 
aumento en las horas diarias trabajadas es mayor 
para las mujeres generando la doble jornada del 
género femenino.

Gráfico 9.3.
Uso del tiempo en el 2013  para jefes 
de hogar y cónyuges por género 
(horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cón-
yuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la 
elca. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se re-
portan intervalos de confianza al 95%. 
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9.4. Diferencias regionales

Se encuentran diferencias interesantes en las ten-
dencias de uso del tiempo entre las cuatro micro-
rregiones rurales que hay en la encuesta. El gráfi-
co 9.5 muestra que las regiones tienen un uso del 
tiempo diferenciado según la cultura, el terreno y 
las posibilidades del lugar, especialmente en las 
labores remuneradas. La región atlántica media 
se destaca por tener una mayor dedicación al ocio 
con respecto al resto de la población. En cuanto a 
las labores remuneradas, la región atlántica media 
muestra una tendencia hacia las labores remune-
radas no agropecuarias fuera del hogar con res-
pecto al promedio de la población con una diferen-
cia de 0,4 horas.

Por el contrario, la región cundiboyacense dedica 
más tiempo que el promedio a las labores remu-
neradas del hogar con un promedio de 3,6 horas 
diarias. Asimismo en el eje cafetero, a diferencia 
de las otras regiones, la principal actividad remu-
nerada es la agropecuaria fuera del hogar dedicán-
dole una hora más que el promedio de la pobla-
ción. Por último, la región centro-oriente presenta 
un uso del tiempo similar al promedio en todas las 
actividades. La única actividad que no presenta di-
ferencias sustanciales entre microrregiones es el 
cuidado del hogar. 

Gráfico 9.4.
Cambio entre el 2010 y el 2013 del uso del tiempo para jefes 
de hogar y cónyuges por género (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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En términos de cambio de uso del tiempo en los úl-
timos tres años también se presentan grandes dife-
rencias según la región. Las labores agrícolas fuera 
del hogar disminuyen especialmente para la región 
cafetera mientras que las labores remuneradas no 
agrícolas fuera del hogar aumentan para todas las 
regiones, la región atlántica media es la única que 
aumenta más que el promedio nacional. Finalmen-
te, el cambio en la dedicación al ocio es el que más 
varía según las regiones. Mientras que la región del 
eje cafetero aumenta su dedicación horaria a estas 
actividades, la región cundiboyacense y especial-
mente la de centro-oriente las disminuyen.

Gráfico 9.5.
Uso del tiempo en el 2013  para jefes de hogar y 
cónyuges por región (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

> Maryuvis Palacios Campo sirve el almuerzo para los 50 miembros 
de su familia, una tarde de domingo, durante un paseo a la ciénaga 
de San Silvestre.
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9.5.	  Grupos etarios

Se clasifican jefes y cónyuges en dos grupos eta-
rios: jóvenes entre 14 y 34 años y adultos de 35 
años o más. Esta clasificación permite analizar las 
diferencias generacionales en términos de uso del 
tiempo. El panel da la posibilidad de observar cam-
bios a lo largo de tres años; por consiguiente, al 
analizar la foto de cada uno de estos dos grupos 
etarios es factible observar si a lo largo de las ge-
neraciones se han dado cambios sustanciales. 

El gráfico 9.7 muestra que no hay diferencias en uso 
del tiempo fuera del hogar entre jóvenes y adultos. 
Sin embargo, los adultos dedican más tiempo a las 
labores remuneradas dentro del hogar mientras 
que los jóvenes dedican más tiempo al cuidado 
del hogar y de otras personas. Esto seguramente 
porque los hijos que tienen son todavía pequeños 
y por tanto la carga del hogar recae sobre los pa-
dres, especialmente la madre. Como sustento de 
la tesis anterior se observa que los adultos dedican 
más al ocio y al cuidado personal. Estos resultados 
son consistentes con los hallazgos de Peña y Uribe 
(2013): las mujeres jóvenes entre 26 y 35 años de-
dican más tiempo a las labores no remuneradas. 

No se encuentran diferencias significativas en el 
cambio de uso del  tiempo entre 2010 y 2013 según 
grupo etario.

Gráfico 9.6.
Cambio entre el 2010 y el 2013  del uso del tiempo para jefes 
de hogar y cónyuges por región (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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9.6. Uso del tiempo y riqueza 

Estudios internacionales muestran que el nivel de 
riqueza es uno de los factores que más determinan 
el uso del tiempo (Ayala, 2003). Esto se debe a que 
mayores ingresos aumentan la capacidad para pa-
gar por los servicios privados del hogar. Al tomar 
un índice de riqueza que incluye acceso a bienes y 
servicios del hogar, el gráfico 9.8 muestra que los 
hogares con mayor nivel de riqueza dedican más 
horas a las actividades remuneradas no agrícolas 
fuera del hogar y menos al cuidado del hogar o de 
otras personas. Al analizar el cambio en el uso de 
tiempo en estos tres años se observan diferencias 
significativas de acuerdo al nivel de riqueza en tres 
aspectos (gráfico 9.9). Primero, los hogares con un 
índice de riqueza alto son los únicos que no dismi-
nuyeron el tiempo dedicado al trabajo agro fuera 
del hogar comparado con los hogares de riqueza 
media y baja. Segundo, los primeros aumentaron 
en mayor proporción el tiempo dedicado al trabajo 
no agro fuera del hogar. Tercero, los individuos de 
hogares con bajos niveles de riqueza son los que 
menos han reducido el tiempo de ocio comparado 
con los hogares de riqueza media y alta. 

Gráfico 9.7.
Uso del tiempo en el 2013 para jefes de hogar y cónyuges por 
grupo etario (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. Jóvenes 
son personas entre 14 y 34 años y adultos tienen 35 años o más.  La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95%. 
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Gráfico 9.8.
Uso del tiempo en el 2013 para jefes de hogar y cónyuges por niveles de riqueza 
(horas al día). 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. El nivel 
de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el 
hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%.

> Donny Juan Pablo Lozano en Gramalote.
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9.7. Afiliación a Familias en Acción

Una de las críticas que reciben los programas de 
transferencias condicionadas es que pueden pro-
fundizar los roles tradicionales de género. Esto se 
debe a que el cumplimiento de las condicionalida-
des del programa requiere tiempo y usualmente 
son las madres quienes se encargan de estas la-
bores. Sin embargo, cabe preguntarse si el cumpli-
miento de las condicionalidades genera diferencias 
sustanciales en el uso del tiempo de las mismas, 
¿existe una diferencia entre el cuidado del hogar y 
de otros miembros de la familia entre los hogares 
con el subsidio y los hogares sin él? Los hogares 
beneficiarios de Familias en Acción son probable-
mente muy distintos de los que no lo reciben en di-
ferentes dimensiones, además del hecho de recibir 
la transferencia y cumplir las condicionalidades. 
Por tanto, el análisis siguiente no pretende estable-
cer causalidad entre ser beneficiario del programa 
y las diferencias en el uso del tiempo. Solo se quie-
re presentar un análisis de correlación. 

Gráfico 9.9.
Cambio entre el 2010 y 2013 del uso del tiempo para jefes de hogar y cónyuges 
según nivel de riqueza (horas al día). 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. El nivel 
de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el 
hogar.La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%.
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El gráfico 9.10 sugiere que el tener acceso a Familias 
en Acción está correlacionado con un mayor cuidado 
del hogar. La diferencia es de casi 0,4 horas diarias, 
es decir, un poco más de dos horas a la semana. Adi-
cionalmente, la tendencia en labores remuneradas 
es más enfocada a actividades dentro del hogar para 
personas sin acceso al subsidio, mientras que las 
personas que reciben el dinero tienden a pertenecer 
al mercado laboral fuera del hogar. Estos resultados 
son interesantes y valdría la pena explorarlos con 
mayor profundidad. Por último, a lo largo del tiempo 
únicamente se observan cambios diferenciados en 
ocio ya que los hogares con subsidio disminuyen su 
tiempo de ocio mucho más que el resto de los hoga-
res (véase el gráfico 9.11). 

Gráfico 9.10.
Uso del tiempo para jefes de hogar y cónyuges según 
pertenencia a Familias en Acción (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

> Visitar balnearios como ‘La Represa’, en la ciénaga de San Silves-
tre, cerca de Barrancabermeja, es una opción de entretenimiento 
los fines de semana.  
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9.8. Acceso al trabajo remunerado

Entre las personas que afirman trabajar se realiza 
un estudio comparativo a partir de una pregunta 
estándar de mercado laboral. Se caracteriza a las 
personas que trabajan como aquellas que con-
testan en la encuesta de 2013 que sí trabajaron al 
menos una hora de manera remunerada durante la 
semana previa a la encuesta. Por el contrario, las 
que reportan no haber realizado labores remune-
radas durante este lapso de tiempo se consideran 
personas que no trabajan. El uso del tiempo tiene 
dos distribuciones que se presentan según el tipo 
de trabajo que realice la persona. El gráfico 9.12 
muestra que, como era de esperarse, las personas 
que trabajan en el mercado remunerado dedican la 
mayor parte de su tiempo a labores remuneradas 
mientras que las personas que trabajan en el mer-
cado no remunerado realizan actividades de aporte 
económico para la sociedad pero no remunerado, 
ni visible en el entorno en el que viven. 

Gráfico 9.11.
Cambio entre el 2010 y el 2013 del uso del tiempo para jefes de 
hogar y cónyuges por  pertenencia a Familias en Acción (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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El gráfico 9.13 evidencia el cambio en uso del tiem-
po entre 2010 y 2013 entre las personas que traba-
jan y las que no trabajan. Las personas que trabajan 
han incrementado el tiempo dedicado al trabajo no 
agrícola fuera del hogar y aumentan la dedicación 
a las labores de cuidado del hogar, lo que pareciera 
ser un efecto positivo de repartición de tareas entre 
las personas que trabajan y las que no. Finalmente, 
estas mismas personas han reducido el tiempo de-
dicado al ocio o a su cuidado personal mientras que 
las que no trabajan han disminuido su dedicación 
al trabajo en el hogar, trabajo agro fuera del hogar 
y a las labores de cuidado.

Gráfico 9.12.
Uso del tiempo en el 2013 para jefes de hogar y 
cónyuges según trabajar o no (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

t
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9.9. Más parecidos que distintos

Se analizaron también las diferencias en el uso 
del tiempo teniendo en cuenta otras variables ta-
les como nivel educativo, color de piel o tipo de 
hogar (monoparental versus biparental). En estas 
variables se esperaba encontrar diferencias sus-
tanciales en el comportamiento de los hogares. Sin 
embargo, al analizar los datos, no se encontraron 
diferencias significativas entre estos grupos y por 
lo tanto no se describen en las secciones anterio-
res. Una situación similar sucede con los hogares 
que recibieron choques negativos y los que no. A 
pesar de haber sido afectados por choques como 
muertes de miembros del hogar o catástrofes na-
turales, no se encuentran cambios en el compor-
tamiento de uso del tiempo. Esto puede deberse a 
dos factores principales. Por un lado, se pregunta 
sobre el uso del tiempo de un día ‘normal’ de la se-
mana anterior. Por tanto, el choque tendría que ha-
ber sido muy fuerte para afectar de manera perma-
nente el uso del tiempo. Por el otro, la ocurrencia 
de choques puede haber sido en los últimos tres 
años, dificultando de nuevo encontrar efectos sobre 
el uso del tiempo de la semana anterior. 

Gráfico 9.13.
Cambio entre el 2010 y el 2013  del uso del tiempo

para jefes de hogar y cónyuges según trabajo (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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El análisis del uso del tiempo en las cuatro microrre-
giones rurales es una manera alternativa de estudiar 
los mercados laborales rurales y de entender las 
tendencias de las labores remuneradas y no remu-
neradas. Este capítulo expone los cambios más im-
portantes en el uso del tiempo que se han dado en 
los últimos tres años y que la elca permite identificar.

En razón a las dinámicas previamente expuestas se 
encuentra que el aumento en las labores remune-
radas dentro del hogar para toda la población se 
debe principalmente a tres subgrupos. El primero 
es la región del eje cafetero que presenta un au-
mento superior al promedio de algo más de media 
hora a estas labores entre el 2010 y el 2013. El se-
gundo es el aumento de dedicación a estas labo-
res de las mujeres. Solo ellas tienen un aumento 
significativo de un cuarto de hora frente al géne-
ro opuesto. El tercero y último es el aumento en 
el tiempo de veinte minutos que se presenta en el 
grupo cuyo índice socioeconómico es alto. Se está 
fortaleciendo el trabajo dentro del hogar para pro-
ducir más y generar crecimiento económico con 
sus propios activos.

La disminución de casi un cuarto de hora en la-
bores remuneradas fuera del hogar en actividades 
agropecuarias entre 2010 y 2013 para la muestra 
objetivo está también jalonada por tres grupos. El 
primero son los hombres que disminuyen en casi 

media hora su dedicación a estas labores, demos-
trando una tendencia a la baja en cuanto al uso del 
tiempo en el sector agrícola dado que son ellos los 
que principalmente se dedican a estas tareas. El 
segundo es la región del eje cafetero que a lo largo 
de estos tres años reduce sus labores agropecua-
rias fuera del hogar en algo más que media hora. El 
último subgrupo que evidencia una caída fuerte es 
el grupo de los jóvenes. Su reducción de casi vein-
ticinco minutos de tiempo diario evidencia que las 
nuevas generaciones están dejando de trabajar en 
labores agrícolas para distribuir su tiempo en otras 
formas de producción, especialmente cuando son 
personas que trabajan.

El aumento en las labores remuneradas no agrope-
cuarias, fuera del hogar, equivalentes a casi media 
hora de trabajo adicional, está jalonado por cuatro 
subgrupos principalmente. Los hombres en prime-
ra medida son los que más aumentan su dedica-
ción a estas labores en algo más de media hora. 
Adicionalmente, la región atlántica media es una 
de las que más presenta un aumento de aproxima-
damente 35 minutos en estas labores. En cuanto 
al índice socioeconómico los que más aumentan 
su dedicación a labores no agrícolas fuera del ho-
gar son las personas de niveles altos. Dado esto, 
se observa que los hombres siguen saliendo de su 
casa al mercado laboral pero están prefiriendo las 
labores no agrícolas, especialmente cuando per-

tenecen a niveles socioeconómicos altos y buscan 
aumentar su estatus social y sus ingresos.

A manera de conclusión se ve una tendencia general 
de las labores remuneradas a alejarse de las labo-
res agropecuarias a menos que sean realizadas en 
el hogar para producción personal. Esto demuestra 
un aumento en el interés por ganar más ingresos 
y crecer económicamente debido a que por un lado 
las labores en el hogar representan la producción 
del capital y por otro las labores no agrícolas fuera 
del hogar representan los incentivos a entrar a sec-
tores mejor remunerados. Son principalmente los 
hombres quienes están tendiendo a buscar ingresos 
fuera del hogar en otros sectores de la economía, 
mientras que las mujeres son quienes están lide-
rando la iniciativa de aumentar el trabajo dentro del 
hogar para generar mayores ingresos. Esto continúa 
siendo un impedimento en cuanto a la distribución 
de las labores no remuneradas ya que son las muje-
res las que siguen estando en la casa; sin embargo, 
es un avance en términos de generación de ingre-
sos. De igual forma son los estratos altos quienes 
en general lideran estos dos incrementos tanto en 
el hogar como en otros sectores fuera del hogar. 
Esto demuestra mayor motivación y la búsqueda de 
mayores y mejores ingresos. Adicionalmente, se ob-
servan tendencias diferenciadas entre las regiones, 
quizás debido a factores culturales o de industrias 
predominantes en las mismas.

9.10. Conclusiones
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En cuanto a las labores de cuidado del hogar y de 
otras personas se observa que la disminución de 
algo más de media hora para toda la población ob-
jetivo está principalmente motivada por la región 
centro-oriente, los niveles socioeconómicos altos, 
las personas que no trabajan y las personas que 
se ocupan en empresas particulares como asala-
riados. Se observan varias conclusiones a partir de 
esto. Por un lado los cambios observados en las 
microrregiones analizadas son más diferenciados 
en las labores remuneradas que en las labores no 
remuneradas. Al parecer estas últimas son me-
nos dinámicas en términos de cambios en uso del 
tiempo a lo largo de estos tres años. Se concluye 
también que entre más alto el nivel socioeconómi-
co menos dedicación a las labores del hogar debido 
posiblemente a dos razones: 1) el aumento en las 
labores remuneradas de las mujeres y 2) la posibi-
lidad de contratar estos servicios a terceros. Infor-
tunadamente, para la equidad en la distribución de 
uso del tiempo se observa que tanto hombres como 
mujeres reducen en la misma cantidad su dedica-
ción a estas labores. Debido a lo anterior es posible 
observar que el aumento en las labores remune-
radas de las mujeres no está siendo compensado 
con la redistribución de las labores sino con una 
redistribución de su propio tiempo o con el acceso 
a otras formas de contratar estas labores. Por últi-
mo, los que más disminuyen su dedicación a estas 
labores son las personas que están entrando a ser 

asalariados (trabajar fuera del hogar en labores no 
agrícolas), que son principalmente hombres. Esto 
es aún más preocupante para las mujeres en tér-
minos de la distribución desigual de las labores 
pues no se observa una tendencia que reduzca su 
doble jornada en las cuatro microrregiones rurales 
sino todo lo contrario.

Por último, en cuanto a las labores de ocio se ob-
serva que su disminución de casi media hora está 
apoyada por varios subgrupos. El primero son las 
mujeres. Esta es otra prueba de que no hay una 
tendencia hacia la distribución de labores sino una 
tendencia hacia el aumento de la doble jornada y del 
segundo techo de cristal en términos de equidad de 
género. Por otro lado la región centro-oriente vuelve 
a liderar esta disminución. Sería interesante anali-
zar qué está sucediendo en esta región y cuáles son 
las razones de los drásticos cambios en la dedica-
ción a labores no remuneradas pues en términos 
de ocio reducen dos horas y quince minutos. De la 
misma manera los que más reducen su dedicación 
a estas labores son los jóvenes y los niveles socioe-
conómicos alto y medio, impulsando la idea de su 
motivación y su dedicación extra para la generación 
de ingresos. Por último, es interesante notar que 
las personas que reciben subsidio de Familias en 
Acción están reduciendo su tiempo de ocio, a pesar 
de ser un grupo de bajo nivel socioeconómico. Dado 
que este subsidio tiene incentivos para mejorar la 

calidad de vida de los niños más pobres esto podría 
ser un efecto positivo pues los padres están tendien-
do a evitar el ocio incluso a pesar de que la tenden-
cia para las personas de bajos ingresos es opuesta.

A manera de conclusión se observa la necesidad 
de abordar este tema desde la política pública para 
mitigar el efecto del techo de cristal de segun-
da generación y dar marcha atrás al pensamiento 
de los roles tradicionales de género en las cuatro 
microrregiones rurales de la encuesta. Es posible 
pensar en políticas que cierren estas brechas en 
favor del crecimiento y la generación de ingresos, 
aprovechando la tendencia general de los hogares a 
impulsar su propio desarrollo. Una de las maneras 
de aproximarse al problema es analizar las distin-
tas regiones, entender las políticas y las creencias 
culturales y ver su relación con las distribuciones 
de uso del tiempo. Adicionalmente, se propone una 
política para incentivar a los hogares de bajo nivel 
socioeconómico a pensar en otras maneras de ge-
nerar ingresos. Se podría pensar en políticas para 
que las mujeres generen ingresos adicionales en 
estos hogares, creando programas que impulsen 
el emprendimiento de las mismas y que empiecen 
a cambiar la forma tradicional de ver los roles de 
género. Por último, se propone realizar estudios 
que investiguen a fondo cruces entre estas varia-
bles pues es factible que haya un efecto aun mayor 
cuando son mujeres de hogares de bajos recursos.
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